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Cuando hay confianza
no hay duda

Lo que nos invita a depositar 
nuestros ahorros,—fruto del sudor 
de nuestra frente,—en las cajas 
de un banco, es la confianza.

P a r a  ahorrarse  horas de angustia ; 
cuando tema por su salud y bienestar, 
¡no vacile un instante! Tome

el producto de confianza
contra los dolores de cabeza, muelas, 
oídos, propios de la mujer; jaqueca, 
neuralgia; resfriados,- etc.

C a f ia s p ir in a
• el producto de confianza •
Tubos de 20 Tab letas o$u 0.90 Ca jita  de 6 Tab letas o$u  0.30



Montevideo, 
Enero rr-m i  
AñoXVIHW 3 Mundo Uruguayo

MIRANDO
VIVIR

NDA por esas calle« de Pocitos, mucha gente que lleva muy duro el ceño, 
y que tiene muy «a í'lor do labios, algunas -de esos .palabras de color su 

bido que suenan en los oídos como petardos. La causa no es otra — según,se 
dice — quo una ordenanza municipal recientemente sancionada que quiere po­
ner en orden de tal modo las cosas en aquello playa, qu¿ al final ha terminado 
por desordenarlo todo y además concluir con la paciencia de esos veranean­
tes al firme, que todos los años van allí, durante noventa, días a ponerse de 
color “marrón” . Y resulta que ya, ni los “marrones” veraneantes tienen paz, 
porque las divisiones, los apartados, los espacios libres y los espacios arrenda­
dos, y los artículos del reglamónto han alterado su vida pacífica, cómoda y ho­
rizontal. Y claro el que pase por tanto apartado y tanto artículo del reglamento 
resulta un héroe. Y el que no puede ser un héroe, en esta vida inquieta y com­
plicada, se indigna; el que se indigna, tiene siempre gesto adusto y tiene a 
flor de labios esas palabras que suenan como petardos. Si una de ellas sale 
un día, y llega hasta el Palacio Municipal, salta el edificio todo entero, como 
si hubiera estallado una bomba.
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E d i t a d a  p o r  l a
E M P R E S A

ü hay duda que las sesiones del parlamento español se van poniendo ca­
da día más interesantes y más movidas y hasta diríamos con más color. 

En una de las últimas reuniones de aquel alto cuerpo y al tratarse sobre los 
honores a rendirse a don Francisco Maciá, el señor José María Antañona, es­
pectacular diputado fascista se le agitó de tal manera la sangre, que se puso 
a gritar como un endemoniado. ¡Muera Cataluña! gritaba don José María, 
¡Viva la República! le contestaban sus colegas y entre tanto se> levantaban 
cientos de brazos, mostrando unos las manos crispadas, otros los puños cerra­
dos y amenazadores. Unos veinte ntinutos se mantuvo en esa conmovedora 
actitud el parlamento español, hasta que la voz de don Alejandro el jefe del 
flamante gobierno de “vuelta abajo” aplacó un tanto los nervios de la Asam­
blea.
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¡ 1  E Ginebra nos llega la consoladora noticia de que hubo ascensos en la Li- 
ga de las Naciones. Una noticia así conmueve de verdad y sobre todo 

cuando «o sabe que entre los ascendidos hay un compatriota nuestro y ade­
más colega. Don Julián Nogueira, ex crítico teatral, de un colega metropoli­
tano, amante de la música, acaba de ser elevado a la categoría de jefe de la 
sección política de la División sudamericana. Todos los que sabemos como 
son de políticos los críticos, los músicos y la gente de teatro, tenemos que ale­
grarnos por el ascenso de nuestro simpático y estimado colega.
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EL MARAVILLOSO 
Y COMPLICADO 
MUNDO DE 
LOS NIÑOS
Por Luisa Luisi

F
IESTA de los niños... Con qué 
simple sabiduría el calendario lai­
co de la República ha consagrado, 

siquiera una vez en el año, un día para 
los niños l . . .

Por desgracia él se ha Jimitado a ser 
un día de regalos, para los que pueden 
darse el gusto de recibirlos. Cuánto más 
justo hubiera sido que este día de los 
niños fuera en realidad uno consagrado 
todo entero a ellos, a sus gustos, a sus 
aficiones, a sq naturaleza, a su medida!

Porque a ellos, a los niños, no se les 
ha consultado nunca su opinión: Sus ne­
cesidades, sus alegrías, sus desagrados, 
lo que les incomoda y les da placer, to­
do, absolutamente todo, lo decretan los 
mayores. Ese mundo enorme y compli­
cado que los rodea y del cual ellos tam­
bién, sin embargo, forman parte, es su 
hechura y su imagen. Son los gr*an- 
des, gigantes buenos o adver 
sos, quienes detentan el in­
menso poder de otorgarles 
el alimento o el ayuno, 
la alegría y le pena, el

1 3  boI lo  b e s a  c o ­
m o  un®  m a d r e . . .

é



amarillo y brillante, y que tan distinto sabor* tiene al habitual de la leche 1... 
Maravilla el sonajero quo produce un sonido tan agradable, ton distinto a 
todos los ruidos conocidos de la casa, los pasos y las voces, el danto de Muiná 
y el ruido de las cosas que caen; pero que sobro todo, sobre todo, ¿1, él solo, 
puede producir nada más que cori agitarlo entre sus muneeitas. ¿No es ésta 
la más grande de las maravillas?

Y él í'íe y mira a Mamá, y vuelve a sonar... Maravilla el oolor nue­
vo do un papel; maravilla el arrugarlo entre los dedos, maravilla el zaputito 
que le calzan por vez primera, miuavilla su propio pie que también quiero 
llevar a la boca...

Y el collar, y las caravanas de Mamá ,c-so gigante tan suave quo lo le­
vanta en sus brazos en donde so está tan bien y en tan completa seguridad, 
como si iuerii la tierra donde se asientan las raíces todavía no desprendidas 
del todo. . .

Maravillo poder tocar con sus manecitaa inexpertas todo oso que estaba 
tan lejos hace apenas unos meses, cuando él era solamente una masa de car­

ne envuelta en los tules íosas o azules de un vago ensueño vegetal, mezcla do 
beatitud y de sueño, de la cual sólo salía para mamar y volver otro vez al 
trabajo misterioso de deshacer el capullo sedoso de la mariposa que dormía...

¡ Ah! la iguoroncia, la estupidez de todas esas personas tan grandes que 
lo rodean y  que no entienden su alegría de ít  descubriéndo y  posesionándose 
de todas osas maravillas que le pertenecen 1 Ese mismo gigante tan 6uavo y 

■ tan seguro, ¿por qué se le vuelve de pronto maligno y lo hace llorur, pegán­
dole en los deditos que quieren apoderarse de esa flor tan brillante, tan bri­
llante que lo deja como ciego después de haberla contemplado mucho rato? 
¿Acaso no es suya también como todo lo demás y no sería tan lindo llevárse­
la a la «boca? - • ' •

¿Por qué son tan torpes que no lo dejan arrastrarse por la mesa o por 
la cama para ver qué sucede cuando se llega al borde? ¿Por qué no le dejan 
tomar esa cosa blanca y brillante con que Mamá recorta pedazos de colores, 
rojos, azules, blancos, rosados, lilas, amarillos...?

i Ah! ¡no lo tienden, no lo entienden!... ¿Cómo hacerles comprender 
que tiene sueño, que tiene hambre, que le duele la barriguito, que está dema­
siado abrigado? El llora, llora y se desespeta, porque cuando le pincha un 
alfiler esas personas tan grandes y tan obtusas, quieren acostarlo; y cuando 
le duele la barriguita, 
ah! cómo le duele!... 
quieren obligarlo a co­
mer... Qué torpes, qué 
torpes.;.

Ni siquiera com­
prenden que él tiene 
ahora ganas de gritar 
y de llorar, y de pa­
talear, porque sí, por \
el placer de oirse gri­
tar, porque ya sabe— 
precoz experiencia! — 
que cuanto más fuerto 

(Cont. en la púg. 25)

E fe flp ad to , d e s p a c i to ,  v a  a  I r  h a s t a  a ll í . . .

. . .  s i q u ie r a  a n a  v ez  e n  e l a ñ o . 
a n  d í a  p a r a  lo e  n iñ o s .  . .

abrigo excesivo o la falta de calor. Y también el 
.sufrimiento físico, en la form a... en ta n ta s ,  en 
tan diversas formas! Desde la posición incómo­
da, los ropas demasiado ceñidas, el exceso o la fal­
ta de alimentos, un alfiler que pincha, el pellizco 
traicionero de la niñera que los catga, o el castigo 
franco en las manitas que apenas saben sostener 
todavía lo6 objetos... Y aún en la forma de te­
rrores instintivos que les hacen soltar el llanto de 
repente ante un rostro desagraciado, u n a  boca 
bigotuda que intenta besarlos, o esas ropas negras 
y mal olientes que le cíean fantasmas prontos a 
devorarlos. . .

Y luego, todo eso tan hermoso que le privan 
de llevar a la boca, y que lo haría tan feliz 1... 
Todo eso brillante, coloreado, sonoro, que 61 tra­
duce por “algo bueno paro comer” como si en su 
boquita ávida residiera la única fuente del cono­
cimiento, cuando la primera chispa de la inteli­
gencia que se enciende (¡oh embeleso inigualado 
de las madres!) le va descubriendo esa maravilla 
enorme y complicada que es la casa, los seres que 
lo rodean, los objetos que están a su alcance. To­
dos estén a su alcance, y su manecita inexperta 
todavía, se tiende con el mismo impulso par co­
gerlos y tomar posesión de ellos llevándolos a la
boca. 1 . i

Y luego es tan hermoso, tan lleno de prodigio 
todo 1 ... Maravilla, maravilla la primera cucha­
rilla de jugo de naranja, que Mamá saca de eso
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N c u a r to  d e  a r t i s t a  e n  u n  g ra n  

m u s ic -h a ll  e u r o p e o .  L a s  o n ce  
d e  la  n o c h e . E l  fo rm id a b le  s a l ­
ta r ín  ing lés, T o n y -D o w e r, m e ti­
do  e n  u n  a m p lís im o  -tra je  d e  s e ­

d a  v e rd e , c o n s te la d o  d e  m e d ia s  lu n a s  d e  
p la ta , c o n c lu y e  d e  m a q u il la rs e  d e la n te  de 
u n  e s p e jo .  S o b re  e l fo n d o  b e rilo  d e  la  
b o ta rg a ,  r íe n  la s  lu n a s  d e  p e r f i l  s a r c á s ­
t ic o .

T o n y -D o w e r c u m p lir á  p ro n to  t r e in ta  
y c in c o  a ñ o s ; es a l to ,  a n c h o , m u sc u lo so  y, 
a  la  vez. p ro d ig io s a m e n te  v ib r a n te .  T o ­
n y -D o w e r t ie n e  la  n a r is  p in ta d a  d e  ro jo  
y u n a  p e lu c a  b e rm e ja  e n m a r c a  el ro s tro , 
e n h a r in a d o  a  lo  P ie r r o t ;

A c o m p a ñ a n  a  T o n y -D o w e r, en  s u  c a ­
m e rin o , do« c lo w n s do lo s  c u a tr o  q u e  
t r a b a ja n  con  é l .  A d o rn a n  la s  p a re d e s , 
r e tr a to s ,  c a r ic a tu r a s ,  c a r e ta s ,  s o m b re ro s  
a b s u rd o s , a r m a s . . .

D a escen a , p o lic ro m a  y  l le n a  'd e  • 'h u ­
m o r’', p a re c e  u n a  m in ia tu r a  do F o r t u ­
n y .

C low n I .  —  ¡C óm o e s ta  la  s a l a ! . . .  
C lo w n  I I .  —  N o m e  h e  a s o m a d o . ¿ M u ­

c h a  g e n te ?
C lo w n  I .  —  NI u n a  lo c a lid a d  v a o ía . 

(A  T o n y ) .  A h í t ie n e s  a  “ tu  v iu d a " , en  
la  p la te a  d e  to d a s  la s  n o c h e s .

T o n y -D o w e r  (S o n r ie n d o  a  s u s  a m ig o s , 
p o r  e l e s p e jo ) .  —  ¿ Q u e  q u e ré is ?  L as 
m u je re s  se  m u e re n  p o r  m i.

C lo w n  H .  —  ¡Y c u id a d o  si e s tá s  r i ­
d ic u lo  con  e s a  p e lu c a  y  e s a  n a riz !

T .- D o w .  —  L a s  m u je re s 1 p re f ie re n  
s ie m p re  los h o m b re s  feos, q u e  s a b e n  h a ­
c e r la s  re ír ,  a  lo s  h o m b re s  b o n ito s .  U n 
h o m b re  b e llo  y to n to , e s tá  v is to  en  s e ­
g u id a .

C lo w n  I .  —  ¿N o  te  h a  é s c r i to  a ú n  tu  
a d m ir a d o r a ?

T .- D o w .  —  N o .
• C lo w n  I .  —  E s  a l ta ,  d e lg a d a , m e d io  
r u b ia ;  d e b e  Ber p a is a n a  tu y a .

C lo w n  I I .  —  M ás b ie n  p a re c e  f r a n c e ­
sa.

C lo w n  I .  —  O i ta l ia n a  del N o r te .  E n  
e l T iro l obupd& n  lo s  tip o s  a s i .

C lo w n  I I .  —  L o in d is c u tib le  es q u e  s a ­
b e  v e s tir s e  a d -m ira b lem o n to ; osos s o m ­
b re ro s  n eg ro s , con  a m a z o n a s  n e g ra s , q u e  
u sa , la  fa v o re c e n . ( P a u s a .  A  T o n y ) .  
¿ P o r  q u é  no  la  s o n re ís  u n  p ooo?

T .- D o w .  —  ¿ Y o ? . . .
C lo w n  I .  —  P a r a  a n i m a r l a . . .
T .-D o w  (D e s d e ñ o s o ) .  —  ¡S o n re ir ía ! ...  

¿T ú  c re e s  q u e  soy  u n  e s tu d la n to ? . . .  Y, 
e n  re s u m id a s  c u e n ta s , ¿ q u é  p u e d e  Im ­
p o r ta rm e  e s a  m u j e r ? . . .  ( L la m a n  & la  
p y e r ta ) . ¡A d e la n te !

L a  vos de l a v is a d o r ,  —  ¿ P o d e m o s  e m ­
p e z a r?

T .- D o w . —  S I. ,
L a  voz do! a v is a d o r .  —  F u e r a ,  e n to n ­

es» .
T .- D o w .  — V a m o s .
S a le  de l o a m o rin o  c o rr lo n d o , seg u id o

de su s  c o m p a ñ e ro s .  L o s  a r t i s t a s  se p r e ­
s e n ta n  en  la  p is ta  a  los a c o rd e s  d e  u n  b é ­
lico  p aso d o b le , y u n  e e tre m e c lm ie n to  de 
jo b llo  l le n a  e l m u s ic - h a l l .

L a  voz d e  l a  m u c h e d u m b re  r e tu m b a  
en  la  o q u e d a d  d e  lo s  a l to s  b a s tid o re s , con  
r u m o r  d e  o le a je .

A  la  m o jig a n g a , d e s e m p e ñ a d a  p o r  los 
c in co  c lo w n s  —  g a r ro ta z o s , b o fe ta d a s , 
c a p r ic h o s  in im a g in a b le s , d is lo c a c io n e s  
h i la r a n te s  de l e s p ír i tu  y  d e  la  l ín e a  —  
Bigue u n  s i le n c io . Loa p a y a so s  se r e t i r a n  
a  un  la d o .

T o n y -D o w er, el a c r ó b a ta  d e  lo s  m ú s ­
cu lo s  d u ro s  y  e lá s tic o s , c o m o  eL a p e ro , 
va a  s a l t a r .

T o n y -D o w er, b r in c a ,  a  p ie s  Ju n tllla a , 
s o b re  c u a tr o  h o m b re s , co lo c a d o s  d e  u n o  
en  fo n d o . E l p ú b lic o  a p la u d e .  T o n y - 
D o w e r r e p i te  la  s u e r te ,  d a n d o  u n a  v u e l ta  
en  el a i r e .  C re c e  el a p la u s o .  S u c e s iv a ­
m e n te  e l a r t i s t a  s a l t a r á  u n  c a b a llo , dos 
ca b a llo s , t r e s  c a l l o s . . .  T o n y -D o w e r e s  el 
h o m b re  p á ja ro ;  s u e n a  la  o rq u e s ta ;  la  
m u lt i tu d ,  a p la u d ie n d o , se e n ro je c e  la»  
m a n o s .

N u ev o  s ile n c io ; u n o  d e  e so s  s ilen c io s , 
p le n o s  d e  em o ció n , q u e  en  lo s  c irc o s  a n ­
te c e d e n  a  los e je rc ic io s  d if íc ile s .  E n  el 
co m ed io  d e  la  p is ta  co lo ca n  u n a  m esa , 
d e sp u é s  a p a r e c e  u n a  © cayere  a  c a b a llo  
y  e l a n im a l ,  d e  u n  b rin co , o c u p a  la  m e ­
s a .  H a n  p u e s to  u n  t r a m p o l ín  d e la n te  de l 
c o r r e d o r  p o r  d o n d e  T . -D o w e r v a  a  r e ­
a p a r e c e r .  C a lla  d e  re p e n te  la  m ú s ic a  y 
la  m u lt i tu d  c e s a  d e  r e s p i r a r .  S u e n a  un  
g r i to  d e  es fu e rz o , d e  lu c h a :  e s  T o n y -D o ­
w er, q u ie n  lo  h a  la n z a d o . U n  in s ta n te ,  
el a e r á b a lo  se  re c o g e  so b re  s i  miando, 
a p r ie ta  b ie n  los p u ñ o s  y s e  p re c ip i ta ;  su s  
pie© re d o b la n  d o s  tre m e n d o »  g o lp e s  so ­
b re  e l  t r a m p o lín ,  q u e  c e d e  p r im e ro  y lu e ­
go  s e  le v a n ta  d e sp id ie n d o  a l  a i r e  a l  s a l ­
t a r í n .  E l  c u e rp o  d e  é s te  su b e . e u b e . . ; 
los p ie rn a s  l ig e ra m e n te  re c o g id a s , la  c a ­
b ez a  en  a l to , lo s  b ra z o s  en  c r u z .  S a lto  
p ro d ig io so . Y, d e sd e  s u  c a b a llo , l a  ©cu- 
y e ro  so n r íe , p o rq u e  loa p ie s  d e  T o n y -D o ­
w e r  a c a b a n  de pasA r s o b re  su  c a b e z a , 
s in  to c a r la .

T o n y -D o w e r s e  r e t i r a  in d in á n d o s e ,  e n ­
v an e c id o  y m o d e sto , a  la  vea , a n t e  e l e lo ­
gio fe rv o ro so  d e  lo s  m il la r e s  d e  m a n o s  
n u e  le  a p la u d e n .

E n  u n  p a lco , u n a  d a m a , d e  s u p r e m a  
e le g a n c ia , se  h a  p u e s to  d e  p i e . . .

T o n y -D o w e r v u e lv e  n su  o a m o rin o  y  se 
d e ja  cAer e n  u n  d iv á n . E s tá  f a t ig a d o .  
C on u n a  to a l la  s e  r e s f r ie g a  e l ro s tr o  y  el 
m ism o  s u d o r , q u e  le  e m p a p a  la s  s ie n e s  
y el o u e llr , le  a y u d a  a  d e s p in ta r s e ,  8« 
a r r a n c a  la  p e lu c a .  L a  to a l la  v a  e n s u ­
c iá n d o se  d e  ro jo , d e  a z u l . . .  y a  tro z o s , 
b a jo  la  c o s tr a  d e  h a r in a ,  r e s u rg e  e l co ­
lo r  o sc u ro  de la  p ie l.

L la m a n  t ím id a m e n te  a  la  p u e r ta .  T re s  
, v ro lp o d to s . -

T .- D o w .  —  A d e la n te .
A p a re c e  u n  r e c a d e r o .
R e c a d e r o .  —  ¿ E l ¿>r. T o n y -D o w e r?  
T .- D o w .  (C u y o  c o ra z ó n  a c a b a  d e  s u ­

f r i r  u n  v io le n to  l a t i d o ) .  —  Y o so y .
R e c .  ( A c e r c á n d o s e ) .  —  E s t a  c a r t a  

p a r a  u s te d .
T .- D o w .  —  ¿ E e p e r a  c o n te s ta c ió n ?
R o e . —  SI. s e ñ o r .
E l a c r ó b a ta  d e s d o b la  la  m is iv a  y le e : 

" D e s e a r la  m e re c e r  *el h o n o r  d e  s e r  su  
a m ig a .  ¿ Q u ie re  u s te d  c o n o o e rm o ? . . .  L e 
e s p e r o  e s ta  n o c h e  e n  m i c a sa , c a lle  d é ... 
U n r u e g o : v a y a  u s te d  d is f ra z a d o  y m a ­
q u illa d o  co m o  c u a n d o  s a lo  u s te d  a  t r a b a ­
j a r  on e l c i r c o .  ^ P e rd ó n e m e . L a  s e ñ o ra  
de la  p la te a  u f tm e ro  d o s " .

T .- D o w .  (C as i in d ig n a d o ) .  —  TQ ué 
o c u r re n c ia !  (H a b la n d o  co n s ig o  m is m o ) .  
E s  u n a  e x t r a v a g a n c ia  d e  lQ £ a . . .  p e ro , 
en  f i n . . .  (V a c i la )  ¿ C ó m o  voy a  s a l i r  a  
la  c a lle  v e s tid o  de m a m a r r a c h o ? . . .  E s  
d e c ir , n o : p u e d o  p o n e rm e  u n  g a b á n . . .  
a h í ,  p re c is a m e n te ,  te n g o  u n  gA bán  q u e  
ca s i m e  lle g a  a  los pleqj p u e d o  to m a r  u n  
c o c h e . . .  y  ese  c o c h e  p u e d e  e s p e ra rm e - ..  
(M e d ita n d o  v a g a m e n te  en  la  r e t i r a d a ) .  
L u eg o , y a  v e r e m o s . . .  ¡Q u é  l o c a ! . . .  (A l 
r e c a d e r o ) .  D i, q u e  e s tá  b ie n .

R e c .  —  ¿ I r á  u s te d ?
T .- D o w .  —  A n te s  d e  u n a  h o r a .
E l re c a d e ro  se  m a r o h a  y  T o n y -D o w e r 

c o m ie n z a  a  m a q u il la r s e  p r e c ip i ta d a m e n ­
te : o t r a  vez se  e n c a s q u e ta rá  la  p e lu c a , 
o t r a  vez se  e n h a r in a r á  e l s e m b la n te  y se  
p in ta r á  d e  e s c a r la ta  la  n a r i z .  T o n y -D o - 
W er r íe  y es d ic h o s o . I n m e d ia ta m e n te ,  
S ob re  su  t r a j e  d e  s e d a  v e rd e , se  e n d o s a  
Un la rg o  g a b á n ,  c o lo r  c a fé , y  a b r e  la  
p u e r ta ,  a  t ie m p o  q u e  lle g a n  el e m p r e s a ­
r io  d e l  c irc o  y. v a r io s  a r t i s t a s .

E m p r e s a r io  ( A tó n i to ) .  —  ¿ D ó n d e  v a  
u s te d , Tony?*

T .- D o w ,  (H a c e  u n a  m o r l e o u e t a ) . —
A la  c a l le .

U n a r t i s t a .  —  ¿A si v e s tid o ?
T , - D w .  —  A s í. E s  q u e  m e  h e  v u e l to  

lo c o .
L a n z a  u n a  c a r c a ja d a  y e c h a  a  c o r r e r .  

T o d o s  se  m ira n ,  e s tu p e f a c to s .

E s c e n a  en  u n a  c a lle  d e  h o te le s , d e  u n  
b a r r io  a r i s to c r á t i c o .  A n te s  do  l le g a r  a l 
s it io  a d ó n d e  se d i r ig e .  T o n y -D o w e r. p o r  
d isc re c ió n , »e a p e a  d e l c o c h e  q u e  to m ó  
a l Rallr d e l c i r c o .  NI u n  t r a n s e ú n te .

T .- D o w .  (C on  su  p in to re s c o  a c e n to  in ­
g lé s ) ,  —  U s te d  m e  e s p e r a r á  a q u í .

C o c h e r o .  —  Im p o s ib le , s e ñ o r .
T o n y -D o w e r, h a c e  u n  g e s to .
C o c h é ro .  V e a  u s te d  e l c a b a l lo ;  no  

p u e d e  te n e r s e  en  p ie .
. T .- D o w .  —  C ó b re m e  a  d o b le , a  t r i ­
p l e . . .  a  c u á d r u p le  p re c io  d e  t a r i f a .

C o c h e ro .  —  ¡P eco , s e ñ o r ! . . .  ¿ N o  v e  
u s te d  q u e  e l a n im a l  e s tá  c a y é n d o s e ? . . .

T o n y  s u s p i r a .  P io n s a  en  su s  z a p a t i l la s .



en  su s  in e d ia s  b la n ca « , en  e l e sc á n d a lo  
d e  au  p e lu c a  b e r m e j a . . .  A l f in , ae re s ig ­
n a ;  p a g a  a l c o o h e ro  y  c a m in a  b a jo  loa 
a rb o le a .  M uy le jo s, en  e l aliónelo , u n  r e ­
lo j h a  c a n ta d o  la s  d o s .  L a  v e c in d a d  d e  
ta n to s  J a rd in e s , r e f re s c a  «1 a m b ie n te .  
H u e le  a  c a m p o .

J u n to  a  la  v e r ja  e n to r n a d a  do u n  p a r ­
que , a n e g a d o  en  la  o s c u r id a d , u n a  m u ­
j e r  d e lg a d a  y  e s b e lta  h a c e  s e ñ a s  a  T ony  
d e  q u e  se a c e r q u e ;  es " l a  d a m a  d e  la  p la ­
t e a " .  E n  l a  o s c u r id a d , su s  m a n o s  a b a ­
c ia les , la rg o s , e u c a r i s t í a s ,  d e  f in o s  d e ­
dos, r e m e d a n  m a r ip o s a s .

L a  d e s c o n o c id a . (C o n  voz ca s i I m p e r ­
c e p t ib le ) .  —  E a  a q u í, e s  a q u í . . .

T o n y iD o w e r. p e r f e c to  g o n tlc m a u . se  
In c lin a  re s p e tu o s a m e n te ,  ro z a  c o n  su s  l a ­
b io s  p in ta d o s  la  s e d a  d e  a q u o l la  m a n o  
c o rd ia l;  y  e s ta  s e r ie d a d  c o n t r a s ta  d e l i ­
c io sa m e n te  co n  la  f r e s a  d e  s u  n a r iz .

L a  d e s .  ( C ie r r a  la  v e r ja  y  m i r a  c o m ­
p la c id a m e n te  la  p e lu c a  d e  T o n y ) . —  
C o n se rv a  u s te d  su  t r a j e  d e  c lo w n , se g ú n  
le d i j e . . .  .

T .- D o w . (D e s a b o to n á n d o s e  e l g a b á n ) .  
—  V ea u s te d .

L a  d e s . ( R is u e ñ a  y  e m o c io n a d a ) .  —  
jO h , q u é  a m a b l e ! . . .  ( T r a n s ic ió n ) .  T o ­
m o q u e  m is  c r ia d o s  no»  o ig a n ; p o r  eso 
no m e a t re v o  a  l e v a n ta r  la  v o z . V e n g a  
u s te d  p o r  a q u í . . .

C a m in a n  d e  p u n ti l la s  h a c ia  eP h o te l .  
L u eg o  el d iá lo g o  r e  r e a n u d ó  e n  u n  s a -  
lonc ito , p re c io s a m e n te  d e c o ra d o , d e l p i­
so se g u n d o : m u e b le s  có m o d o s  y  a r t í s t i ­
cos, a c u a r e la s  v a lio sa s , r e t r a to s ,  espejo», 
p ro fu s ió n  d e  l u c e s . . .

T .- D o w .  (Q u i tá n d o s e  e l g a b á n ) .  —  
U sted  m e  p e r m it i r á ,  s in  d u d a . . .  (S e  
s ie n ta  en  u n  s il ló n , c ru z a  y  e s t ir a  la s  
p io rn a s  y e n c ie n d e  u n  c ig a r r i l lo .

S u  d ls í rá z  v e rd e , su  p e lu c a  d e  rú tilo , 
p o n en  e n  la  e s ta n c ia  u n a  a le g r ía  e x t r a ­
v a g a n te  d e  C a r n a v a l -

L a  d e s . (M ira n d o  a l  c lo w n , co n  e m b e ­
le so ) . —  M e p a r e c e  m e n t i r a  te n e r le  a  
u s te d  a q u í . . .

T .- D o w .  —  ¿ P o r  q u ó ? . . .  ¿ Q u é  h o m ­
b re  g a l a n t e ? . . .

L a  d e e . ( V iv a m e n te ) .  —  N o, lo  n o ta ­
b le  no  es q u e  u s te d  h a y a  v e n id o : y a  lo 
c o m p re n d o : lo  e x t r a o r d in a r io  es q u e  yo  
m e d e c id ie se  a  l l a m a r le .  . .  U s te d  c r e e ­
r á  q u e  soy  u n a  l o c a . . .

T .- D o w .  ( B u s c a n d o  u n a  d is c u lp a  a  
la  c o n d u c ta  d e  au  a d m i r a d o r a ) .  —  
| A h ! . . . - D o  n in g ú n  m o d o ; es u n  c a p r i ­
c h o  d e  a r t i s t a .  . .

L a  d e s .  —  {U sted lo  h a  d ic h o , m e 
m u e ro  p o r  lo  e x t r a v a g a n te ;  m i Id e a l s e ­
r ía  v iv ir  u n a  h is to r ia  q u e  n a d ie  h u b ie s e  
v i v i d o . . . ;  h a c e r  d e  m i Ju v e n tu d  u n  c a ­
p r ic h o  c o n s ta n te  y  uñar c o n s ta n te  p i r u e ­
t a . . .  (C o r ta  p a u s a ) .  D e a h í  el s u p l i c a r ­
le a  u s te d  q u o  c o n s e rv a s e  su  t r a j e  de 
e lo w n . C on e»e t r a j e  h a  lle g a d o  u s te d  r  
m i c u r io s id a d , p r im e ro ,  y  d e s p u é s  a  m i 
a d m ir a c ió n ;  y  c u a n d o  y o  p e n s a b a  en  u s ­
ted , le  v e ía  a s í .  A d e m á s , d e  a m e r ic a n a ,  
de rm o k ln g  o d o  f ra c ,  h a b r á  u s te d  e n t r a ­
do  on m u c h a s  c a s a s ;  p e ro , ¿ a  q u e  e s  e s ­
t a  la  p r im e r a  v is i ta  q u e  h a c e  u s te d  v e s ­
t id o  do p a y a s o ?  /

T .- D o w .  —  L a  p r im e r a ;  se  lo  Ju ro  a  
u s te d .
* L a  d e s . —  L o  c ro o ; y, p o r  lo  m ism o , 

n o  d u d o  d e  q u e  s ie m p re , a u n  c u a n d o  se a  
u s te d  m u y  v ie jo , s e  a c o r d a r á  d e  e s ta  c i­
t a .  Y e l la  m e s a t is f a c e ,  m e e n v a n e c e . . .  
{Nos es ta n  d if íc il  t r i u n f a r  de l o lv id o !...

C o n t in ú a  h a b la n d o .  R e p re s e n ta  v e in ­
tio c h o  a ñ o s , q u iz á s  t r e i n t a .  E s  e le g a n te , 
f e lin a , r u b ia ,  c o n o c e  l a  f u e r te  e x p re s ió n  
d e  los a c t i tu d e s  y  poseo  u n o s  m a g n íf ic o s  
o jo s , m e d io  a z u le s , m o d io  v erd e» , lle n o s  
d e  In te r é s .  T o n y -D o w e r  a d m ir a  a q u e lla  
g ra c ia ,  a q u e l  e s p ír i tu  c o n ju n ta m e n te  f r í ­
vo lo  y a p a s io n a d o , y p i e n s a : , “ E s  d ia b ó l i ­
ca , e s t a  c r ia tu r a , . . “ L a  d e s c o n o c id a  a c a ­
b a  d e  e n c o n t r a r  u n a  f r a s e  feliz , q u e  s o r ­
p r e n d e  a  T o n y .

T .- D o w .  —  jE s  u s te d  u n a  g r a n  a r ­
tis ta !

L a  d e a . —  Mi m a r id  o e r a  u n  poco  l i ­
te ra to .  u n  p o co  p i n t o r . . .  y  y o  h e  v iv id o  
c o n s ta n te m e n te  e n  u n  a m b ie n te  d e  a rte -..

T . - D o w .  —  ¿ P in to r ?  ( I n te r e s á n d o s e ) .  
iC ó m o  s e  l la m a b a ?

J a  d e sc o n o c id a , h a c e  u n  g e s to .
• T .- D o w .  (C o m p re n d e  q u e  h a  cortoctl- 

do  u n a  I n d is c r e c ió n ) .  —  P e r d o n e  u s te d ;  
m i p r e g u n ta  h a  s id o  im p e r t in e n te .

L a  d e sc o n o c id a , s o n r íe  y  m ir a  a l  s u e ­
lo .

T .- D o w . —  ¿ U s te d  es f ra n c e s a ?
L a  d e s . —  MI m a rid o  e ra  u n  poco li­

m e h e  c r ia d o  e n  A u s tr ia ;  m i p a d re  e ra  
a rg e n t in o ,  m i m a d re  i t a l i a n a . . . ,  m i m a ­
r id o  f r a n c é s . . .  Yo h a b lo  to d o s  los Id io ­
m a s . . .

T .- D o w .  —  D o y o u  s p e a k  ongli& h?
L a  d e s . —  Y e s .
T .  D o w . —  { D e lic io s a ! . . .
L a  d e a . (R e so lv ié n d o se  b ru sc a m e n te  

a  la  c o n f ia n z a ) .  —  Voy a  e n s e ñ a r le  a  
u s te d  el r e t r a to  do  m i esp o so .

T .- D o w .  (Q u e  no se  p o rd o n a  su  p a ­
s a d a  l ig e re z a ) .  —  No, n o . . . ,  y > a ra  
q u é ? . . .

E lla  s e  le v a n ta , d e sc u e lg a  d e  la  p a re d  
u n  r e t r a to  y  so  lo d a  a  T o n y . E s to  lo m i­
r a  y la n z a  u n  g r i to .  T o n y -D o w er se  h a  
p u e s to  d e  p ío : ¿o n  su ro s tro  cu b ie r to  de 
h a r in a ,  y su  n a r iz  d e  d is p a ra te , y  en 
a q u e lla  a c t i tu d ,  e s tá  tr á g ic o  y  b u fo  a  la 
ve*.

T .- D o w . —  {A lfonso B e r c l e r ! . . .
L a  d o s . ( I n te n s a m e n te  p á l id a ) .  —  ¿L e 

c o n o c ía  u s t e d ? . . .
T .- D o w .  —  E r a  m i a m ig o  de l a lm a , 

m i h e r m a n e . . .  N os p e rd im o s  d e  v is ta  
h a c e  añ o s , p e ro  n u n c a  d e ja m o s  d e  c o ­
m u n ic a rn o s  y su s  c a r ta s  s ie m p re  m e t r a ­
je ro n  u n a  a le g r ía .

La  d o s . ( S u s p i r a n d o ) .  —  iQ ué c a s u a ­
lid ad !

T .- D o w .  —  A lfo n so  m a rc h ó  a l B ras il 
y a llí g a n ó  u n a  f o r tu n a ;  m á s  ta rd e  r e ­
g re só  a  E u ro p a  y  se casó  en  P a r ís ,  con 
u n a  m l l lo n a r la . . .

L a  d o s . —  Y o . . .
T .- D o w .  —  { U s te d ! . . .  U sted , e n to n ­

ces, se  l la m a  M a r g a r i t a . . .
L a  d e a . —  M a rg a r i ta  D u rto ls .
T o n y -D o w e r t ie n d e  su s  m a n o s  a  la  Jo ­

ven y  la rg o  r a to  p e rm a n e c e  as í, m ir á n ­

d o la  a  los o jo s . E s tá  v is ib le m e n te  t u r ­
b ad o ; su  voz t ie m b la ;  l a  h a r in a  q u e  c u ­
b re  su  ro s tro  d e  c low n  p a re c e  m á s  b la n ­
c a .  . .

T .-D o w  (C om o si h a b la se  consigo  
m is m o ) .  —  {Pobro A l f o n s o ! . . .  {Pobre 
h e r m a n o ! . . .  N o »e p o r  qué, la  c a r t a  
d o n d e  mo h a b la b a  do su  b o d a  con u sted , 
m o p u so  t r i s te .

L a rg o  s ilenc io  o v o c a tiv o .
M a rg a r i ta .  —  ¿ E l h a b e r  sa b id o  qu ien  

soy, le s e p a r a  a  u s te d  de m í, T o n y ?
T .- D o w . —  No, M a rg a r i ta .
M a rg . —  Sí, T o n y ; a c a b o  de p e rd e r ­

le  a  u s te d ;  y, s ino  lo h u b ie se  adivinado« 
lo c o m p re n d e r ía  p o r  la  t r is te z a  d e  su s  
p a la b r a s .

T .- D o w . ( C o r té s ) .  —  N o, ÍM argari- 
t a . . .  ¿ P o r  q u é  ? . . .  L a  V id a  es a s i . .

P e ro  T o n y -D o w er m ie n te ; su  d e lic a ­
deza, su  c a r iñ o  a l m u e rto , no  a c e p ta rá n  
e sas  co in c id e n c ia s , esos s a rc a s m o s  d»l 
v iv ir; T o n y -D o w er no s e g u irá  su  a v e n ­
tu r a  a d e la n te .

T .- D o w . —  T en g o  se d , M a rg a r i ta .
M a rg . —  ¿S e h a  im p re s io n a d o  u s ted  

m u c h o , v e rd a d , m i p o b re  T o n y ?
T .- D o w . —  Sí; d ém e u s te d  u n  poco  

de a g u a .
M a rg . —  A l m o m e n to ; e sp e re  u s te d ; . 

la  t r a e r é  de l c o m e d o r . , .
S a le .
In m e d ia ta m e n te  e l a c r ó b a ta  a b re  el 

b a lcó n , c a lc u la  la  a l tu r a  d e  aq u e l se g u n ­
d o  piso, y, s in  v a c ila r , r e tro c e d e  d e n tro  
de l sa ló n , to m a  c a r r e r a  y b r in c a  a l  e s ­
p a c io . A llá  v a  s e m e ja n te  a  un  p ro y e c ­
ti l ;  su  c u e rp o  d e sc rib e , so b re  los á rb o le s  
de l ja rd ín ,  u n a  c u rv a  g ra c io sa  y ca e  a  
lá  ca lle , d e  p ie . L u eg o  en c ap a .

E s ta  es la  h is to r ia  del m e jo r  »a lto  de 
T o n y -D o w e r . . .
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' ,  • JiHes de Colombia, por las soleda­
des hurañas de las montañas indios. 

Llegaban hasta sus vigas los ‘cla­
mores gloriosos de Chile y del 

Perú. Y acoso se olvidaba de 
los cadalsos para soñar con 

la aurora do Pichincha. 
Una mañana Sucre llegó 

o Guayaquil. Iba en 
busca de los ejércitos 

del Rey. Repicaban 
las campanas de las 

viejas iglesias co­
loniales; lo acla­

maba la multi­
tud. Las more­

nas guaya- 
qu i l e ñ a s  
arrojab a n 

flores a

DOS 
gen e - 
raciones^ 
de los Su­
cre debían 
dar uu san­
gro a la causa 
de la libertad 
americana, desde 
aquel comandante 
Vicente Sucre, que 
abandonó las bande­
jas españolas para in­
corporarse a los ejércitos 
patriotas después de las 
matanzas de Monteverde, 
hasta el último hermano del 
héroe.

José Antonio Sucre, que na­
ció en Cumaná, Venezuela, en 
1794, no tenía aún diez y siote años 
cuando se oyó el clamor de los liber­
tadores. Era en 1811. Ardía, como una 
hoguera inmensa, la guerra de la Inde­
pendencia. Las ciudades estaban conver­
tidas Tfti campamentos y legiones criollas 
marchaban por los caminoF de) Norte y 
del Sur.

¡ Qué extraños y terribles pensamientos 
debieron arder en el cerebro del futuro vence­
dor de Ayacucbo al pie do los patíbulos donde se 
desangraban su» hermanos: Pedro, la primera víc­
tima; Vicente Francisco, fusilado en Cariaeo; Car­
los asesinado en la fatídica ribera del Güiriat

¿Pensó acaso, en medio su gloria, entre el fragor 
de las batallas, que él también había de morir así, bajo 
■el puñal de los asesinos, en una encrucijada de su gesto t

La mirada penetranto de Bolívar soguía a Sucre a lo 
largo do sus hazañas. Grados y honores llovían.sobre el hé­
roe juvenil después de cada batalla. Porque el destino de Jo­
sé Antonio Sucre fué vivir y morir en medio de la muerte y 
de la sangre, y do la gloria.

Desde el Caribe hasta el Pacífico, desde el Orinoco hasta el 
Titicaca, iba jaloneando las jomadas de la epopeya. Apure, Boya- 
cá. Carabobo, no eran inós que los ecos de sus diunas.

AMA iba con bus legiones por los inmensos ríos, por los profundos



su más 
de lu al- Y

Pe-

su paso. Una rosa hirió su mejilla, y 
al levantar los ojos, vió el héroe unos 
ojos negrísimos que lo miraban lija ­
mente desdo un balcón colonial.

Era Pepita Gaiuza.
Pepita Gaiuza no quiso ir a la si­

guiente noche al baile con que Gua­
yaquil agasajaba a su libertador. Su 
madre era española y realista. La misma Pepita había 
bailado la pavana en la Corte de Fernando V il

Sucre, impuesto de lo que ocurría, vistió 
deslumbrante uniforme y presentóse en casa 
ti va española.

—Vengo ü suplicarlos que nos honren con su pre­
sencia, noble señora...

Hablaba el soldado con cortesano acento. Los ojos 
de la hija refulgían.

Esa noche el héroe bailó la primera contradanza con 
pita Gtiinza. Brillaban sobre • su casaca roja los condecoracio­
nes de veinte batallas. En una de ías figuras de la danza, lu 
blonda que guarnecía el corpiño de la joven realista enredóse 
en los soleóle oro dol uniforme. Sucre, obedeciendo a un im: 
pulso extraño, so inclinó y lo dijo al oído:

—Señorita; esto quiere decir que mis glorias le pertenecen...
Temblaba la mano del héroe al colocar los soles de oro so­

bre el niveo corpiño de la gnayaquileña.
—Me casaré oontigo, Pepita — le dijo más tarde —. Ven­

dré a buscarte cuando los pueblos de América sean libres... 
Por ti y por mí ha do velar el Señor de las batallas...

Poco después la dejaba en la casona colonial. Popitu lo 
vió partir y tuvo un extraño presentimiento. Ya no había flo­
res, sino lágrimas, lágrimas de amor, en el balcón colonial.

Marchaba siempre al frente de sus legiones. Pasó por Ba- 
bahoyo, por Yagunchi. La gloria lo esperaba en las montañas. 
Remontó luego las áridas cuestas de Angas y Guaragua, y en 
una madrugada llegó a Iíío Bamba. Los legiones del Perú se 
sumaban a los llaneros de Colombia y a los centauros venezo­
lanos. Parecía que en la tierra ecuatoriana hubiese brotado de 
pronto una inmensa selva de lanzas.

Llegó la gloria de Pichinca: “la .espada de Sucre brillaba, 
junto a la del Libertador, entre los resplandores de las gran­

des victorias", 
j Pobre Pepita Gainzal

El tumulto de la gesta, el fragor de las batallas, habíu 
desvanecido su dulce imagen en loa recuerdos del gue- 

/ . rrero. -
Otros

PEPITA GAINZA

ojos negros debían cautivar el corazón del 
héroe on otra ciudad de esa misma tierra ecuato­

riana a la que su espada acababa de dar la 
libertad.

Eran loa ojos de Mariano Solanda, flor del 
coloniaje, hija del marqués de Solando. El 

Marqués había ido a saludar a Sucre 
cuando ós$e llegó a Quito, con los fres­

cos laureles de Pichincha.. Hiriéronle 
amigos.

En la primera visita conoció Sucre 
Mariano, Volvió a verla al e\- 

guiente día.. Palidecía el solda­
do de Bolívar cada vez que sus 
ojos se encontraban con las 

oscuras pupilas de la mnr*
. quesita.

No dejó de advertirlo el 
Marqués.

—¿Por qué no se casa 
usted con ella, gene­

ral! Ella le ama. 
Hereda el mayo­

razgo, y jio tie­
ne m adre ...— 

le dijo una 
noche.

Nunca experi­
mentó Sucre una 

turbación mayor o la 
de aquel instante. 

-Marqués — contestó— ; 
eoy soldado y la guerra me 

llam a.. . No sé cuál será mi des­
tino. Si la suerte no fuera adversa,

MA6IAMA
»LANDA

LOS DOS AMORES DEL 
-MARISCAL SUCRE—

p  °  r
Héctor Pedro Blomberg

me oa^aic ron 
Mariana, se dijo.'
Las obscuras y¡ 
húmedas pupilas 
de P epita Gain- 
za volvieron co­
mo un remordi­
miento a su re­
cuerdo.
»Y un día le es­

cribió desde las
soledades lejanas de Bolivia. Le habló de M&rianá, de su pro­
mesa solemne, le suplicaba que diera por terminado su com­
promiso .

La pobre Pepita, allá en el silencio de su casona sola­
riega comprendió que aquellos otros ojos negros que soñaban 
sobre una tumba habían conquistado el corazón del fugitivo 
que ella hizo estremecer un día.

Le contestó que “había obrado como un cumplido caba­
llero, y que, para probarle que respetaba bu compromiso, re­
mitía a la marquesita la medalla que ella usara la noche del 
baile, y que representaban «?us promesas nupciales".

Así salió para siempre Pepita Gaiuza, la dulce guayaquile- 
ña, de la tormentosa existencia del vencedor de Ayaeucho.

«Sobre los amores del mariscal Sucre debía pesar la me­
lancólica fatalidad que ensombrece los idilios de los héroes.

Arrastrado por las tempestades de su vivir guerrero, mu­
cho había de transcurrir antes que Mariana fuera la esposa 
del glorioso soldado.

L» marquesita de Solanda también \o esperó paoientemen- 
U* en su casa colonial, como lo había espinudo Pepita Gainza 
en los días interminables de Guayaquil.

Hasta que una mañana llegó de las breñas remotas de Bo­
livia un oficial con plenos poderes del que ya era el héroe de 
Ayaeucho: Sucre casábase por poder.

Largo tiempo despuég fué a buscarla, en la misma casa 
-donde la conoció. Pero ni el amor, ni el hogar, eran para el 
hombre que había vivido bu existenqia de gloria en los cam­
pos de batalla do medio continente.

•Pronto tuvo Sucre que deshacerse de los brazos de su 
marquesita. Su vida conyugal fué un beso entre dos batallas, 
como su primer nmorfué una sonrisa entre dos campañas.

Volvió a partir. Esta vez no iba hacia la gloria, sino ha­
cia la muerte. Los traidores de la tierra a Ir que dió libertad, 
habían jurado su sacrificio.

“Sucre, que había pascado su pendón de guerra desde las 
márgenes del Orinoco hasta los confines del Cuzco, debía dor­
mir el sueño de larmuerte en las soledades de una montaña, 
teniendo como epitafio para su tumba las palabras que pro­
nunciara al saber su triste fin el genio tutelar de América: 

. “se ha derramado la sangre de Abel".
El corazón de Mariana sangró en una carta famosa, una 

rarta desgarradora que arrancó lágrimas a todas las mujeres 
del continente.
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La Exposición de 
Fernando Capurro 
en París
El mes pasado el arquitecto Fernando 
Capurro expuso en el Salón Bernhcin- 
Jenno.de París una serie de cuadros ai 
óleo y de dibujos al carbón. La crítica 
y la prensa de aquella ciudad ha hecho 
los más cálidos elogios de la obra de 
nuestro talentoso compatriota, que pone 
en evidencia una nueva faceta de eu cla­
ro espíritu y  de su interesantísima per­
sonalidad de artista. Loe tree carbonee 
que reproducimos dan una idea clara de. 
la belleza y  de la fuerza de las cosas 
quo Capurro expueo a la admiración del 
público parisién.

V



t í  Dictamen (M edica

D i) manera — terminó diciendo 
el experto doctor Frank— 
que aólo puedo confirmar el 

informe de mi distinguido colega, 
el doctor Avenarius. El acusado es 
plenamente responsable por su de­
lito. Su estado mental es absoluta­
mente normal y puedo agregar que 
pocas veces he visto una inteligen­
cia tan  desarrollada y equilibrada.

El acusado, un hombre de treinta 
y cinco años, correctamente vesti­
do, moreno y pálido, habla escu­
chado oon sum a atención el dicta­
men de los módicos. En el momento 
de term inar el doctor Frank su in­
forme, se le vló respirar profunda­
mente y su cuerpo parecía vencer 
u n a . fuerte tensión interna. En su 
cara se reflejó, por un segundo, una 
débil sonrisa. Finalmente, se recos­
tó en su asiento y cerró los ojos. 
Fué como si so ñ a ra ... Y, en efec­
to, apenas percibió lo que dijo el 
fiscal quien tocó todos los regis - 

, tros de sus acusaciones detractores, 
y, señalando al reo, exhortó a los 
jurados a  no dejarse llevar por la 
conmiseración mal empleada en un 
falsificador de documentos que sa­
bia perfectamente lo que hacía, y 

• quien, con su acto criminal, sólo 
pretendía conseguir una pequeña 
ventaja. Por último, llamó la a ten ­
ción de los jurados sobre la  cir­
cunstancia de que la educación, 
Ilustración e Inteligencia del acusa­
do debían valorizarse como elemento 
agravante. El fiscal se sentó y, ac­
to seguido, se levantó el defensor 
del reo para, refu tar las apreciacio­
nes y acusaciones del fiscal. El pro­
pio interesado, el acusado, quedó 
abstraído en  sus pensamientos y no 
parecía Interesarse absolutamente 
por el desarrollo de su proceso.

Una vez terminado el alegato del 
abogado defensor, los jurados se re­
tiraron. El presidente de la corte y 
el fiscal hablaban en voz bajA,

CUtNTO POIX.

UANS -
’ UCINZ

C V E L T
nuc¿. in.fi el abogado'conversaba con
el iei>.

En >\ público hlsoae notar cierta 
intra no unidad; pero, de pronto, 
volvió el silencio absoluto.

Regresaron los Jurados con pasos 
lentos, ceremoniosos. Uno de los 
Jurados comunicó que el colegio 
habla fallado en el sentido de de­
clarar culpable al reo del delito que 
se le imputaba. Entre el público ha­
bía alguien quien aceptó ese fallo 
coa una ruidosa manifestación de 
conformidad. El presidente leyó, 
entonces, con voe monótona, el fa­
llo. El reo quedó condenado a tres 
años de prisión. Antes de levan­
tar la sesión, el presidente de la 
corte dirigió la pregunta de estilo 
al condenado:

—¿Tiene usted algo qué aducir?
El acusado se levantó lentamen­

te, pasó la mano sobre la frente y 
explicó:

—Señor presidente, señores Ju­
rados: Acepto su veredicto. Es clqr- 
to, sabía lo que hacia. Pero no me 
arrepiento. 81n  embargo, no he 
efectuado la falsificación de k»  do­
cumentos para lograr una pequeña 
ventaja material. La causa es muy 
otra. Pertenezco a  una familia de 
abolengo. Tengo fortuna y, en* cam­
bio, no tengo necesidad de cometer 
delitos de clase alguna. En reatr

Uttu, no penaba sacar ningún pro­
vecho de mi falsificación. Lo único 
que me Interesaba era — aunque 
les parezca ex trajo  — conseguí! 
que el médico forense me revisase v 
me dijera la verdad sobre mi es­
tado mental. Porque deben saber 
ustedes que hace años me persi­
gue la Idea de que no estoy com­
plétame)* o sano. Me he hecho re­
visar por varios médicos, pero to­
dos ellos se hicieron pagar esplén­
didamente y no pude ganar la con­
fianza necesaria que me hubiese 
tranquilizado. Mis alucinaciones se 
convirtieron en un tormento y ya 
vela llegar el momento en que me 
Internasen en un sanatorio. Fué en­
tonces cuando se me ocurrió co­
meter un pequeño delito. Hubiese 
podido efectuar un robo insignifi­
cante. Pero en ese caso no se hu­
biese hecho ningún examen médi­
c a  Y entonces hice esa falslílca- 
c ón de documentos, por la cual us­
tedes me acaban de condenar. Pe­
ro ahora estoy completamente tran ­
quilo. No estoy loco. (Muchas gra­
cias, mis señores médicos!

Poco a poco Iba vaciándose la 
sala de audiencias y dos agentes se 
llevaron al condenado. Los médicos 
salieron también, juntos. No dije­
ron nada; tan sólo al despedirse, 
el doctor Frank insinuó a su cole­
ga: “Mi querido doctor Avenarius, 
me parece que esta vez nos hemos 
equivocado. El hombre está, real­
mente, loco".



E L Capitán permanecía, con Jos brazos a lo largo dol 
cuerpo, de pie junto a una columna del gran salón 
Hotel Babilonia. En Berlín hubiese podido ser Herr 
Ober; en París, Monsieur le Maitre d’Hotel; y en 

cualquier otra parte del mundo, un vulgar mayordomo. Pero 
en el Babilonia, era “el Capitán”, a cuyo cargo se encontraba 
el ejército de camareros.

Todos los “capitanes” de restaurantes v hoteles tienen un 
nombre por el cual se les conoce entre ios habitués. El tam­
bién poseía uño; Etienne. Nadie lo había usado antes que él. 
Bastaba que cualquier crónica periodística de una fiesta noc­
turna en Nueva York mencionase al Capitán, para que todo el 
mundo supiese que se refería al cortés y eficiente jefe del Ho­
tel Babilonia; a ese hombre que jamás olvidaba el encargo es­
pecial de reservar una habitación; que distribuía los mesas 
entre los clientes, de acuerdo a sus condiciones y situación so­
cial; a ese hombre que jamás alzaba la voz para dar una qrden 
y que nunca se hacía Repetir ninguna; a ese hombre, en fin, 
con quien podía hablarse en el más correcto francés parisien­
se o en el más complicado argot yanqui.

En este instante, a pesar de la indolencia que traducís; su 
postura, estaba ocupado. Eran las dos de Ja mañana. Se rea­
lizaba el baile de máscaras y esa era la hora en que quimentos 

• invitados interrumpían la danza para sentarse ante las mesas 
y pedir a la vez un perfecto servicio cíe cena.

*  *  #

Ustedes habrán oído hablar, sin duda, del “gran baile de 
máscaras”, el más clamoroso y excitante suceso en el calenda­

rio de estío, en Nueva York. La gente empezaba a 
, prepararse varios meses antes de que ilega-

\ ran las privilegiadas invitaciones 
para esa fiesta. La deci­

sión del comité

organizador, fijando la época histórica a que debían corres­
ponder los disfraces, efa esperada con inusitada impaciencia. 
Era una costumbre que no podía quebrantarse; y el comité re­
solvía la adopción de trajes de estilo antiguo americano, o del 
Tercer Imperio o del Renacimiento. Pero este año habíase he­
cho una excepción. Se resolvió, en efecto, que los concurren­
tes podían ataviarse con los trajes históricos que se les ocu­
rriesen .

El resultado fué brillante. Nunca los espejos de la sala de 
baile reflejaron tanta variedad de adornos y de colores. Había, 
naturalmente, algunas inevitables repeticiones. Podían iden­
tificarse no menos de doce Nerones, ocho piratas Kidd y me­
dia docena de Lucrecias Borgia.

*■ * *
Ffeddie Conway sentíase satisfecho de la vida esa noche. 

Y tenía sus motivos. En primer lugar, el traje que había adap­
tado era de £ran éxito; además, parecía haber conseguido, 
después de muchísimos meses de difícil tarca, atraer la aten­
ción favorable de Joan Everest.

El traje había sido pura inspiración. Algunos meses an­
tes, pasando una tarde aburrida. Freddie había abierto ua li­
bro. Resultó ser el tercer tomo dé una historia de la Gnu; 
Guerra. Pasando las páginas rápidamente, para buscar los 
grabados, Freddie se encontró de pronto con un retrato del 
Gran Duque Iván, quien, como se indica en el texto, había 
traicionado al noveno ejército ruso, del que era jefe, entre­
gándolo a los alemanes, en 1917.

Como lo llamaron en ese instante, ‘Freddie cerró el libro y 
olvidó en seguida al Gran Duque. Mucho tiempo más tarde, 
al recordar el baile de máscaras, pensó de nuevo en su descu­
brimiento y retornó aquel volumen, señalando la página que le 
interesaba.

Freddie no se conformaba con adoptar simplemente el ele 
gante traje del Gran Duque; quería enterarse también de la 
vida del personaje, aunque fuese sombría, de acuerdo con la 
terrible traición que había cometido. Con ese propósito buscó 

en los viejos periódicos de Nueva York y en desacos­
tumbrados infolios de la biblioteca pública, 

hasta que llegó a formarse una com­
pleta ilustración sobre la 

, figura del Gran
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Duque Iván. El resultado de todas esas 
búsquedas era su brillante exhibición de 
esta noche, ampliamente recompensada 
por la admiración que todos le demostra­
ban.

Freddie tenía una gallarda apostura, y 
aquel uniforme de la guardia imperial 
rusa le quedaba extraordinariamente bien 
Freddie hacía converger sobre él todas las 
iniradas. Es que no solamente vestía co­
mo un gran duque: se parecía a un gran 
duque, lo que son dos cosas muy distin­
tas.

Por supuesto, no había otro Gran Du­
que Iván en aquella fio9ta, a causa segu­
ramente de que la revolución rusa ha he­
cho olvidar la traición cometida. Y nadie 
reconocía de primero intención el disfraz 
que Feddie había adoptada.

Conway, sentado en una mesa ante la 
muchacha más encantadora del mundo, 
bebía paladeando el vino rubio y gustan­
do de las alabanzas.

Joan le decía en ese instante, por quin­
ta vez:

— 4 Pero cómo se le ocurrió pensar en 
algo tan maravilloso?

—| Oh! — respondía Freddie modesta­
mente. — Yo recordaba haber leído algo 
sobre el personaje; algo sobre la espan­
tosa traición que cometiera; y cuando se 
anunció este baile se me ocurrió repre^ 
sentarlo.

Freddie evitaba, por supuesto, referir­
se a sus recientes lecturas en el tomo ter­
ceto de aquella historia, encontrada por 
casualidad.

—•En los últimos días de febrero de 
1917, el Gran Duque Iván, al frente del 
noveno ejército, hizo marchar a la tropa 
hasta las líneas alemanas. El enemigo 
destruyó virtualmente todo el ejército, 
que su jefe había vendido por cerca de 
un millón de tublos, según se dice. Los 
rusos perdieron allí más de setenta mil 
hombres y otros cien mil fueron hechos 
prisioneros. En sumu, uno do los más 
crueles desastres de la G*mn Guerra...

—¡t^ué crimen tan espantoso! — mur­
muró Joan. — ¿Y qué indujo al hombre 
a cometer semojante villanía?

Nadie lo sabe con exactitud. Se dice 
que el Gran Duque eta un calavera em­
pedernido y que tenía una montaña de 
deudas. Puedo haber sido eso ...

— 4 Y adónde fué a parar el traidor?
—Nadie lo sabe, tampoco.
Freddie dijo esas palabras distraída 

mente, dando un tono casi trágico a  su 
voz. Casi sentíase verdaderamente con­
vertido en el Gran Duque.

—Muy bien — declaró Joan con deci­
sión. — Lo único que yo puedo asegurar 
es que era un tipQ muy atractivo...

Freddie tomó aquella observación como 
si se tratara de un elogio personal, y ex­
clamó :

—j Vamos a festejar todo esto con al­
go ruso 1 ¡Ya vel “Vodka” . . .  ¿Tomaría 
usted, Joan, un poco de “vodka” ?

La muchacha, con gran sentido prácti­
co, preguntó a su vez:

—¿Usted sabe qué es eso?
Freddie un poco confundido, debió re­

conocer que no, y propuso entonces que 
comieran caviar.

—Eso es — aseguró Joan. — Me gus­
ta muchísimo.

—Bueno. Lo pediremos en seguida. 
Y ... justamente tenemos aquí al hom­
bre que puede servimos. ¡ Capitán 1

El Capitán, que estaba de pie, vuelta 
la espalda a la mesa de Freddie, se vol­
vió sonriendo con deferencia. Pero ins­
tantáneamente so cara se contrajo y la 
sonrisa habitual desapareció de su rostm. 
Sus ojos relampaguearon y la boca se 
torció en una crispación terrible. Se hu­
biera dicho que ¿>1 Capitán había visto un 
fantasma.

Pero era necesario ser más observador 
que Freddie para advertir aquella mu­
danza. En tres segundos, el Capitán ha­
bía recobrado su aplomo y habíase acer 
cado a la mesa.

—Buenas noches, señorita Everest..
(Continúa en la página 78)



E ntre Recién  Ca­
sados

Ella. — Me molesta 
eso de que estés siem­
pre hablando mal de 
las suegras.

Él. — ¿Y  o ti qué 
puede i m p o r t a r t e f  
¡No hablo mal de tu 
suegra, riño de la mía!

(ti ••aula auaoa**, aspaiti

E n  A puros

El mozo. — Estamos lucidos, señor. 
Aquel oliente me pide vino de Mendoza.

El dueño. — ¿ Y por oué me consultat 
¿No hay bastante en la bodegat 

El mozo. — Es que de ése acaba de to­
mar una botella como vino de Burdeos.

«M "M ica“ . LO^MUI .

Lección de A ritmética

La maestra. — Dime, niño: si tu mamá se compra 
un sombrero de treinta pesos, otro de cuarenta y cin­
co, un vestido de cien pesos y otro de doscientos, ¿cuál 
será el resultado?

El niño (después de reflexionar un poco). — Una 
pelotera bárbara en casa, con pajuí.

iei fN( mssinc txft«". icmoaiai
THI MISINO IMO»*\ 10*0*11)
-Quiero casarme con su hija, señor. 
•¿Qué?
-Quiero.. .
-¿Qué?
- . . .  veinte centavos de pastillas de

goma.

L as  A tracciones

Multimillonario yanqui.— 
Oiga, guarda: me gustarla 
su jardín zoológico para m»
chico.

El guarda.—Muchas gra­
cias, señor. También nos 
gustaría su chico para nues­
tro jardín zoológico.

... tHHtlI
a te-i* *
* * * * *

¿Qué, m  cim  por fin tu bija con Fallpa? 
i Qué asperansal Ahora aa ha enamorado dtl hijo 
>anad«ro. Dica qua no podría caaarsa nunca con un 
>ra qua no “amasa” . . .  (Da Búas Humor Madrid).

. E n  los T iem po s  P reh istó rico s

Cuando se escribía sobre bloques de 
piedra, las oartas amorosas eran «ruta 
difíciles de ocultar que hoy en día.

¡SKI^CS*1 :!!; Ut m  as 
■ I M -*4 O

El pastor (dándoselas de galante).— 
¡Oh. señora! Está usted haciendo del 
jardín un lugar encantador.

La joven. — Es posible que s í . . . ,  y 
peo quéjate es el peorvestido que tengo.

<sa ‘'ral Misma inm t , ioaa*
El cirujano. — Y  digu.ne: ¿es ésta la pHwar» vez que viene usted a una 

sala de operaciones?
El páctente. — ¡Oh, no, doctor/ Ya ««ttivd otra vez aquí, a soldar un caño 

de agua que §e había roto.

iW -O ÍL r — :
i— yi t
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DOS A G U IN A L D O S  Y  DOS 
P O E T A S

■ É A IC H O S A  o d ad  y  d ichoso«  
I I J  t ie m p o s  a q u e llo s  en  q u e  el 
I  in u n d o  p u d ie n te  o b se q u ia b a
a l  t e r m in a r  el a ñ o  a  su s  s e rv id o ­
re s  co n  el c lá s ic o  a g u in a ld o !

O ra n  p a r te  d e  loa e m p le a d o s  de 
b an co s, co m e rc io s , in d u s t r ia s  e  in s ­
t i tu c io n e s  d e  to d a  la y a  re c ib ía n  en  
la  f e c h a  d o b le  m e n s u a l id a d , d e  m o ­
do  q u e  a s i, a d e m á s  d e  a b o n a r  a lg u ­
n o s  p lq u lllo s  q u e  a d e u d a b a n  a  bus 
p ro v ee d o re s , slerm pre q u e d á b a le s .—  
o h a c ía n  p o rq u e  les  q u e d a ra ,  —  un  
so b ra n te  d e s tin a d o  a l  r u b ro  “fes- 
te g e a m le n to s  y a n e x o s” c o n tá n d o se  
e n tre  es to s  ú ltim o s  los re a ll to s  que, 
ta m b ié n  on c a r á c te r  d e  a g u in a ld o , 
e s ta b a n  fo rz a d o s  a  e n t r e g a r le s  a l 
p e lu q u e ro , lu s t r a d o r  de b o tin es , 
" g a rc o n s ” d e  r e s ta u r a n ts  y ca fés , 
g u a r d ia  civ il, c a r te ro ,  e tc ., e tc .

H e  d ic h o  fo rz a d o  y en  e llo  m e 
m a n te n g o , p o rq u e  r e s u l ta  q u e  si 
u s te d  no  la rg a b a  e so s  re a le s  la  v i ­
d a  s e  le h a c ía  p u n to  m e n o s  q u e  im ­
p o s ib le .

¿Q u é  u s te d  n e g á b a s e  a  a d q u ir i r  
u n o  o dos n u m e r i to s  on la  r i f a  de 
ta n ta s  c a m isa s , c a m is e ta s  y c a lz o n ­
c illo s  en  b e n e fic io  d e  loa e m p le a ­
dos d e  su  p e lu q u e r ía ?

P u e s  a r r e g la d l to  a  c a ld o  y h u e ­
vo, y a  „que el q u e  le  c o r ta b a ''e l  c a ­
be llo  lo  ib a  a  h a c e r  cnel a  hacha,, 
f a b r ic á n d o le  u n a s  e s c a le r a s  sóTó 
c o m p a ra b le s  a  la s  de l P a la c io  L e ­
g is la tiv o , y p a r a ^ a f e l ta r lo  e m p le a ­
r ía n  urv r a l la d o r  d e já n d o le  e l r o s ­
tro  co n  m á s  ro y a s  q u e  u n  p la n  de 
f e r r o c a r r i l e s .

O tro  tq n to  o c u r r ía  c o n  los lu s tra

b o ta s . ¿N o ho s u sc r ib ía  u s ted  a  la 
rifa  d e l e n te ro  d e  "c h ln c o e n ta  m tla 
posl” ? P u e s  do In m ed ia to  lo In ce n ­
d ia b a n  los za p a to s , re s tre g á n d o s e ­
los ro n  u n  tra p ó  a  razó n  de m il p a ­
s a d a s  p o r m in u to , o le m a sa c ra b a n  
los ca llo s  g o lp e án d o se lo s  com o ni 
d escu id o  con el rev é s  de l c e p illo .

E l "g a rc o n ” de r e s ta u r a n t  to m a ­
b a  su s re p re sa lia s  e scu p ié n d o le  en 
la  sopa  o p id ié n d o le  espec la lm en t»  
a l co c in e ro  q u e  e m p le a ra  en su 
"o m e lo tte ” los h u ev o s m en o s  f re s ­
cos que ex is tie ra n  e n  el e s ta b le c i­
m ie n to  .

E l d e l c a fé  e o h á b a le  u n a  g o tlta  
de a c e ite  d e  c ro to  en  la  ta s a  y le 
p o n ía  en los c o c k ta lls  a g u a rd ie n te  
do q u e m a r, en  vez de g l n . E l g u a r ­
d ia  olvll ni d a b a  v u e l ta  la  c a ra  p a ­
r a  v e r  com o lo a s a lta b a n  a  t r e s  p a ­
so s de é l, y  a y u d a b a  a  los la d ro n e s  
a  a b r i r  su  p u e r ta  y h a s ta  a  d e s b a ­
ld a rlo , s i a  m a n o  v in ie re ; el c a r te ­
ro  t i r a b a  a  la s  c lo ac as  su  c o r re s ­
p o n d en c ia , y el b a su re ro , en  lu g a r  
do  lle v a rse  su  b a s u ra , v o lcába lo  
trn a  dé la  p u e r ta  la d e  los vecino».

E n  cam b io  la rg a n d o  un o s r e a l l ­
tos todo  m a rc h a b a  com o en el m e ­
jo r  de los m u n d o s . E ra n  aq u e llo s  
ta m b ié n  ép o cas g lo r io sa s  p a ra  los 
p o e ta s tro s  do a r r a b a l ,  h a c ía  q u ie ­
nes a c u d ía n  e sp e c ia lm e n te  b a s u re ­
ro s  y c a r te ro s  ;— su je to s  que s ie m ­
p re  se  h a n  m o s tra d o  m u y  afectoB  a 
la s  m u sas. —  p a ra  d e s p e r ta r  po r 
m ed io  de la  In sp irac ió n  del a e d a  ln 
g en e ro s id a d  del pueb lo , s ie m p re  un 
ta n to  a d o rm ila d a .

A ún los h ay  q u e  s iguen  f irm e s  
en la  b re c h a , y p a ra  m u e s tra  p u - 
l.iico  dos de la s  re c ib id a s  es te  a ñ o .

(Contiiiún en la p á g iD a  78)

ASMA
El remedio Htmi od para t i  Asma 
da alivio instantáneo. El remedio 
clásico por más de 60 años.

B it toda  droguería  y  botica

.ASMA.
runici**
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UN EXTRAORDINARIO 
PROCESO DE VAIVEN 
LITERARIO

Curiosos antecedentes americanos de LA 
TEMPESTAD de Shakespeare

y /" T  *í N español y inanchego, amartelado de las grandezas 
y espíritu Ubre de la Gran Bretaña”, Luis Aßtra- 
na Marín, ha poco tiempo nos ha ofrecido un volu­

men rico en el que se leen, por primera vez en nuestro idioma, 
vertidas íntegramente, las producciones de William •Shakespea­
re. Justeza, sobriedad y respeto son los distintivos de esa, labor. 
No puede traducir al castellano la obra del poeta de Stra.ford, • 
sino aquél que, siendo muy español, haya vivido lo suficiente 
junto a altos espíritus ingleses. Cumplida tal condición por 
quien, tiene verdadero talento, puede afirmarse que el logro ha 
estado a la altura del intento. La versión y los novedosos co­
mentarios preliminares provocan muchas sugestiones. Me li­
mitaré a analizar un solo aspecto por la íntima relación que 
guarda con un problema interesante de nuestras, letras: el de la 
fuente de inspiración que impulsó a Rodó a escribir su evan­
gelio para la juventud hispano-americana. Todos sabemos que 
el motivo central de la conferencia postrera de ‘‘aquel viejo y 
venerado maestro a quien solían llamar Próspero por alusión 
al sabio mago de La Tempestad skakesperiana”, gira alrede­
dor de los símbolos opuestos de Ariel y Calibán. El poeta sa 
jón ha sabido crear las personificaciones del ideal y de lo ma 
terial, de la generosidad y del interés, de lo sutil y de lo gro 
tesco, en dos figuras entrañas, totalmente alejadas la una de 
la otra, sin esa lenta y vital complementación que caracteriza 
a los dos semejantes personajes cervantinos. Ariel entra en es 
cena dando gracias a su protector, “j Salve por siempre, gran 
dueño! Salve, grave señor! Vengo a ponerme a las órdenes de 
tu mejor deseo. Haya que hender los aires, nadar, sumergiree 
en el fuego, cabalgar sobre las rizadas nubes, a tu servicio es 
toy; dispón de Ariel y de todo su influjo. En el desarrollo d.> 
la comedia será similar la conducta del alado personaje. Bien 
merecidas eon las palabras finales que le dirige el mágico du­
que de Milán: “Inmediatamente recobra en los elementos tu 
libertad, y adiós..” Por el contrario, la actuación de Calibán 
esté de acuerdo con los primeros términos que pronuncia re­
firiéndose a quien le había enseñado, entre otras cosas, el di­
vino secreto del lenguaje: “¡ Que el maligno rocío que barría 
mi madre con una pluma de cuervo sobre el malsano aguza lo* 
inunde a los dos! ¡ Que un viento sudoeste sople sobre vosotros 
y os cubra la piel de úlceras!”

Es bien sabido que,' entre las fuentes de la vasta produc­
ción del autor de Hamlet, ocupan lugar preponderante cróni­
cas y narraciones de asunto extranjero Sobre los hechos te­
nidos en cuenta por el poeta para forjar The Tcmpest, se ha­
blaba, de tiempo atrás, de las peripecias ocurridas, en 1609, a 
la expedición de Somers, a raíz de su descubrimiento de las 
islas Bermudas.

El mismo Ariel habla en Ja obra del “tucío de las Ber­
mudas, continuamente huracanadas. En 1900, Sir Sidney Lee 
desentierra la Historia de los Viajes, de Eden, publicada cd 
1577, en 'la que entrevé un motivo de inspiración americano, 
muy próximo a nosotros. Setobos, el dios de la madre de Ca­
libán, y por él invocado, no es otro que el gran diablo de lo* 
supuestos gigantes de la Patagonia, acerca del cual se habla 
en el relato, al referirse a los viajes de nuestro amigo Magu­
llones. Lee halla, además, semejanzas entre La Tempestad y 
Die Schöne Sidea, pieza del alemán Ayrer, y consideru que 
ambas pueden proveiiir de un origen común, no investigado 
todavía en su época. Este escollo es, precisamente, el que salva 
Astrana Marín, mediante los datos que aporta. Las Noches de 
Invierno, de Antonio de Eslava, libro aparecido on Madrid, en 
1609, ofrec< la historia de Nicéphoro r/ Dar daño, que propor-

cionará a Shakespeare la trama greco-búlgara de la que se 
servirá el dramaturgo para su maravillosa creación. Pero lo 
que más debe provocar nuestra inquietud, de las anotaciones 
del escritor hispano, es, en primer lugar, el ambiente, 1& na­
turaleza, americanos en lo esencial, y los nombres de los per­
sonaje?, todos ellos relacionados con los conquistadores de es­
tas tierras, o por lo menos, si queremos estar de aeuerdo con 
Groussac, con las leyendas que poetizaron la vida del expedi­
cionario. No interesa que el cultísimo ex director de la Biblio­
teca Nacional do Buenos Aire*?, haya negado la veracidad del 
relato de Ruy Díaz de Guzmán sobre los sucesos que tuvieron 
como protagonista a Lucía Miranda, que se dice ocurrieron en 
el fortín de Sancti Espíritu, fundado por nuestro no menos 
conocido Sebastián Gaboto. Historia o mito, las Helaciones 
han ayudado a Shakespeare, para designar a su heroína, la 
inocente Miranda — tomando equivocadamente por nombre un 
apellido — y al hermano del rey de Nápoles, Sebastián. Por 
otra parte en el libro ya citado, Edenys Histonj of Travaple, 
aparecen, acompañando a Magallanes, Ferdinando, Alonso v 
González, nombres de personajes de La Tempestad (con la 
modificación de González en Gonzalo).

Hay en la comedia, pues, mucho de lo nuestro, de los orf­
eones ríoplatenses. Tres siglos después de creada surgirá en el 
Plata su gran comentarista. Extraordinario proceso de vaivén 
literario. Nuestras costas diei*on nombres y ambientes. Sha­
kespeare los inmortalizó. Renán abrió el camino de la crítica 
V Rodó hizo la glosa magna. N
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Busto famoso que se conserva en el 
MUSEO DEL VATICANO — ROMA.



C UÁNDO el conde Francisco 'le 
Boutteville, en su famoso duelo 
con el señor de Bussy d’Ambroi- 
se, dejó a éste sin vida en la plaza Ro­

yale do París, quedó por un momento 
seriamente preocupado. Ante todo, por­
que siempre resultaba enojoso dar muer­
te a un joven gentilhombre de quien no 
hemos recibido ofensas demasiado gra­
ves; y, luego, a causa del edicto del se­
ñor Cardenal de Richelieu, que condena­
ba, implacablemente al cadalso a los jó­
venes señores demasiado dispuestos o ha­
cer uso de su espada.

No había tiempo como para pensar 
demasiado. El señor de Boutteville co- 
i rió a bu morada que, afortunadamen­
te, no se hallaba muy lejos, cambió de 
ropas y tomó algunas disposiciones para 
su viaje, pues se proponía trasladarse 
cuanto antes a Lorena.

Todo ello no pudo hacerle antes de 
tres horas, Arrostrando el tortísimo ca­
lor y en tal disposición de ánimo que 
nuestro caballero vióse obligado a hacer

repetidos altos en el camino. No cambió 
de montura hasta Meaux, donde dejó su 
corcel cubierto de sangre por las es­
puelas .

En cuanto a él, habríale venido bien 
un poco de reposo para podey conti­
nuar con más vigor. Pero pensó en se­
guida que debía proseguir su v*aje sin la 
.nás mínima tardanza, a fin de traspo­
ner la frontera antes de que le diese al­
cance el destacamento de soldados que 
el rey, por orden del señor cardenal, ha­
bía puesto sobre la pista del fugitivo.

U lo u ic fa ire
Con todo, el joven conde de Bouttevi- 

'le tuvo que detenerse en Vitry. Sentía­
se extenuado de fatiga, y, además, pen-

>a que la velocidad con que había co
.o lo adelantaba cómodamente cuatri. 

o cinco horas a sus perseguidores.
Mientras comía en la hostería del Lau­

rel de Oro, nuestro gentilhombre llamó 
al hostelero:

—¡Eh, buen hombre lEscucha... ¿Tie- 
un caballot

—Mi señor, los caballos son hoy es- 
usos, porque se está celebrando la ca­

cería del zorro en los bosques de Loisv. 
Tengo uno solo, bien descansado, y un 
buen mulo para vuestro criado.

—Bien, me quedo con ellos. Voy a 
descansar un poco. Que me despierten 
dentro de tres horas, y que los animales 
estén ensillados.

—Seréis obedecidos, mi señor.• • •
El conde de Boutteville no hubo me 

nester ni de nodriza para dormirse ni 
\de lacayo para ser despertado, pues la 
fatiga hizo las veces de la primera v la 
preocupación cumplió la misión del se­
gundo.

Poco descansado, pero lo bastante co­
mo para afrontar la última etapa, qua 
no era larga, descendió presuroso a las 
caballerizas. Allí, le aguardaba una no­
vedad.

Su criado y otro perillán del mismo 
aspecto tiraban cada cual de las riendas 
del caballo prometido al fugitivo, en tan­
to que, a tres pasos de distancia, una 
amazona parlamentaba con el hostelero 
Este, con la montera en la mano, se 
acercó en seguida al joven caballero.

—Mi señor — dijo, doblándose en 
una genuflexión que el joven conde de 
Boutteville, malgrado el momento, no 
•»ido menos de juzgar grotesca-— lo de­
ploro infinitamente, mas no puedo daros 
'•! caballo que os prometiera. .

— ¿ Q u ie n e s  so n  e s a s  g e n te s ?
— S o ld a d o s  d e l  s e ñ o r  c a r d e n a l .  P e r o  

lio  os a m e d r e n té is ,  c o ra z ó n  m ío . E s  n 
m í n q u ie n  b u sc a n .

— ¿. vos, c o n d e ?  ¿ Q u é  o s  q u ie re n ?  
— S im p le m e n te  c o n d u c irm e  a l  p  íbu - 

lo . ¡A diós, m i iim o r!  N o m e  o lv ide  . d e . 
inasLado p ro n to .



I

MORTAL
El conde fruqció terriblemente el ceña
—] Gáapita! . . .  ¿Por qué, m&landna*
—Porque la ¿ama aquí presente !ki 

urgente menester de é l . ..  y yo no tengo 
más que ése, como bien sabéis... ¡ Dis­
culpad, mi señor!...

En un bolsillo de su blanco delantal, 
disimulaba mol una bolsa repleta sin du­
da de ducados, que no había tenido tiem­
po de guardar bajo llave todavía, precio 
evidente de su informalidad. El joven 
conde de Boutteville desdeñó el discu 
fir con aquel truhán, aproximóse a )u 
dama que, en verdad, parecía muy agi­
tada, y, quitándose el enorme fieltro em 
i.¡machado con ademán de corte:

—Permitid, señora — Jijo, que me 
presente: conde Francisco de Bouttevi 
lie. vuestro humilde siervo.

—Y yo, señor soy Isabel de Cheminon.
La joven le sonreía. Era tan hermo- 

a, que el conde quedó deslumbrado. Pe­
ro ella exclamó, casi en seguida:

—El tiempo me. apremia...
—No tanto como a este vuestro escla­

vo, señora.
—S í.. .  jOh, sí! Vais a comprender.. 

¿Consentiréis en seguirme hasta esos ce­
rezos ? . . .

Era el jardín de la hostera, desierto 
a esa hora. El joven caballero, todo 
trémulo de impaciencia y quizá ya de 
otra cosa también, acompañó hasta allí 
a la divina Isabel. Con la garganta dila­
tada de angustia, ella explicó quedo, 

muy quedo:
-^Mi padre quiere casarme con un 

marqués valetudinario, tres veces mayor 
que y o ... Huyo hacia Reinas... Una 
tía abadesa rae protegerá a llí... Ya veis 
bien, conde, que es necesario dejarme ese 
caballo. •

Ella parecía mirarle, no sólo con sus 
rasgados ojos negros, sino con ,1a boca, 
con las manos, cop todo su ser treman­
te. El señor de Boutteville olvidó el ca­
mino de Lorena, y los verdugos del car­
denal, y todo. Pasó, para sostenerla, su 
brazo en derredor de su talle, y sonrió 
galantemente:

—A fe, señora, que tendréis ese ca 
bailo, bien que ello me cueste mucho más 
«•aro de cuanto supongáis...

—¡ Oh 1 — dijo Ja joven, con una son 
risa de niña—. ¡ Estoy dispuesta a pa­
g a r! ...

El se inclinó hacia ella, ella se alzó 
hacia él. Y pennanecic-ron allí, en el jar 
din solitario, por un buen rato, pico­
teando... las cerezas, las cuales no ca 
bía duda de que debían de ser muy sa 
brocas. Luego, volvieron al patio de las 
caballerizas, y el conde de Boutteville 
ayudó, con grandes cuidados, a la her­
mosa joven a sentarse en la silla dei 
corcel.

Terminaba esta dulce misión cuando 
un tropel de jinetes, cubiertos de arma> 
y de polvo, hizo irrupción en la hoste­
ría. Isabel se asustó:

—¿-Quiénes son esas gentes ?
—-Soldados del fieñor cardenal. Pero, 

no os amedrentéis, corazón mío. Es a mí 
■ * quien buscan.

—¿A vos, conde? ¿Qué os quieren?
—'Simplemente conducirme al patíb.i 

lo. ¡Adiós, mi amor! No.me olvidéis de 
masiado pronto.

Y, tras un último beso, contemplando 
por postrera vez a Isabel de Chetn:no:i 
que llevábase consigo la vida y la ale­

la de vivir, el joven conde Francisco 
de Boutteville, con paso firme, fue a en 
tregarse a los soldados.

S5E

Los
defectos del cutis
las más de las veces indican que los 
intestinos no funcionan bien. A fin 
de corregir esta condición, tome la

‘SAL de FR U T A ’
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ENO
A l librar de residuos venenosos, 

favorece el buen color y la tersura del cutis

^ ó s c u o n d o  « k b

*$\.e áro s« va a CQfr ̂  
las nubes..

.« a s ta  M<rfUSa/ .
taando se tnf( Va a saltar

P or el gusto  in su ­
perable de afeitarse 
sin  brocha con la 
nueva S uper C re­
ma M ennen, has­
ta los varones más 
orgullosos de sus 
peras y “ m o stachos" van 
a rasurarse a d ia rio .. . .  La nueva Super 
Crem a fllennen, para afeitarse sin  b ro ­
cha, perm ite m ás rápidez. Com o las 
o tras dos S uper Crem as M ennen—m en- 
tolizada y sin  m en to l—dom ina la barba 
m ás recia; respeta el m ás sensib le cutis; 
y deja el rostro  suave, fresco, liso.

Al final, no o lvide el T alco  M ennen 
para hom bres. M asculino desde el color 
al perfum e . . .  y c o m p le to  la  a fe ita d a  
id e a l c o n  la L o c ió n  F a c ia l M e n n e n .

I t
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La Vida y  la Muerte de Ernest Torrence

E R N E S T  T O R R E N C E , e l d is t in g u id o  y s im p á tic o  a c to r  c iñ o , 
m a lo g r a r  loo ú l t im a m e n te  fa lle c id o . E l  g r a b a d o  nos io  p r e s e n ­
ta  c a ra c te r iz a d o  p a r a  e l p a p e l  q u e  in te r p r e ta  e n  “ A la  «*om 

b r a  d e  lo s  m u e lle « ” , ú l t im o  f ilm  e n  q u e  t r a b a ja r a .

HOLLYWOOD está de luto por uno de sus hijos pre­
dilectos. Dondequiera las notabilidades, o semi-nota- 
bilidades, do Hollywood se detienen a cambiar unas 

palabras, el ttpna de conversación gira invariablemente alrede­
dor* de Emest Torrence, cuyo fallecimiento reciente, a la edad 

de cincuenta y cuatro años, robó a la pantalla uno de sus más 
simpáticos y talentosos actores. La peculiar situación dramá­
tica en la muerte de Torrence consiste en que de hecho su des­
aparición en la vida real acaeció pocas semanas 4espu¿s de 
habei- muerto en una película. Hollywood ve en esto un augu­
rio siniestro, ya que recuerda que el destino jugó la misma sin­
gular jugada en el coso de Milton Sills, quien también pasó a 
mejor vida poco después de filmar “ The Sea Wolf”, cuya his­
toria requería por igual su muerte frente a la cámara. J Es in­
negable que el paralelo no dejo de sc-r extraño!

Torrence encornó su último papel en la producción Uni­
ted Artistt “A la Sombra de los Muelles”. La opinión general 
do los críticos y del público concuerda en que su interpretación 
del carácter do Eli Kirko, un contrabandista de chinos, es -uu 
trabajo histriónico quo quedará como un monumento impere­
cedero a la memoria del que en vida fué el gran actor Emest 
Torroucc. Desde los primeras escenas de la película, Bcn Lyon, 
que en ella tiene la parte de un reportero,- va constantemente ,k*s - lft úlUmB 
a la caza del contrabandista para desenmascararlo y llevarlo a 'jne to „ Paro­
lo justicia, oyéndosele repetir a cada rato que no ha de des- • ” -llto
cansar hasta poder darse el gusto de escribir en su Periódico ol ocnr po-
obituario de Torrence. Al final de la historia ve su deseo rjq.- semana«
Hitado, pues Torrence mucre, resultando ello en la felicidad Je espato

i Lyon y de Claudette Colbert, quien interpreta la heroína do 
n  la trama.

Mas su fallecimiento real trajo sólo dolor a la hueste de 
amigos que apreciaban el valor del verdadero Ernest Torrcn- 

□ ce. Richard barthelpiess, uno de los más íntimos, resumió el 
H alecto y estima que sentía Hollywood por el difunto actor en 
i  los siguientes palabras de tributo a su memoria*.

"Su vida fue una sorprendente y agradable paradoja: en 
ij la pantalla se le vió casi siempre de villano o rufián, y, per-

Í
H sonalmente, no hubo en el mundo otro caballero más bondado­

so, culto y simpático que Ernest Torrence. Si se fuera a ’enu­
merar a todos los que nos preciábamos de tener su amistad, es­
toy seguro que en el humeroso grupo encontraríase a todo ar­
tista que hoy día figura en el cinema y el teatro” .

Es un hecho harto conocido que en una comida de honor 
que le dici'on hace uno año, Torrence fué obsequiado con una 
pitillera de plata en la que había las firmas de todas las estre- 

* lias de Hollywood. Llevaba grabada la siguiente inscripción : 
I “Ernest Torrence — un actor en todos s<ntidos” .

Torrence encontraba muy divertido los comentarios que se 
le hacían sobre su estatura. Medía 1.93 m. y su peso oscilaba 

• . alrededor de 95 kilos, y sin embargo era en extremo flaco, sue 
piernas parecían no tener fin, sus poderosos brazos termina­
ban en un par de manos enormes.

Aun fuem de la escena, su monumental nariz/ voluminosa 
quijada e hirsutas cejas le daban unu expresión un poco si- 

’/;< niestra. Por lo general, tanto en sus papeles teatrales como 
I cinematográficos, solía llevar ásperas y mal cuidados barbas, 
, lo que completaba a maravilla el tipo de rufián.

Emest Torrence era un músico y compositor de excepcio­
nal talento. Tanto es así que en su juventud pensó dedicarse a 
la música. Nació en Edinburgo. Escocia, el 26 de junio de 
1878; su padre fué el coronel Henry Torrence-Thompson. Re 
eibió su educación en la Edinburgh Academy, el Conservato­
rio de Stutgart y la Real Academia de Música de landres. 
Por algún tiempo recorrió Europa dando conciertos de piano, 
mas luego, decidió aprovechar *u magnífica voz de barítono, 
volvió a la Real 
Academia, donde 
ganó una beca y 
una medalla de oro 
por su trabajo 
operático.

En 1901 hizo so 
primera aparición 
«*n las tablas y al 
año ota ya el pri- I 
mor barítono de 
la Savoy Opera 
Oomnany de Lon­
dres . Tomó par­
te en numerosas 
zarzuelas y opere­
tas y én 1912 de­
cidió irse a los 
Estados Unidos.

E rn e s t  T o r re  noe , 
m u r ie n d o  e n  lo« 
b ra z o s  d e  C la u ­
d e t te  C o lb e r t  en  
u n a  «»scena d e  la  
«•luta "A  la  so m . 
lira  d e  loe m u e -



Al año siguiente, estando a la primera 
tila de una compañía de opereta, fué 
escogido para cantar el papel dol pri­
sionero en la versión cinematográfica 
parlante de “Fausto”, producida por 
Tilomas E. Edison en el laboratorio que 
el famoso inventor tenía en East Orangc, 
New Jersey. Torrencc fué pues uno de 
los primeros de los actuales astros del 
cinema en tomar parte en une cinta par 
lante. “Fausto” fué realizada en con<»- 
xión con los experimentos que llevaba a 
cabo Edison en su empeño por adaptar 
el sonido a su anterior invención de la 
cinematografía.

El primer éxito de Torronce en los 
Estados Unidos fué en su papel de ca­
pitán en “The Night Boat” . El direc­
tor Henrv K^ng asistió a una represen­
tación de la obra, y quedando muy fa­
vorablemente impresionado con su ac­
tuación lo con ti "ató pam trabajar en 
“Tol’ablo David”, película basada en la 
conocida novela de Joseph Hergeshci- 
mer y en la cual figuró de estrella Ri­
chard Barthclmoss. Este desempeño lo 
llevó a la cumbre. La historia se des­
arrolla en las serranías casi inciviliza­
das del estado de Kentucky; Torrenee 
interpretó el papel del desequilibrado 
homicida, miembro de una familia que 
llevaba por varias generaciones una san- 
greinta vendetta con sus vecinos. Desdo 
entonces sus barbas adquirieron fama.

Hasta el término de su vida siguió en 
su afición a la música, dando muy a 
menudo recitales en su casa ,de Boverly 
Hills y componiendo canciones, algunas 
de las cuajes ha cantado John Me 'or- 
mack en sus conciertos.

¡Recién descubierto! 
un valioso protector de 

los dientes
— un  m ateria l en teram ente nuevo para  lim piar y pulir que es dos 
vece* m ás suave que o tro s m ateriales d e  pulim ento com únm ente 
em pleados en  los dentífricos. Da a  los dientes más te rsu ra  y m ejor 

brillo—la placa d e  m ucina desaparece com pletam ente.

LOS Laboratorios Pepsodent 
anuncian un descubrimiento 

trascendental — un nuevo mate­
rial que limpia y pulimenta. Este 
nuevo y eficaz material forma 
parte del dentífrico Pepsodent 
desde hace más de seis meses y 
posee tres virtudes exclusivas:

1. Su eficacia p ara  rem over la 
o s c u ra  y d e s t r u c t iv a  PELI­
CULA no tiene  precedente.

2. Su tex tu ra  es invisiblem ente 
fina. Por lo tan to  im parte al 
esm alte  un  lustre  m ás bri­
llante.

3 . Es in o fe n s iv o  p o rq u e  es 
su a v e  —sí, d o s  v e c e s  m ás 
suave que  los agentes puli­
dores de uso común.

Sin embargo,el sabory la apariencia 
de Pepsodent son los mismos

que Ud. ha conocido siempre. 
En resultados y en lo inofensivo 
es nuevo—enteramente nuevo.
Pepsodent— e l den tífr ico  especial 

para  elim inar la  PE LIC U LA

La eliminación de la p e l í c u l a  
es y será siempre la misión prin­
cipal del dentífrico Pepsodent. 
El Pepsodent actual elimina la 
película más eficazmente que 
cualquier dentífrico hasta ahora. 
El nuevo material de limpieza y 
pulimento de Pepsodent produce 
un cambio en la apariencia de los 
dientes en unos cuantos días.

Compre un tubo de Pepsodent 
hoy mismo. Vea qué pronto y de 
qué modo tan inofensivo libra a 
sus dientes de la película quecausa 
la caries —vea cómo los pule y 
qué hermoso brillo les da.

P ep sod en t
L im pie  mus  dientes con P epsodent dos veces a l día—  

vea a su  den tista  a  lo menos dos veces a l ano .



Al f o n s i n a  s t o r n i

Una vez más el mar...
riel azul que recubres las espaldas del mundo,

Y atas pies y cabeza de la endiablada esfera,
Huidiza y multiforme eulebrea mudadera,
Puñal alguno puede clavársete profundo.

Esponja borradora tu fofa carne helada,
La proa que te corta no logra escribir paso,
Ni horada, incandescente, la entraña de tu vaso 
El redondel de fuego de la estrella incendiada.

A tu influjo terrible mi más terrible vida 
Llovió sobre tu seno su lluvia estremecida:
Te lloró en pleno ¿ostro sus lágrimas y quejas.

Si te quemó las olas no abrió huellas el torrente, 
Fofa carne esmeralda te alisaste la frente. 
Destrenzaste al olvido tus azules guedejas...

RETRATO D E DAMA

Hice curvar las flechas de los vientos 
cuando arribaron a mi pecho 
y on las riberas de mis muslos 
tuve del mar hasta el clamor deshecho.

Anoche en la isla de mis sueños 
embanderado eu los auroras vírgenes. 
Tuve la sensación del mediodía 
cuando tiré hacia el sol mis cien raíces.

Y vi pulir el grito de los días 
en lo piedra del tiempo 
y suavicé mi amor, porque era tosco 
paru alcanzar la seda de tu ciclo.

Y al exprimir tus años como frutas, 
se fueron hasta el río mis recuerdos 
,y se quedó contigo mi esperanza 
para olvidar pañuelos en los puertos|

Para no tener sombras, 
he de llevar el sol delante mío 
y encenderé los fuegos de mi selva 
con la pujanza de un cacique indio.

Mi corazón, ahora está escuchando 
la música violenta 
que puso en el silencio de tu carne 
la campana de bronce de mi siembra.

S D M Ü N D O  M O N T A G N E

Faz de aniñadas curvas y agraciado 
respingo, y boca buena, y reposada 
contemplación, que un fuego apasionado 
enciende como lámpara sagrada.

A tu gran palidez lo negro ha dado 
pavor de intensa dicha no alcanzada. 
Negros son pelo y ojos que han dejado 
mi leve adoración como hechizada.

Pero esa luz de lámpara de un voto 
que aunque habla tanto de su altar remoto 
da a tu mirada tan potente vida...

Luz que bendice y que también implora, 
maravillada y maTavilladora,
¿la enciende en tu alma una secreta herida 1

M o n t e v i d e o  19 1 8 ..f H AN II .  NI I jVA V IL iA Dul lib ro  "1£1 A rr ie ro  de l S o l”



El Maravilloso y 
Complicado Mundo 
de los Niños

(C o n tin u a c ió n  d e  la  p á g in a  5)
g r i te  y llo re , m á s  p ro n to  lo  d a rá n  eso 
q u e  h a c o  tic - ta c , t lc - ta c , co m o  u n a  co . 
oa v iv a  d e n tro  d e l b o ls illo  d e  ese o tro  
g ig a n te  b u en o  q u e  lo tie n e  a h o r a  s e n ta ­
do In c ó m o d a m e n te  en  s u s  r o d i l l a s . . .

O lo e n t r e g a r á n  on s e g u id a  a  los b ra -  
*o* s e g u ro s  d e  M a m á  y p o d rá  p a s a r le  
la s  m a n e c lta s  p o r  la  c a r a  y p o r  el sen o  
y  t i r a r  f u e r te  d e  loa c a b e llo s  su a v e s  q u e  
se  lo q u e d a n  e n re d a d o s  e n tre  los d e d i. 
toa. y t i r a n  p u ro  e l  o t r o  ludo , h a s ta  que 
é l c o n s ig u e  q u e d a r s e  c o n  a l g u n o s . . .

A h o ra  p u e d e  Ir  a r r a o tr á n d o s e  pon el 
su e lo  é l  so lo . . .  V a no  n e c e s ita  l lo ra r  
y d e s e s p e ra rs e  p a r a  q u o  lo  e n t ie n d a n  
q u e  q u ie re  m o v e rs e ,  c a m b ia r  d e  d e c o ra ­
c ió n .- 'v e r  o tr a s  c o sa s  d is t in ta s ,  ir  p o r 
e jem p lo , a l  c o m e d o r  d o n d e  b r i l la n  los 
c r is ta le s  y to d o  re lu c e  y to d o  es n u ev o  .. 
Y a e s tá  c a n s a d o  d e  m ir a r  s ie m p re  las 
m ism a s  l lo re s  de l p a p e l  de su  c u a r to , 
los m ism o s o b je to s  d e l to c a d o r , la  m is ­
m a  c a m a  d e  M a m á  q u e  y a  se  sa b e  de 
m e m o r ia .  . .

L o  h a n  p u e s to  so b re  u n a  a lfo m b ra  
quo  tie n e  u n a  f lo r  r o ja  y b r i l la n te , m u . 
ch o  m&S b r i l la n te  q u e  la s  o tra s , ta n  
b r i l la n te  q u e  p a re c e  q u e  so m o v i e r a . . .  
y s o b re  e l la  s e  m u e v e n  ta n to s , ta n to s  
p u n tl to s  m á s  b r i l la n te s  to d a v ía , en  u n a  
fa ja  d e  o ro  q u e  él q u is ie ra  a g a r r a r .  D es­
p a c ito , d e s p a c ito  vu a  i r  h a s ta  a l l í .  . . 
P e ro , * p o r  q u é  n o  lo  d e ja n ?  N u n c a  lo 
d e ja n  h a c e r  lo  q u e  le  g u s t a ! . . .  K s p re .  
cine q u e  se  p o n g a  d e  pie. q u e  h a g a  ese 
e s fu e rz o  e n o rm e  d e  d a r  u n  p as ito , o t r o  
pauelto, c u a n d o  c e  m u c h o  m á s  f á c i l  A r r o s ­
t ra n te . Y lu e g o  e s a  e x ig e n c ia  od io sa , ln 
s íte n te -  e s t ú p i d a ! . . .  “ H a z le  u n a  r i s i t a  
a  a b u e l i t a .  . .  h a z le  u n a  to r t i t a  a  P a p á ...  
M u é s tr a le  a  tu  tía  d o n d e  e s tá  la  lu n a .. .” 
O n! q u é  so n  a b u r r id o r e s  co n  s u  -m anía 
d e  q u e  d ig a  “ M a m á , P a p á ” . Y a lo d irá  
i .  -a lo  c u a n d o  lo  c re a  c o n v e n ie n te .

T o d o  e s e  m u n d o  m a ra v il lo s o  q u e  lo 
ro d ee , se  lo  e c h a n  a  p e r d e r  los m a y o , 
re s  c o n  su  to r p e e  e x ig e n c ia s  y su s  c r u e ­
le s  p ro h ib ic io n e s . E ] p o d r ía  ta n  f á c i l ,  
m e n te  i r  h a s ta  la  c a lle ,  l le g a r  h a s ta  
a q u e lla  p la n ta ,  b a j a r  p o r  la  v e n ta n a , 
a t r a p a r  Ja m o sc a  q u o  v u e la , a p o d e ra r s e  
de! ra y o  d e  sol, d e  la  lu n a , d e l foco  d e  
l e a . . .

P e r o  to d o  se  lo im p id e n  con  s u  f u e r ,  
za. con  bu p r e p o t e n c i a . . .

Y a c o m p re n d o  p c-rfcc tam en t«  el s a ñ ­
u d o  d e  la s  p a la b r a s  o d io sa : "N o , N en e  
no, feo. feo , c a c a . . .  NTo t o q u e * ! . . . "

A h o ra , a n te s  d e  a l a r g a r  la  m a n ita . 
m ira  a  la  m a d re , y s a b e  I n te r p r e ta r  en  

«u ro s tro  la  In d u lg e n c ia  o la  c ó le ra  d i­
v i n a s . . .  Y s a b e  ta m b ié n ,  con  q u é  aa tu -  
c ía ! , d e s a f ia r la .

G ig a n te s , g ig a n te s  b u e n o s  o c ru e le s , 
¿ p o r  q u é  es to d o  ta n  d if íc il y. c o m p li­
c a d o  en  e s te  m u n d o  d e  u s te d e s ?  ¿ P o ” 
q u é  son  ta n  a l to s  los e sc a lo n e s , ta n  dls. 
ta n te  5a m esa , ta n  g r a n d e s  los vasos, las 
c u o h a ra s . lo s l ib ro s  d e  f ig u ra s , y el p e ­

MA R V E L
el gran medicamento 
contra la seborrea y 

la caspa
Pídalo en todas las 

farmacias.

INSECTICIDA

M A R C A  I N C O N F U N D I B L E  

P O D E R  I N C O N F U N D I B L E  

A R O M A  I N C O N F U N D I B L E

r ro  q u e  es ta m b ié n  u n  g ig a n te  que tan  
fá c ilm e n te  lo v o lte a ?  ¿N o  h a b r á  e n  a l ­
g u n a  p a r te ,  o tro  m u n d o  e n  d o n d e  las 
c r ia tu r a s  s e a n  e n te n d id a s , y la s  co sas  h e . 
o h aa  a  s u  m e d id a , y no ex is ta n  p r o h i­
b ic io n es . ni n e g a tiv a s , ni to r tu r a s ?  Un 
m u n d o  tib io , su a v e , se g u ro , com o el re. 
gazo  do M a m á ?

M u n d o  m a ra v illo s o  y co m p lic a d o  de 
la s  c r ia tu r a s ,  qué p e n a  v e rlo  c o n v e r tir ,  
se c a d a  din en  e s te  g r is  y m o n ó to n o  es.

p en tácu lo  q u e  tíos ro d e a ! (JUlén nos <!!< -« 
r«. vo lv e r d e  n uevo  a l a so m b ro , a los 
te rro re s , s i  e n c a n to  e x tra o rd in a r io  <1< 
n ts’vo ni a so m b ro , a los te r ro re s , a l en . 
e a n to  e x tra o rd in a r io  de nü«v;tro‘i p r lm e . 
io.i a ñ o s , ta n  a b s o lu ta m e n te  b o r ra d o s  de 
n u e s tra  p o lír ís im a  m e m o r ia ! . .  .

P a ro  u n a  vez, u n a  vez s iq u ie ra  ép c a ­
d a  añ o , q u e  loa n iñ o s  te n g a n  la  re llc i. 
d ad  su p rem o  de .sen tirse <n su  m u n d o !..

L U IS A  I jU IS I

Carteras Pecari Legítimo
Modolos y Creaciones Exclusivas

Vea nuestra Exposición
Aceptamos' encargos y cualquier arreglo 

del ramo.

TALLER DE CARTERAS
Bmé. Mitre H37 casi 25 do Mayo 

U. T. E. 80950



R O M A N T IC O  P U R O . —
' “ M iro  u n a  f lo r  y e n  e lla  ve©
E l id ea l de ro m á n t ic a  p u re z a ;
M iro  u n a  m a rip o s a  y e n  e lla  d esc u b ro  
E l id e a l de la  ro m á n t ic a  b e lle z a ” .

* * *
Y vería el vacío con certeza 
Si mirada por dentro su cabeza.

S . O . P .  —
“ ¡C orro  m o n te v id e a n o !
T u q u e  ta la d r a s  la s  n u b e s  
Con tu  c u m b re  ta n  g a l l a r d a . . . "

* *
¿Y donde se halla ese Cerro?
¿Do se alza esa maravilla?
Porque el nuestro, el conocido,
No es más aito que una silla.

L IN D A  F L O R . —
“ M e q u e m a  la  s a n g re , m is  a n s ia s

so n  locas.
E n  m is q u in c e  a b r i le s  s ie n to  v id a  p le n a ; 
Q u iero  a b r a z a r  cu o rp o s, q u ie ro  b e s a r

b o ca s
V a m a r  d e l i r a n te  co m o  u n a  s i r e n a ” .

*  j*c *
Nos parece Linda Flor 
Candidata al Bueg Pastor.

KH LO MAS I'ErV k CTO. COKRIOR. 
REDUCE Y EMBELLECE LA 8ILUE- 

TA CON TODA COMODIDAD 
SU DURACION ES GARANTIDA 

POR 2 ANOS.

Ortopedia en General 
Optica, Lentas y Anteojos

INVAR
10:n San José 103]

LUCAS B .  —
“ El ro jo  de l ocaso  tú  lo  t ie n e s  ,
E n tu s  la b io s  d e  v irg e n  s e d u c to ra .
Y en tu s  a r d ie n te s  y c á lid a s  s ie n e s  
i4< a lb u ra  do  la  p a r c a  d e s t ru c to r a ” . 

*  *  *
No hace juego esa albura
Con la antes expresada calentura.

A. F. —
“ S eg u iré  el c ru e l d e s tin o  d e  m i v id a  
L le v an d o  co m o  escu d o  e l d e sen g a ñ o , 
C om o la u re l  do  g lo r ia  m i a n c h a  h e r id a  
H a s ta  q u e  m i e x is te n c ia  e x p ira  con

los a ñ o s '
* * *

Con los años, — ¡qué embromar! — 
Nadie deja de espichar.

I’K P jE  C A Ñ O T A S . —
H em o s t r a ta d o  q u iz ás  
Con m á s  d e  t r e s  m il id io ta s ; 
P e ro  to d o s  e r a n  g en io s  
C o m p a ra d o s  co n  C a ñ o ta s .

Q . P .  —
“ L a ro sa  que m e r e c h a z a s te
No es la  f lo r  q u e  a c u d e  m i s e n te n c ia :
f>a ro sa  q u e  m e  r e c h a z a s te
Es la  a le g r ía  q u e  m i voz no  c u e n ta ” .

¡Claro! ¿Quién le va a aceptar 
Spine,jante rosa al vate,

Si se ve que la arrancó 
Del rosal del disparate?
N E N U F A R . —

“ Al n o ta r  tu s  m ir a d i ta s
Y iu  p ic a ra  s o n r is a
Y . ; g e s to  q u e  eim bolLsa 
T u f ra n q u e z a  ju v e n il,
S ie n to  d e se o s  m u y  g r a n d e s
Y ta le s  a n to jo s  s i e n t o . . .
Q ue a d o rn o  m i p e n s a m ie n to  
Con ilu s io n e s  a  m il" .

* * *
Con ilusiones e mil 
Adorna tu pensamiento;
Pero... conten tus deseos 
Hastn el día del casamiento.

N I A  Y A R E V IL O . —  ~

" I r r a d ia n d o  con  el fu e g o  m á s  c á lid o  
A to d o  lo se n s ib le  d e  m i c u e rp o . 
E s té r i l  d e s p ló m e n te  tu  s ile n c io  
L as p e n a s  d e  tu  a lm a  en  m i p e c h o  
V o lv ién d o m e im p o te n te  a n t e  el re f le jo  
Im b o r ra b le  y  s ú t i j  d e  tu  s i lu e ta ” .

Antes las va de sensible... 
Después las va de impotente... 
Quiero decir que Arevrlo 
Ni «sfá frío ni caliente.

í  Si
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LA CARMELA
com o loción, a l  peinarse y  su s ax- 
b e /h s canosos recobrarán enpocos 
chas s u  color n a h ira l p r im itiv a  .  
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CANELONES
Una elote de gimnasia en Ui 
Escuela N.o 101 de Canelones -•

Personal de la Eecuela de Va­
rones N.o 101 do Canelones : 
Directora Sra. F. L. de Gam­
boa. Maestras : Sra. Lola A. de 
Scaglia, Sra. Eladia de Ma- 
chiolo, Sra. de Cambiasse), Sra. 
Matilde ¿lapes de Espino, 

Sias. Aurora Bordone y Jua- 
nitu Frías.

Verdades v Mentiras
Los grandes amores, para sub­

sistir con fuerza, necesitan 
grandes espacios, grandes movi­
mientos del alma y grandes pa­
siones.

La Naturaleza b<i hecho a¡ 
hombre polígamo. La misión 
más noble y grandiosa de lu 
mujer consiste en convertirlo 
en monógamo.

En amor, de todas la£ cosas 
cómodas, la declaración ce la 
más difícil. Y la mejor decla­
ración de amor es la que no ce 
hace.

Quien no simpatiza con loe 
defectos del eer amado y no loe 
encuentra adorables, lo hace 
porque no eetá verdaderamente 
enamorado.

Se puede atraer los corazones 
hacia sí por las cualidades que 
se demuestran, poro sólo se pue­
de conservarlos por lae que se 
tienen.

En amor, hay que ser delica­
do, pero no celoso, porque, asi 
como la delicadeza 6icmpre e s ' 
tierna, los celos resultan crue- 
1« .

d u d a t .
..haga un ensayo 
y constatara que 
haciendo crochet 
con los prim o­
r o s o s  c o lo re s  
d e l p o p u la r

sus labores ganarán extraordinariam ente en 
belleza . Proporcionará así a  su hogar un nue­
vo encanto, una mayor atracción, y es notorio 
que labor hecha con m e r c e r -c r o c h e t  c a d e n a  
jam ás se deforma, ni pierde su brillo y primor.

MEKEKIKKIIET



I  na legión de» chlMM 
esperan  la  llegada 

ele ios Iteyesi Jren- 
te  al Parqué 
Hotel

M egan 
Ion reyes 
con «o car-

m a g n íf ic a ,^  
que será  la  ale-<* 
grfa üc los chicos.
I.ii escena lia cam - 
bludo después 'le 
ta n to s  siglos. Ahora 
m iles <Ie a u to s  rodean 

los tres pereonaj* *, 
en m archa hurla  **i pe 
sebre . .



“'■o,.

Los Reyes Magos
en el Parque Hotpi

Véase la Inq u ie tu d , la cu rio sl.
dad , el an s ia  de loe bo tijas.

F ren te  a  la  verja del Hotel, 
cen ten ares  de chicos es­

p e ra n  el pa.v. ?e de los 
reyes, q u e  para

ellos no tra e rá n
aada

El constante propósito de imperarnos y  
afán de ofrecer mejoras de positivo valu 
nos ha llevado & adoptar en nuestro estable­
cimiento, el sistema do trabajo de LA8 
GRANDES CASAS DE BUENOS AIRES:— 

LOS ASONOS
A B O N O S  

— 3 SERVICIOS $ 1.30 —
Vilido pai a ondulaciones Maree! y al agma, 
cortes de melena, manicura, depilación, fric­
ción y shampoin«.

C A S A  C H E B I  
Río Branco 1364

Telóí. CENTRAL 659 AUTOMATICO 94476
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PROSA DEL
SOLDADO
RASO

por
Chwrbes Dutb.

de un lu­
gar a otro 
c o n  «1 
propósito 
de «aeri­
ficarlo.

El Soldado Kobo N.' 
19022 no es un hom­
bre vulgar, y 6u li­
bro sobre la guerra 
no os tampoco un 
libro vulgar. La obra 
completa se llama 

-The middle parts of fortune” (1), pe­
ro como contiene muchos abjetivos y ju­
ramentos groseros propios de! soldado, 
<>| publicista se vió obligado a remitir 
privadamente esta edición a los suscrip- 
fores. La edición enmendado que se 
vende al público en general se llama 
“Her privates, wew (2). Hay algo de la 
naturaleza del genio en la manera sen­
cilla en que todo él está escrito. Un crí­
tico lo llama ingenuo; pero así también 
es el estilo del “Robinson Crusoe”, del 
libro el “Génesis” v hasta si se quiere

KRICH MARIA REMARQUE, a u to r  fie 
“8 ln  novedad en  el f re n te ”

y*“ S imposible — es- 
“ cribió Joseph Con- 
rad — trasmitir las sen 
»¿aciones de la vida de 
cualquiera época de 
una existencia: lo que 
constituye su verdad, 
su significado, su esen­
cia sutil y penetrante.

Vivimos como si soñáramos bolamente. He llegado a este punto de .a sabidu­
ría en un tiempo en que estuve leyendo' novelas acerca de la guerra, y pen­
sé para mí que tan cierto es, especialmente en el período de la misma, en la¿ 
vidas de aquellos de nobotros que vivimos al través de cea época devastado­
ra. Creo que la verdad entera con respecto a los año6 1914-1918 no puede 
escribirse jamás, y además, ¿qo es la verdad, las dos cosas a la vez, relativa 
y subjetiva? En el transcurso de un año o más, ante* de esto, yo había leído 
tal vez una veintena de novelas en alemán y en inglés que trataban de la 
guerra. El libro alemán * Im Westen Nichte Neues” (“Sin novedad en el 
frente”) por Erich María Remarque, me impresionó hondamente: una obra 
volcánica que, bastante extraño, me conmovió mucho mas en 6us pasaje« 
tranquilos que en aquellos referentes a la lucha. Las observaciones de Re­
marque sobre la vida de las trincheras son muy finas, pero cuando habla del 
regreso del héroe al hogar, con licencia para ver a la madre enferma, enton­
ces es cuando uno da con las escenas más afectuosas y convincentes de su 
libro. Bien puede ser «pie para los que no conozcan el frente por experiencia, 
los pasajes sobro la lucha, sean los mejores.

Al releer la obra, fui sorprendido por su estilo teatral. Esto no quiere 
significar que el libro desmerezca en absoluto en cuanto a obra de arte, pues 
para traer al hogar a un gran número de lectores el resultado psicológico de 
la guerra, el dramatizarlo fue una idea magnifica de 'Remarque. El resulta­
do es la mejor pieza <!<• propaganda que .ha aparecido hasta ahora contra la 
guerra. ¿Pero es verdad? No hay duda de que lo es para muchos. Lo que 
fue para mí cuando lo leí por primera vez. Habiendo leído desde entonces 
tantos libros acerra de la guerra, ahora me siento un poquito indeciso. Prin­
cipié por preguntarme: ¿Cuándo es que tendremos un. informe sencillo y 
preciso de la guerra? ¿Cuándo habrá un escritor que antes de escribir se di­
ga a sí mismo, como lo hizo Quevedo hace trescientos años?

Verdades diré en camisa, 
poco menos que desnudas.

Mucho« de los libros que han aparecido nos dan una vista parcial de 
las inoes de la verdad; y oon el correr del tiempo, aprendemos más y más. 
Pero la verdad, la pura y entera verdad, o algo que se aproxime intimamente 
a «se ideal, lo he encontrado solamente en un libro. Este libro es !a obra de 
mi soldado roso británico que quiso esconder su identidad bajo el seudónimo, 
“Soldado Raso N.o 19.022", ya se sabe que loe soldados rabos están nume­
ro  * en todos los ejércitos, del mismo modo que el ganuno que se embarca

( 1 ) En té rm in o  m edio de la fo rtu n a .
(2) N osotros, su s  so ldados rasos. 

(Continúa en la Pág. 55).

FNRI BARUUS8R. a u to r  de “El F uego“



Descubrimiento de un anti­
teatro romano, en Lyon.

V IS T A  d e  lo e  tm b n jo e  d e  e e c a b a c ió n  <ju© se- e f e c t ú a n  a c tu a l  
m e n te  e n  L y o n , c o n  e l  o b je to  d e  d e j a r  e n  d e s c u b ie r to  Uta r u i ­

n a s  d e  u n  a n f i t e a t r o  ro m a n o

Hace rostros hermosos.
La Crema Rugol. euya 
fórmala bp debe a  U  
doctora Mlle. Dort Le- 
*uy. e s  un producto 
insustituible para la be- 
lleia de la piel. Con su 
uso, se notan rápida­
mente los siguientes be 
néficos resultados

• -* -Elimina radicalmente las arruga» 
del rostro.

'¿,9— Evita que la pie), on cualquier es­
tación do) año. so torne Aspera e 
seca.

U.v--Tonifica ios músculos del rostro, 
como también fortalece la niel.

A.h— Alivie r&pidameuto cualquier ir r i­
tación de la piel.

5.?— Quita las manchas, paño, peeaa. 
ote., dejando la piel blanca y ibsi ve.

Ó.*-—No estimula ol crecimiento Ae »• 
lio. y muy al conirario, lo supri­
me completamente dejando «I en 
ti« suave y terso.

La Crema Rugo! es insuperable pere 
masajes facíalos e insustituible pere 
cutís dolicado». Es el mejor preparad« 
par» aplicarse antes de los poleos de 
erros.
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tico .  E l  f ra n c é s  m iró  «l d e l u d i o s  á rb o le s  
q u e  le r o d e a b a n  y  el t e n ie n t e  n o  pudo  
j a m á s  o lv id a r  la  b e l leza  de a q u e l  a t a r d e ­
c e r  d e  v e r a n o  y a d iv in ó  los p e n s a m ie n ­
tos  d e l  h o m b r e  qu e  ib a  a  m o r i r .

Todo pesó cor. t a n t a  r a p id e z  q u e  el t e ­
n ie n te  ca s i  no a u p ó  lo q u e  h a b í a  s u c e d i ­
do y se  q u ed ó  c o n te m p la n d o  d i s t r a í d a ­
m e n te  el c u e r p o  te n d id o  a l  pie d e l  á rb o l  
m íe n t i a s  en  sus  o ídos  r e t u m b a b a  el en­
t r é p i to  de la d e s c a r g a .  C om o u n  e s p e c ­
ta d o r  d e s a p a s io n a d o  m ir ó  a l  o f ic ia l  q u e  
se inc linó  y colocó su  p is to la  en  el o ído 
del Joven e j e c u ta d o  y le d i s p a r ó  el " t i ro  
d e  g r a c i a ” . M e c á n ic a m e n te  g u a r d ó  los 
o b je to s  quo  e l  o f ic ia l  h a b la  e n c o n t r a d o  
en los bo ls i llos  del f ra n c é s :  t r e s  c a r ta s ,  
u n a  p e q u e ñ a  c a r t e r a  de  cuero ,  u n a  c iga-  
i r e r a  d e  p la ta  y  u n  p a ñ u e lo  con  u n  m o ­
n o g r a m a .

D e ja n d o  el c u e r p o  te n d id o  en  el sue lo  
el te n ie n te  d e  u la n o s  ll^vó su  pe lo tón  al 
c a m in o  y s igu ió  s u  I n t e r r u m p id a  m a r ­
c h a .

P r e g u n tó  e l  c a m in o  en la a l d e a  y s u ­
b ie n d o  con s u s  h u e s te s  la c o l in a  llegó  p o r  
fin f ro n te  a  la v e r j a  de  h ie r r o  dol c a s t i ­
llo q u e  o n c o n t ró  c e r r a d a  c o n  llave, g u a r ­
d a d a  p o r  la m i r a d a  im p a s ib le  d e  dos  le o ­
nes do p i e d r a .  M ira n d o  a  t r a v é s  de las 
b a r r a s  do h ie r r o  p u d o  d is t in g u ir  n u m e ­
rosas  p e r s o n a s  .m oviéndose en el p a rq u e  
v en el vp a t lo  del c a s t i l lo .

F u é  e l  oficial el q u e  l la m ó  g o lp e an d o  
•a v e r j a  co n  su  lanza ,  h a s t a  q u e  un  m a ­
y o r d o m o  de r o s t r o  p á l id o  y tem b lo ro so  
alzó  el pes til lo  y a b r ió  d e  p a r  en p a r  loa 
p o r ta le s  d e  h i e r r a .

El te n ie n t e  p e n e t r ó  e l  p r im e ro ,  b u s ­
c a n d o  a n s io s a m e n te  d is t in g u i r  a  s u  n o ­
via; pe ro  no vló a  n a d ie  s in o  a  u n  n e r ­
vioso c r ia d o  d e  l ib re a  v  p a n ta lo n e s  c o r ­
tos .

E l te n ie n t e  so d e s m o n tó  y  a t r a v e s ó  el 
en- r e d o r  do la e n t r a d a  l le v a n d o  el s a b le  
b a jo  s u  b r a z o .  D e sp u é s  se  e n c o n t r ó  en 
un  s o b e rb io  v es t íb u lo  con su  e s c a le r a  ile 
m á rm o l  b la n c o  en un  A ngu lo  a  la  d e r e ­
ch a ,  y g r a n d e s  p u e r t a s  q u e  d a b a n  a  un 
s a ló n  c o n  el p iso  de m á rm o l ,  a  la  lz- 
a u l e r d a .  D is t in g u ió  a<] I n s ta n t e  u n a  c o ­
lecc ión  de r e t r a t o s  y e s t a t u a s  a l in e a d o s  
**n la s  p a r e d e s ;  pe ro  s u  a t e n c ió n  fuf. 
a t r a í d a  p o r  u n o s  pasos  l ig e ro s  e n  la  es- 
c a lo r a .

V olv iéndose,  a lzó  la  c a b e z a  y v ló a  k» 
novia p a r a d a  en  f r e n t e  d e  é l .  K u r t  dló 
un  paso  h a c ia  a d e l a n t e  c o n  la s  m a n o s  
e x te n d id a s :  p e ro  d e s p u é s  las d e jó  c a e r  y 
p e r m a n e c ió  m u y  d o ro ch o  m ie n t r a s  olla 
b a j a b a  l e n ta m e n o t  loa ú l t im o s  pe ldaño*  
y s e  d e te n ía  d e l a n te  d e  é l .  J u n t a n d o  los 
ta lo n e s  e  In c l in a n d o  p r o f u n d a m e n t e  el 
bus to ,  e s p e ró  q u e  e l la  h a b l a r a .

" H a b ía  ponsado .  K u r t .  d a r t e  Ha b i e n ­
v e n id a  a l  ca s t i l lo  en  im ejo res  c i r c u n s t a n ­
c ia s  q u e  é s ta s ” , d ijo  el la  y  su  voz e ra  
p r o f u n d a  y l le n a  de  p e s a r .

" ¿ E s t a  g u e r r a  q u e  «o h a  I n te r p u e s to  
e n t ro  n u e s t ro s  pa íse s" ,  c o n t e s t ó 'é l .  " d e b e  
'n t e r p o n e r s e  t a m b ié n  e n t r e  n o s o t r o s ? ” 
V **o clin no c o n te s tó ,  s o l a m e n te  s u s  pies 
v a c i la ro n  un  poco c o m o  al f u e r a  a  d e s ­

m a y a r s e ;  y e n to n c e s  oyó un  ru id o  y b a ­
r u l lo  en el patio ,  s e  c u a d r ó  m i l i t a r m e n te  
y  s a lu d ó  e  v a r io s  o f ic ia le s  dol e s ta d o  m a ­
ye*** * gen-eral d e  b r ig a d a  que- to m ó  in-  
'n e d ia t ' -  _.«onte p o ses ión  del c a s t i l lo .

.,u e s c u a d r ó n  fu é  d e s t in a d o  a  c u s .o -  
d iu r  e l  cuart.e l  g e n e r a l  y d u r a n t e  a lg u n o s  
o ía s  p e r m a n e c ió  d e  s e rv ic io  en  e l  c a s t i ­
l lo .  P o rq u e  fu é  d e s p u é s  d e  s u  l le g a d a  
iqu í  la  o fen s iv a  a l e m a n a  s u f r i ó  su  p r i ­
m e r  d e s c a la b r o .

D e  to d o s  m o d o s  e s te  r e c e s o  le dló 
t ie m p o  p a r a  v e r  s u  n o v ia  v t r a t a r  d e  g a ­
nar lo  a  su  m a n e r a  de  p e n s a r .  E l l a  e s t a ­
ña s u m a m e n t e  a c o n g o ja d a  p o rq u e  su  
h e r m a n o  a  q u ie n  a d o r a b a ,  h a b í a  d e s a p a ­
rec id o  d e s d e  e l  d í a  de  la  l l e g a d a  de los 
u la n o s .  E s t a b a  d e s e s p e r a d a  p o r  es to  y 
é! «e p ro p u s o  c o n s o la r la  y c o n v e n c e r la  
d e  la n ec e s id a d  d e  e f e c tu a r  s u  m a t r i m o ­
nio  I n m e d i a t a m e n t e .  P o rq u e ,  c o m o  é l  1« 
dec ía ,  el ca s t i l lo  e s t a b a  In v a d id o  y  no  h a ­
b la  s e g u r id a d  p a r a  e l la .  E r a  m e jo r  c a ­
rpirse y q u o  e l la  s e  r e t i r a r a  a  la  c a sa  de 
su  m a r id o ,  d o n d e  se e n c o n t r a r í a  s e g u r a  
d e t r á s  de  la l ín e a  d e l  c o m b a te .  E l l a  p r o ­
te s tó  a b i e r t a m e n t e  t e m ie n d o  v e rse  a i s ­
la d a  e n t r e  a l e m a n e s  h ó s t i le s  y en tonce*  
d e  m u t u t o  a c u e r d o  d e id ie ro n  e s ta b l e c e r ­
se  e n  S u iza .

Aquí lo ln to r r u m p ló  el o f ic ia l  Inglés:
“ ¿Y  ol r e b u l t a d o  fu é  q u e  e l la  decidió 

a l  f in  c a sa rse .  K u r t ?  ¡Me p a r e c e  m uy 
e x t r a o r d in a r io !  ¿ C ó m o  exp l ica  Ud. eso?

" ¿ C ó m o ? ” E l  o f ic ia l  a l e m á n  a lz o  lot 
h o m b r o s  y e n  su  f i s o n o m ía  se re f le jó  una  
so n r isa  c o m p la c ie n te  q u e  d e s a p a re c ió  al 
¡listante. “ ¿ C ó m o ?  E n  p r i m e r  l u g a r  las 

c i r c u n s ta n c ia s :  d e s d e  t ie m p o  in m e m o r ia  
bus m u je r e s  s e  h a n  r e s ig n a d o  a  s e r  el b o ­
t ín  de  g u e r r a .  E n  s e g u n d o  lu g a r ,  está- 
b a r io s  p r o f u n d a m e n t e  e n a m o r a d o s  y st 
n ec e s i ta  u lgo  m á s  q u e  u n a  g u e r r a  p a ra  
r ’.m b ia r  esos s e n t im ie n to s ;  y en te rc o r  
lu g a r  sp  m u n d o  a l  r e d e d o r  de e l la  va- 
c ’la b a  c o n v e r t id o  e n  r u ln o s  y no t e n is  
o t r a  p e rso n a  a  q u ie n  v o lv e rse .  No, D lck ,  
r o  e ru  n a d a  e x t r a o r d i n a r i o " .

De m a n e r a  qu e  los ca só  el c a p e l l á n  del 
« 'é ro l to  y e l  a l c a ld e  de la  a l d e a  q u e  fué 
: ca d o  de  su  e s c o n d i te  p a r a  e f e c tu a r  oí 
m a t r im o n io  <y fué  u n a  c e r e m o n ia  s ln a u -  
•u* a  la luz  d e  las  b u j í a s  en  la  s a l a  de 

m á rm o l  co n  los r e t r a t o s  de s u s  a n t e n a ­
c id o s  c o n t e m p l á n d o l  a d e s d e  la s  p a r e d e s  

les o f ic ia le s  del e s ta d o  m a y o r  y del re- 
• 'm i e n t o  a g r u p a d o s  en to r n o  d e  e l lo s .

"Y el co ro n e l  y los o f ic ia le s  del  c u e r -  
po  no se o p u s ie r o n ? "  p r e g u n tó  c o n  ex- 

-ñeza su  i n t e r lo c u to r .
" N o ” , d ijo  el a l e m á n  m o v ie n d o  l a  c a ­

beza . " E l l a  e r a  m u y  b o n i ta  v a s i  lo c o m ­
p r e n d ie ro n  e l lo s .  A d e m á s  e r a  t a m b ié n  
n o b le ” .

P oco  t ie m p o  e s tu v ie ro n  J u n to s  p o rq u e  
el r e g im ie n to  d e b ía  m a r c h a r  a la  m e d ia ­
n o c h e  y «'1 le d i jo  a d ió s  d e s d o  su  m o n t u ­
ra  dos  h u r a s  d e s p u é s  y  se  m a r c h ó  e n  lo 
•m curldad; d e j á n d o la  a t r á s  con  l a  p r o m e -  
vH de q u e  e l la  se  d i r ig i r ía  a  P a r í s  y  de 
vi 11 a  Suiza de*»de d o n d e  lo  e s c r ib i r í a .

Y as í lo hizo , p o r q u e  s u s  c a r t a s  le l i c ­
u a ro n  n A m lena  y a  la  P r u s l a  O r ie n ta l  
d o n d e  f u é  d e s t in a d o  d u r a n t e  v a r io s  m e ­

se« y de n u e v o  a  los s o le m n e s  c o r r e d o ­
re s  d e l  ed if ic io  del G r a n  C u a r t e l  G e n e ­
ra l  e n  B e rl ín  d o n d e  'lo e sco g ie ro n  p a r a  
el S erv ic io  de In te l ig e n c ia  S e c r e t a .  Sus 
Jefes sqjvían q u e  él h a b í a  v iv ido  a lg u n o s  
a ñ o s  en  I n g l a t e r r a  y e r a  e v id e n te  que 
p a r e c í a  m á s  Ing lés  q u e  a l e m j n  y  q u e  p o ­
d ía  p a s a r  e n  c u a lq u ie r  l u g a r  p o r  u n  in ­
g lés  d e  la c la se  e l e v a d a .  T odo  e s to  con  
t r ib u y ó  a  q u e  fu e se  d e s t in a d o  p a r a  un* 
I m p o r t a n t e  m is ió n  de  e s p io n a je  cuande  
se  pre>sentó la o ca s ió n .

C om o  su c e d ió  u n  m e s  o dos  a n t e s  d« 
la  b a t a l l a  d e  C a m b r a i .  E l  G r a n  C u a r t e .  
G e n e ra l  h a b í a  te n id o  n o t ic ia s  f ided igno*  
que los  ing le ses  e s t a b a n  e x p e r im e n t a n d o  
u n  n u ev o  i n s t r u m e n to  d e  g u e r r a .  Estax  
a d v e r t id o  es e s t a r  p r e v e n id o .  T r e s  o f i ­
c ia le s  d e  a l t a  g r a d u a c ió n  h a b í a n  f r a c a ­
s a d o  en  e l  e m p e ñ o  d e  o b te n e r  a l g u n a  i n ­
f o rm a c ió n  de ese n u ev o  In v e n to  h a s ta  
q u e  u n  d ía  el t e n ie n te ,  hoy  a s c e n d id o  a 
R i t tm e ie t e r ,  f u é  l l a m a d o  p o r  e l  j e f e  de 
su  d e p a r t a m e n t o  y  o r d e n a d o  p r e p a r a r s e  
a  Ir d is fvazad  oy d e s c u b r i r  lo q u e  h a b í a  
de v e r d a d  en  e s to s  r u m o r e s .

'■Entonces ' ' ,  i n t e r r u m p i ó  el o f ic ia l  b r i ­
tán ico ,  " t e n í a n  y a  r u m o r e s  de  n u e s t r o s  
t a n q u e s  co n  t a n t a  a n t i c i p a c ió n ? "

" C i e r t a m e n t e ” , r ep l icó  K u r t ,  e s c o g ie n ­
do o t ro  c i g a r r o .  Se  o y e ro n  n u e v a s  p i s a ­
d a s  e n  el c o r r e d o r  y los  o jo s  del in g lé s  
se f i j a r o n  de n u e v o  u n  in s t a n t e  en  el r e ­
lo j .  E l  o f ic ia l  a l e m á n  t a m b ié n  lo m i r ó .  
E r a n  la s  c u a t r o  a .  m .  la  h o r a  d e l  t e r ­
cor re le v o  d e  la  g u a r d i a .  O yóse r u id o  
d e  a r m a s ,  l a  leve  in t e r r o g a c ió n  y r e s ­
p u e s ta  de  'los c e n t in e la s ,  la s  b r e v e s  ó r ­
d e n e s  del C a p o r a l  do la G u a r d i a  v Ia  i r o -  
l>a r e le v a d a  s e  m a r o h ó  en  t a n to  q u e  el 
n u ev o  c e n t in e l a  em p e z ó  s u  l e n t a  y  f i l ­
m e  m a r c h a  de  u n o  a  o t r o  e x t r e m o  del 
c o r r e d o r .

P u e s  b ien  e r a  p a r a  i n f o r m a r  s o b r e  
esos  b e n d i to s  t a n q u e s  q u e  él. u n  b a r ó n  
y  un  R I t tm e i s t e r  de  u n  o rg u l lo so  r e g i ­
m ie n to  d e u la n o s  d e b ía  s e r  e n v ia d o  a  I n ­
g l a t e r r a  c o m o  c u a lq u ie r  e s p ía  o r d i n a ­
r io .  Y a q u í  K u r t  von K o ln e lz  r e c i tó  u n a  
so n o r a  f r a s e  en  a l e m á n :

" V o r w a e r t s  m u s s t  du ,  d e n n  r ü c k w a e r t a  
k a n n s t  d u  j e tz t  n u o h t  m e h r ! "  H a c ia  a d e ­
la n to  d e b e s  s e g u i r  p o r q u e  h a d a  a t r á s  
y a  no  p u e d e s  r e t r o c e d e r ” . A d e m á s  d e  
eso, s u  d e b e r  o r a  o b e d e c r  las ó r d e n e s  y 
e r a  p o r  hu  p a t r i a  a l e m a n a .  P o r  o t r a  p a i ­
te .  y  h e  a q u í  u n  m o t iv o  d e  s a t i s f a c c ió n ,  
s u  r u t a  lo l l e v a b a  a  S u iz a  y a s í  t e n d r í a  
la o p o r tu n id a d  de  p a s a r  u n o s  d ía s  c«*n 
su  n o v ia .

" L u  B o feh l!  H e r r  O b e r s t ü  j u n t ó  los 
ta lo n es ,  s a lu d ó  y se  f u é  a  hace«r su s  p r e ­
p a r a t iv o s .  Dos d ía s  d e s p u é s  e s t a b a  con  
su  m u j e r .  Ah! el e n c a n t o  d e  a q u e l lo s  
c.uatro d ía s  a  o r i l la s  dol lago!  A qu í  K u r t  
von  K e ln l tz  c i tó  a  S c h l l l e r  y q u e d ó  a b ­
s o r to  h a s t a  q u e  l a  ce n iz a  do su  c i g a r r o  
cnjyó fcobre su  p a n ta ló n  y lo vo lv ió  a  la 
r e a l i d a d .  E l l a  e r a  b o n i ta ,  g r a c io s a  y 
a d o r a b le  y a q u e l l a s  p o co s  h o r a s  r o h a d a s  
a la  g u e r r n  p a s a r o n  co n  d e m s ía d a  r a ­
p id e z .  I »  d e jó  su  m a le t a  c o n te n ie n d o  -u 
u n i f o rm o  y s u s  c o n d e c o ra c io n e s ,  to d  t* 
• 'xcepto  u na .  -la O rd e n  d e l  M é ri to  q u e  lle-



v a h a  a t a d a  c o n  u n a  c i n t a  a l  c u e l lo .
"K U rt ,  n o  m e  h a b l a  d ic h o  q u o  h a ld a  

g a n a d o  la  O rd e n  del M é ri to " ,  I n t e r r u m ­
pió  el m a y o r  F o r t e s c u e .

" A h  es c ie r to ,  c o lo c a d a  a l r e d e d o r  de 
m i cue l lo  p o r  ol " K a te e r l lc h o  Konlg-llche 
M a jc n ta t"  m is m o " ,  c o n te s tó  .sonclllam« li­
te  ' ol a l e m á n  y c o n t in u ó  su  h is to r ia  o l­
v id á n d o se  d e  r e l a t a r  c o m o  'h ab la  o b te ­
n ido  la  m á s  a l t a  c o n d e c o ra c ió n  q u e  un 
so ld a d o  a l b m á n  p u e d e  r e c ib i r .

Su m u j e r  no a b r a z ó  a  ól p r o m e t ie n d o  
e s c r ib i r le  con  f r e c u e n c ia  y 61 dió  bu p a ­
l a b r a  de h o n o r  do  o f ic ia l  a l e m á n  o f r e ­
c ie n d o  e s c r ib i r le  a  lo m e n o s  u n a  vez a  
la « e m a n a .  S u s  Jefes le h a b la n  f a c i l i t a d o  
u n  p a s a p o r t e  a m e r i c a n o  b a jo  *! n o m b r e  
do  T o m á s  S p a u id in g  v Quedó conv-vmdo 
e n t r e  el los  q u e  61 le e s c r ib i r ía  d ir ig ie n d o  
sus  c a r t a s  a  la S ra .  T o m á s  S a p u ld ln g ,  
O i n o b r a .

No tu v o  n in g u n a  d i f i c u l t ó  en s a l i r  d» 
S u iza  y  p e n e t r a r  e n  F r a n c i a ,  p o r q u e  el 
S erv ic io  S e c r e ta  A le m á n  "d** p a s a p o r t e s ” 
e r a  en e x t r e m o  e f ic a z .  P a s ó  u n  d ía  v a ­
g a n d o  p o r  los b u l e v a r e s  de  P a r ís ,  y e s ­
tu v o  s e n t a d o  en  el C a fó  de lu P a lx  d o n ­
de  dos  o t ro s  p e r s o n a s  c o n v e r s a r o n  con  f-1 
de  co s a s  al p a r e c e r  s in  im p o r ta n c ia ,  a n ­
te s  de su  e m b a r q u e  en  B o u lo g n « .  Allí 
su f r ió  u n  r ig u ro s o  e x a m e n  de  la s  « u to -  
r ld a d e s  in g le sa s  y f r a n c e s a s ;  ;»ero sus  
p a p e le s  e s t a b a n  en r e g la  y en  a q u e lla  
é p o c a  n a d ie  s o s p e c h a b a  de lo« v ia je ro s  
a m e r i c a n o s .  T a n  c o m p le t a s  h a b la n  sido 
s u s  p r e c a u c io n e s  qu e  su  a c e n to  Ing lés 
fu é  a t r i b u id o  a  B o s to n  y e s ta b a  p r o v is ­
to  d e  c a r t a s  y u n  d is t in t iv o  q u e  a c r e d i ­
t a b a  q u e  él e r a  g r a d u a d o  A .  B .  de in 
U n iv e r s id a d  de  H a r w a r d .  A  su  l l é g a l a  
a  L o n d re s  se  p u so  I n m e d ia to  m e n te  en 
c o n ta c to  con el Jefe del Serv ic io  A le m á n  
d e  E s p io n a j e  e n  la G ra n  B r e t a ñ a  y c o ­
m ió  a b i e r t a m e n t e  con  61 en B e rk e le y s  y 
c e n ó  y b a i ló  con  u n a  d e  su s  s e c r e ta r l a s ,  
u n a  b e l l ís im a  m u je r ,  en C i ro  y ol S avo- 
y a .  F u é  e n  es te  s i t io  q u e  e s tu v o  a  p u n to  
de s e r  d e s c u b ie r to ,  p o r q u e  u n o  d e  los  la ­
c a y o s  p r e te n d ió  r e c o n o c e r lo .  A poanr ( V  
h e c h o  de h a b e r l e  d a d o  f u e r t e s  p r o p in a s  
a  c a m b io  d e  su  s o m b r e r o  y bas tó n ,  él 
log ró  m i r a r lo  d e  la  c a b e z a  a  los p íos  f i n ­
g ie n d o  t a n t a  In d ife re n c ia  q u e  el lacayo  
se co n v e n c ió  a i  f in  q u e  se, h a b ía  oqulvo- 
c o d o .  E lu d ie n d o  f e l i z m e n te  e s te  p lig ro  
I t i t tm f s te r  von K eln iz .  a h o ra .  T o m á s  
S p a u id in g  de B os tón .  E s ta d o «  U n id o s  de 
A m érica ,  no qu iso  c o r r e r  o tro «  r iesgos  
f r e c u e n ta n d o  su  s a n t ig u o s  s i t io s  de  d i ­
v e r s ió n .

F u é  d e « p u ¿9  del t e r c e r  o c u a r t o  d í a  de 
■íu l l e g a d a  a  L o n d re s ,  q u e  u n a  v a g a  ín- 
l u l e t u d  em p ez ó  a  c e r n i r s e  s o b r e  él y  on 
to d a s  p a r t e s  p r e s e n t í a  lo e x t r a ñ a  In tu i ­
ción d e  u n  p e l ig ro  d e s c o n o c id o .  L e  p a ­
r e c ía  q u e  un  s e x to  s e n t id o  t r a t a b a  de 
p r e v e n i r l e  q u e  h a b ía  s id o  d e s c u b ie r to  v 
¿ a ta b a  en  p e l ig r o .  Q u iso  e v a d i r lo  c a m ­
b ia n d o  d e  d o m ic i l io  y  d u r a n t e  a l g u n a s  
h o r a s  se  s in t i ó  t r a n q u i l i z a d o ,  p a r a  vo l­
ver  a  r e c a e r  en  la m is m a  n e r v i o s i d a d . 
A vece« m i r a b a  a  to d a s  p a r t e s  ruar»do 
salía ;  p e r o  n u n c a  llegó  a  c o g e r  a  n i n ­
g ú n  in d iv id u o  e n  el a c to  d e  e s p i a r lo .  En 
u n a  o c a s ió n  ol Je fe  d e l  e s p io n a j e  a l e m á n  
•1c In fo r m ó  q u e  t r e s  d e  s u s  m e jo r e s  a g e n 1 
t e s  h a b l a n  s id o  d e t e n id o s  y Ju z g ad o «  en  
l a  m is m a  s e m a n a .  E s t o  no a u m e n t ó  m u ­
c h o  l a  r e s e r v a  do  c o n f ia n z a  e n  e l  éxir.o 
d e  s u  e m p re s a ,  y K u r t  s u s p i r ó  p o r  vi f e ­
liz t i e m p o  do s u  m o v id a  a c tu a c ió n  a l  
f r e n t e  d e  su  b r io so  e s c u a d r ó n  do u la n o s .

E s p e r ó  a n s i o s a m e n t e  r e c lb a r  c a r t a  do 
su  m u j e r  en  r e s p u e s t a  a  la s u y a  I n f o r ­
m á n d o lo  q u e  h a b í a  l le g a d o  f e l i z m e n te .  
6 u c o n te s t a c ió n  l legó  a l  f in ;  p e ro  no lo ­
g ró  a n i m a r lo ,  p o r q u e  la  e n c o n t r ó  f r í a  y 
r e s e r v a d a .  T a l  vez, r e f l e x io n a b a ,  su  a l ­
m a  e s t a b a  d e m a s i a d o  t r i s t e  y d eso lad a  
p o r  la l n c e r t l d u m b r c  en  q u e  s e  e n c o n ­
t r a b a  s in  n o t ic ia s  d e  su  m u je r  y a  esto 
a t r i b u l a  su  e x a g e r a d a  s c n s l b j l l d a d . Sin 
e m b a r g o  s in t ió s e  m á s  d e p r i m i d o  d e s ­
p u é s  d e la  c a r t a  qu e  a n t e s .

.RoclbM u n a  c a r t a  m ás .  a n t e s  do rnnr 
c h a r s c  d e  L o n d r e s  y e s t a b a  I g u a lm e n te  
r e d a c t a d a  en u n  e s t i lo  se c o  y c o n fu so  J '  
m a n e r a  q u e  él e m p e z ó  a  c a v i l a r  p r e g u n ­
t á n d o s e  qu e  pod ía  h a b e r  p o sa d o  p a ra  
d i s g u s t a r l a  d e  ésa m a n e r a .  C a lc u la n d o  
to d a s  la s  p o s ib i l id a d e s  dol p e n s a m i e n to  
del u n i f o rm o  q u e  h a b l a  d e j a d o  en G in e ­

b r a  a c u d ió  a  su  mfcmorla. Se Im ag inó  
q u e  p o d ía  h a b e r  d e ja d o  a lg o  qu e  p u d ie ­
ra c o n t r a r i a r l a .  P o ro  no tuvq  t ie m p o  de 
se g u ir  p e n s a n d o  en e s to s  a s u n to s ,  p o r ­
q u e  la  In fo rm a c ió n  q u e  b u sc a b a  r e c la m ó  
d e  nuevo  to d a  su a te n c ió n .

E n  o t r a s  p a la b ra s ,  h a b la  doscub ie r ío  
q u e  el a r m a  m is te r io s ^  e s ta b a  e n s a y á n ­
dose  a h o r a  en un  s it io  aocrcto  de la  ex ­
p la n ad o  do S a l l s b u ry .  So doe.ía q u e  es­
t a b a  o c u l ta  por. u n a  g r a n  m u r a l l a  que 
cu s to d io b a  un c o r d ó n  de  g u a r d i a s .  El 
no te n ía  o t r a  cosa  que  h a c e r  s ino  d i r i ­
g i r s e  ai s it io  in d ic ad o  o i n t e n t a r  d e s c u ­
b r i r  Cl s e c r e to .

N a tu r a lm e n t e  c o m p re n d ía  q u e  e s ta b a  
v ig ilado  y u n a  f r í a  g a r r a  o p r im ía  des- 
p ia d a m e n te  su co ra zó n .  P e ro  "V o rw a e r te  
m u ss t  du . denn  r t lc k w a e r t s  k a n n e t  <lu 
j e t z t  i i i 'h  m o h r ! "  E l dobla  s e g u i r  a d e ­
la n te  porqitf y a  n opodi'a r e t r o c e d e r .

E s  s u f ic ie n te  dec ir  qye logró  p e n e t r a r  
en  el r ec in to  do la e x p l a n a d a  y v e r  a q u e ­
llas e n o rm e s  c a ja s  o b longas  f o r r a d a s  de 
acero ,  .movidos so b ro  l la n ta s  do b lorro  
s e m e ja n te s  a  o ru g a s  q u e  a r r a b a n  c u a n ­
to e n c o n t r a b a n  a  su p aso .  El p udo  a n o ­
ta r  d ie s t r a m e n te  d e ta l le  t r a s  d e ta l le  de 
SU c o n s tru c c ió n  y a r m a m e n t o ,  in f o r m a ­
ción do vita l im p o r ta n c ia  p a r a  e l  oj6rcl-  
to a l e m á n .

D esp u é s  de inc re íb le s  d if ic u l tad o s  lo ­
gró  r e g ro s a r  a L o n d re s  y  vo lv e r  »1 p e­
queño  hotVl d esd e  d o n d e  p o d ía  c o m u n i ­
c a r  el r e su l ta d o  a  s u s  je fe s .

P e ro  c u a n d o  sub ía  la s  g r a d a s  de da 
p u e r ta  q u o  d a b a n  acceso  al c o r r e d o r  del 
hotel,  una m a n o  so posó p e s a d a m e n te  
«obre su  h o m b r o .  Lo .hicieron vo lverse  
y  « in tló  el »'río c o n ta c to  d e  la» esposa« 
jue  a p r e s a b a n  s u s  m u ñ e c a s .

(C on tinúa  r n la  Pág. 53).

C  A  H A  f. L  E  n  O  s

bien peinados para 
todo el día, gracias 
a una buena fricción 
con Loción Colonia 
ATK IN SO N .

Elimina la caspa, 
tonifica el cuero ca- 
belludo y su refres­
cante perfume tras­
mite una deliciosa 
y varonil sensación 
de la más exquisita 
pulcritud.

Es indispensable 
en su tocador per­
sonal y cuando se hapa peinar en la 
peluquería no olvide solicitar una fric­
ción con ATKINSON .

L O C Í O X  COLONMA

ATKINSON
PARA FRICCIONES 18* C. c ................ $ 2 .0 0

248 c. c .................$ 2.30
Venta en perfum ería *, 
fa rm acia s y  tiendas.

U n o  de lo# producto#  d istribu ido#  por M ayon  L tda . - C onvención  1380 • M ontev ideo
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Mundo Ur u g u a y o  

' de la próxima 
e x p o s i c i ó n  
F k a n c e l l a  Unos



8CARONE re m a ta  la 
carrera  200 m e 'ro6  a n ­
te s  del disco. ALIVIA.

le lleva 
que

ULTIMO ’ CODO

a

El Clasico 
"Jose Pedro Ramirez
Desarrollo Técnico



La largado. O uap lto  con Legui 
'<»mo pica al frcu te. Aporc­
a d o  se atrav ieso  y Yahoo J  
queda Ultimo

ESTRELLA blanca
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£ 1  neumóTico de laivicioriaí
Aqen+ei en el Uruquay.
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Aquí hay 
terés, anl< 
d ó n  y e l 

am e

Un aspee- 
lo  del gran 

sa lón  del Ho­
te l Carrasco, d u ­

ra n te  la fies ta  del 
dom ingo. En prim er 

té rm ino , los doe- 
torea C osta y 

D eam brosls y 
sus se floras.
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U n triunfo más de 
“Mundo Uruguayo’’
El sorteo del Concurso 
LUBIN y Mueblería 
BERNASCONI & DUÑACH

Todo un acontecimiento, resultó, el sorteo de premies ator­
ad os por la Perfumería “LUBIN” y la Mueblería “Bernasco­
ni & Duñaeh”. Más de 3000 personas, concurrieron al acto de 
este sorteo que es uno de los más grandes que se han realiza­
do, por la cantidad de gente que. asistió y por la calidad de los 
premios que se han dado. Nos place consignar esto, qua vie­
ne a demostrar la gran circulación que tiene nuestra revista y 
el prestigio de los organizadores de este concurso.

EL RESULTADO DE ESTE CONCUR 
SO VA EN LA PAGINA 54.



Cupón rem itido desde el Checo por el 
8arg*nto Paraguayo Albino Aacurre. 

acompafiado por une certa de buen 
humor

Loa tranvía« parado« frente le Agen- 
• ele Cepuro k  Ole. debido a le enorme 
ft; je*don>«ración de público, espere ol .re- 
I iperto de Polvo«, perfumea, terjotea por­
te (fumadas y m uestras de Avena y ‘‘Com­

pleto" "P u rite s"

Ix>s pibes que intervinieron en el sorteo posan para nuestra reviste después de 
term inada le labor de extraer entre los 112.000 cupones, los 800 y picos

premiados

Kl momento on que en el interior de la Agenda Publicidad, Ceporro A Cíe se 
extrae el cupón que obtuvo el prim er premio perteneciente a la aefto rita 'A . 
Marina Barllarl Arnoux, consistente en un hermoso Juego da muobles de la 

Mucbleria Bernaaoonl A Dofiach

Frente e  le redacción de "MUN1>0 
ORUGUAYO" Rincón eaq. Juan  Cerloa 
Oómes llene de gente en momentos quo 
un empleado de le Perfum ería "Lubin" 
reglarte frascos del perfume de moda 
’•Inedit". Véase le inquietud del público

El público que no pudo en tra r a 1». 
Agencia Publicidad, Ceporro A  Ole, f-s- 

pera  ansioso el rosnltedo del sorteo



•7:
¿ -

7

La c h lq u illn a d a  d«l b a rr io  vive p en d ien te  
d< loa pases de Y oung Ju n to  al m a r sob te  
la  R am bla , se  h a  fo rm ado  e s ta  ,lpeflR rea" 
cuyo e je  es el cañonero  ch a n á . N unca los 

p ibes p osaran  m ás con ten to s.

YOUNG el primer shoíeador del football Uruguayo

El a rtille ro  YOUNG 
rrlo  de Palerm o, 
en  e s ta  n o ta , los

el fam oso b a ­
ia i Lar 

de los

El jugador más negado de nuestro medio y el hombre que 
ha ¡marcado mas tantos en esta temporada

Los partidos se ganan por goales y no por puntos
ÍNOTN jugador m¿> negado que Juan Pedro Young, y  

* ninguno también más práctico y efectivo que el centro 
delantero de Peñarol. Aún cuando su actuación fuera sobre* 
caliento, el entusiasta cañonero de Mercedes dió lugar a las 
más acerbas críticas de sus mismos partidarios, 6Ín contar con 
¡a legión de aficionados que lo negaron en todo momento, po­
niendo en evidencia su falta de recursos y su característica 
dureza para desplazarse entre las defensa« contrarias.

Sin ombaigo “El Tigre’’, a cada comentario hiriente, o a 
cada frase pesimista sobre su personalidad deportiva, respon­
dió con la extraordinaria elocuencia de sus fantásticos ehots: 
él no haría filigranas ni pondría ciencia en un pase, pero en 
las inmediaciones do la .valla adversaria probó ante todos que 
era el mejor y llegó a maravillar por su codicia convirtién­
dose en el scorer del Campeonato con más de un goal por par­
tido jugado.

Si un jugador que cumple tamaña hazaña no es algo ex­
traordinario, debemos creer que no existen jugadores extra­
ordinarios en esta tierra cuna de los campeones mundiales del 
fútbol.

Pero algo de razón tienen los aficionados. Young, que 
no sabe jugar para ellos, es totalmente opaco en 6u juego. 
Con poco dominio de la pelota, con esa dureza en sus mus­
culosas piernas, con ese vaivén sin gracia alguna que imprime 
a su cuerpo en sus famosos rushs, el artillero aurinegro da 
Iii sensación de carecer de los elementales recursos que debe 
poseer un forward para culminar exitosamente una jugada de 
su línea.

Cientos de veces lo hemos visto avanzar penosamente 
sorteando a adversarios como por casualidad, perder el con­
trol de la hall y recuperarla luego, — a simple vista debido 
ni azar, — realizar jugadas inexplicables en un centro for- 
wurd qne actúa nada monos que en Peñarol; pero es nece­
sario decir aquí que toda esa mala impresión termina para 
dar paso a la admiración y al aplauso sincero cuando ejecuta 
el shot, seco, potentísimo, inatacable. Entonces, en C6e mo­
mento, todos se olvidan de su juego casi infantil para, pon­
derar su efectividad, que al fin y ni cabo es todo en el juego 
del fútbol.



A través dei Campeonato, Pcfiarol ha ganado partid» 
pura y exolnsivamonte debido a Young. Un tiro do sorprcwa, 
una entrada violenta rematada con un cañonazo implacable, 
una oportunidad «suya aprovechada inteligentemente, han da­
do al club de las once estrellas triunfos que no los hubiera lo­
grado sin el concurso de t>u más discutido jugador. I»or eso 
Young en fatalmente necesario en es* linea di* avance corno 
podría serlo en cualquiera otra, porque deb e n  reeonoioérxo'c 
condiciones notables para o) puesto que ocupa.

“ Se le discuto porque es bueno derecho. Si fuera \ir 
footballer mediocre nadie «o ocuparía de él” . Esto me lo di­
jo un día un hincha furioso do los aurinegros. Y <*. ncoe a 
rio reconocer que tenía roda lu razóu.

Pocos jugudores como él han marcado gomes tari espec­
taculares. Vamos a puear por alto el primer tanto que le 
hizo a García durante la temporada presente, con aquel shot 
que quedó prendido de la red, y recordáronlos a nuostn* lec­
tores uno de su* goals, tul ve/, único en la historia de nues­
tro fútbol.

Se jugaba uji match amistoso con Defensor en el Esta-, 
dio Centenario. Marín i, que cu.tediaba la valla d< lo* violo 
ta*s, realizó un saque desde fu vallu y la baLl fué" más uiiá. d’ 
la mitad del campo. El gpalkccpcr, le dió lu espalda al fiel« 
regresando a su puesto despaciosamente. En caos momento • 
Young desde la mitad del campo, tomó la pplot-a haciendo n 
violentísimo shot alto que [>em»tró ni euadrilácteno cuand 
Marini aún no había llegado a él. v ’ •

Es éste uno de loe- tantos que Young recuerda con má 
sutifel'&cción, no por su importancia sino por la oport unida 
espléndidamente aprovechada \ por la distancia con qu 
convirtió oi goal.

Su campaña en las lila-» auvinegras lio si lo el año puss 
do intensa y brillante. No jugó en sólo dos oportunidades, ac 
tuando en veintiséis partidos y marcando treinta y iros tan 
tos en loe match©», oficiales. Esto solo basta par» «levar c 
Young a la categoría de crack indisciitido. Por su actuación 
magnífica en la mayoría de loe matches que disputó y por lo* 
hermosísimos goales que ha convertido, Young se ha consa 
grado por fin. Muchos «éguirán discutiendo algunas facetas 
de «u juego, pero lo que nadie podrá negar es (pie “El Tigix*r’ 
rfc el primer sboteador «pie rxisce en la actualidad el fntbo) 
uruguayo. — TOMATE.

0'.¡.uh UOl JíUCblo plU'U Mi pofla»OÍCH*ví’ 
Young' aparee« aquí abnc/audo u «lo* n e ­

grito«, ítus hincho« ente pcquef.os V 
entusla*tn# •

El descendiente del mejor shoU ador uru 
guayo, hace loo pr.m eros ensayo► con 1m 
pelota .’ M ita  no le ln l ta .  Por lo m<*n<w. m i  

»•adre c-re< «legamentó on mi fu tu ro  d*



El c o n ju n to  de N acional In- 
teg rado  por varios su p le n te s  q u e  cayó 

vencido f re n te  a  In d ep e n d ien te  por u n  ta n to  y que 
pudo em parejar el ta n te a d o r  a  n o  m ediar la  parc ia lidad  del referee

Independiente 
elimino a Nacional

También Nacional, como Peñarol y Sud América ha sido 
eliminado de esto nuevo Campeonato Especial. En realidad, 
no fué el juego de Independiente quien lo venció, sino la in­
eficacia de la línea media que con eu nulidad absoluta, hizo 
fracasar a la línea de forwards. Ni Rodríguez ni Martínez ni 
el mismo Pérez, lograron jugar regularmente y frente a ellos 
los delanteros rojos pudieron desarrollar una acción superior, 
marcando un goal en la primera etapa.

En la última mitad Nacional pudo equilibrar el tanteador, 
pero el juez se empeñó en favorecer con sus fallos al conjunto 
visitante, impidiendo que Andreolo señalara más de un tanto.

El match en general satisfizo, porque fué reñidamente 
disputado y hubo sin duda jugadas de gran técnica. Pero es 
bueno decir que ese match no colmó la expectativa que había 
despertado.

f l T V  '

i  ! -  dwf
f  r v ■ J

Á JABON a# I ai»! ) 4hi
I>c*pué« d e l e je rc ic io  <lc|x>r- 
ilv o , n n  b a ilo  c o n  « t i c  Jabón  
e x q u is ito  d c jn r á  su  p ie l c o ­
m o  a n a  s e d a  >• le  p ro p o rc lo -  
rr*rá -n u n r iu ln lilc  b ie n e s ta r .

MAR5ELLE5

' t e .  14 cts. P a s t i l la  chica; 20 cu», 
pastil la  grande.

Para los que padecen 
del hígado

Cinco plantas medicinales, científica­
mente asociadas, constituyen la fórmula 
del más famoso remedio para lae enfer­
medades del hígado. El Te hepático - di­
gestivo debe tomarse después de las co­
midas y asegura una buena digestión y  
el funcionamiento regular del intestino.

ENRIQUE J . LLÒVET — At. Oral. Hondean 1392. Tei. UrUg. 1932. Oófcttn Hay en  cualquier farmacia.

oro



K1 e q u ip o  d e  In ­
d e p e n d ie n te ,  s in  ic u m p lir  
u n »  a c tu a c ió n  d e s ta c a d a ,  e lim in ó  a  1<*i 
a lb o s  d e l T o rn e o  B o c e a r  V aró la- C orar/« .

y  R o ja s  fu e ro n  ñus m e jo re s  ftffu rus

El referee, 
parcial 
y mal
intencionado

M erece  u n  co m en ta r io  a p a r te  la  a c tu a ­
ción  d esa cer ta d a  y  p a rc ia l d e l re fe ree  
O yóla . D esde  el p r in c ip io  de l m a tc h  se 
ded icó  a  m o le s ta r  a los fo o tb a lle r s  a lbos  
co n  fa llo s  a rb itra r io s  y  to leró  de u n  m o  
do im p e rd o n a b le  las in fra c c io n e s  com e- 
tid a s  p o r  los in te g r a n te s  de In d e p e n d ie n  
te . F u i  ta n  d esg ra c ia d a  y  p é s im a  su  g e s ­
tió n , que creó en  los ju g a d o ro s  u n  e sp í­
r itu  de a b ie r ta  h o s tilid a d , h a s ta  que C as­
tro  v Ar^Lreolo d e b ie ro n  r e p e le r  con  los 
p u ñ o s , las in te rv e n c io n e s  b ru ta le s  de C<>~ 
ra m o  y  F erpou , q u e  e l á rb itro  no  había  
sa b id o  r e p r im ir .

O yóla , n o  debe v o lv e r  m á s  p o r  estas  
tie rra s . D esde e l d o m in g o  es u n  p erso ­
n a je  no  g ra to  v b a s ta  p e lig ro so  p a ra  
n u estro  fo o tb a U .

» - A

B O N O M I I I C im acen

AVD. GRAL.
ROMDEAU 
1(316 al 1822
N A O N T G V I D G O

ierro*.

Gran rfockde Uierro, para Cennen+o Ar­mada Surtido comple­to de híer *oi en barras
q  c h a p a s .  N e r r a m i e n -  
t o k  g  m a q u i n a r l a s . ^

CASILLA De 
corrco N - 

2 0
TeLF. URUGUAYA 
4 2 G  (AGUADA") 
CO O P . " l ^ - l



HJR.TID0D6 AlíTCrACTOi M ODERNOS

T)i c o n ju n to  v io le ta , q u e  p u so  e n  la  la c h a ,  g r a n  e n iu s ia m o  y u n a  b u e ­
na d o sis  d e  t é c n ic a . Su v ic to r ia  n o  m e re c e  o b j e t ó n o s

DEFENSOR GOLEO 
A VELEZ SARSFIELD
POR 4 a
Q  EFENSOR es el único team uruguayo que aún se mantiene en el 

campeonato Bocear Varóla. Su victoria sobre Yélez S&rsfield fué 
concluyente,, decisiva. Cuatro goais contra uno, es un scoiv m&s 

elocuente que cualquier comentario. Los delanteros violetas fueron los 
verdaderos factores del éxito, y en Yélez lograron destacarse Spinet- 
to. Ce-so y De Dovitis. El juez de la Liga Santafecina señor Pochi es­
tuvo impecable, distinguiéndose por su energí i, imparcialidad y com 
cimiento de la» Teglas de juego.

El match fué de acciones rápidas y habría sido mis interet^ante si 
\7 ?lez hubiera cumplido una performance más de acuerdo con kus
prestigios.

M o ra le s  y S p in e tto . lo s  c a p i ta n e a  co n  e l J u re  1*00111, u n  e jo m p lo  d e  
h o n e s tid a d  y c a b a l le ro s id a d  de|H >rtlvas

sucesones
25DGM fíYO 7 3 1

y de cualquier es+l - 
lo, en el 4^ piso 
de la  casa

e u G e w io  b a p T O yC -



_  M I N U T O S  
P A R A  ARO 

NUEVO —
O T R O

A Ñ O  M E N O S  
I>E A F L I C C IÓ N  -  

O T R O  A RO  
M E N O S  D E  

Y U f i o  Y  
V I E%J A  . . .

VKA N 9 « lb 9 y Plia
1 9 3 4  -  U t t
M o  c m n ÍM io  •

* . . .  v  E L  Go b i e r n o  h a  l l e g a d o
A LA CONCLUSION P E  QUE LOS 
IM PU ESTO S S O N  D E M A S I A D O S  -  
UN V E R D A D ER O  R O B O  -  Y  DURAN­
T E  E L  A n o  1 9 3 4  S E R A  A B O LI­
DO E L  8 0 %  D E  E L L O S . . . ' /

H A B L O  CON T R A N Q U I L O  ? * A H  S I  V 
V E A -  L E  V A M O S  A  D A R  U N  
K E S  D E  S U E L D O P A R A  R A O  NUEVO 
D E S P U E S  D E  T O D O ,  P O R Q U E  C O N S I D E R A M O S  Q U ¿  N U E S T R O S
EMPLEADOS VAlV T  MAS

G A N A N C I A S .
; F E L I Z  A R O

N U E V O ,

< AY T R  ANQUI LITO í DURANTE 1 9 3 4i ■ _ i  ^ « iivvui l- i i '-i , n .n n  i c. u .
T E  VOY A D E J A R  FA R R EA R  

Y GARUFEAR D E  N O C H E  TODO 
L LO QUE Q U I E R R S .  PORQUE NO 
Y t  QUIERO MAS V C R T f----^



EL PRIMER 
M AR ISC AL 

• ALFREDO 
i FOGLINO

L ANDO so habla del tiempo
de oro de nuestro fútbol, sur­

ge en primera línea la figura 
arrogante y gallarda de Alfredo 
Foglino, el primer mariscal de 
nuestro deporte.

Muchas veces se ha dicho y 
con justa razón que fué el za­
guero más extraordinario que vie­
ron los campos de juegp del Río 
de la Plata, y basta decir que 
durante trece años consecutivos 
capitaneó el equipo dol Parque 
para firmarnos en la creencia de 
que fué un zaguero de recursos 
excepcionales, de notables medios 
y de probada caballerosidad.

Con solo recordar que integró 
el célebre combinado de 1912 es­
tá dicho todo. Jugando de half iz­
quierdo, y en €6e team actuaban 
cracks de la talla de Dacal, Mó- 
dena, Piendibene y Romano. Fué 

'v-■ aquipo quien durante un año 
no perdió un solo match interna­
cional. Y en esc cuadro actuaba 
Foglino, una de las glorias más 
puras del fútbol uruguayo.

Empezó a actuar en el club Co­
lón, allá por el año 1900. Pero 
Nacional era su team preferido 
y so enroló en él, defendiéndolo 
por espacio de veinie años!

Cuando los albos hicieron aque­
lla gira triunfal por Europa, mar­
chó también el Mariscal, pero ya 
las tabas estaban duras, los mús­
culos no respondían al esfuerzo 
que demandaba el fuerte depor­
to y resolvió colgar los tarros de 
••intas blancas.

¡Firmes! ¡Pasa el Primer Ma­
riscal !



0 C

EL OTRO 
M AR ISC AL 
JOSE 
NASAZZI
£ s r E  otro Mariscal tiene tam­

bién nombre gringo, como el 
otro ha entrado en el mundo de 
la fama y también como aquél 
capitanea a Nacional y a los con­
juntos seleccionados.

Es lindo hacer esto paralelo 
porque es parejo y no pueden 
apreciarse diferencias sensibles. 
Porque Nasazzi ha sido el gran 
back de los últimos tiempos, como 
Foglino lo fué en los primeros. 
Este nuevo “ Mariscal” también 
arrogante y también gallardo ha 
tenido la suerte de vivir en los 
tiempos “olímpicos” y pudo lle­
narse de gloria en París, rever­
decer sus laureles en Amsterdarn 
y  culminar su foja sin igual en 
Montevideo. Es ésta la ventaja 
que le lleva Nasazzi a Foglino: 
haber vivido después, cuando 
nuestro fútbol se hizo conocer por 
tierras lejanas y nuestros equi­
pos recorrieron triunfalmente el 
mundo.

Como Foglino, Nasazzi ha he­
cho cosas extraordinarias. Jugan­
do en Lito, lo llevó de Tercera 
Extra a Primera. Volvió a Ter­
cera Extra y con Bella Vista lle­
gó nuevamente a (Primera Divi- 
hión. Después de las cruzadas a 
Europa y luego de haber hecho 
todo lo que tenía que hacer en 
Agraciada y Olivos, se enroló en 
Nacional, doifle sigue actuando 
con tanto éxito como hace quince 
o más año6.

El otro día, cuando se jugaba 
el match uruguayos - argentinos, 
un periodista argentino dijo lo 
siguiente, con sincero asombro:

“¡Qué fenómeno este Nasazzi. 
&  tan grande, que hasta el mis­
mo Tiempo lo respeta. No paean 
•os años por él?”



Quien sabe amar, también sabe callar­
se; el secreto es una cosa tan dulce cuan­
do de' cuestiones de amor se trata, que. 
•ón él, todos los favores que pueden reci­
birse no son dulces ni gloriosos.

* * * .
Los hombres tienen un objeto en amor; 

la duración de este sentimiento es la úni­

ca dicha de las mujeres. Cuando ellos lo 
han logrado, pronto olvidan; ellas no pue­
den hacerlo, porque olvidar es su pena. 
Hay que desear para ser feliz; hay que 
satisfacer los deseos para gozar la dicha; 
hay que dejarlos atrás para recordarlo-, 

i-s horas de. hastío; con- viva imagina  ̂
• f u,  ftay recursos contra el tedio .Ci.i*'

Otra res la vid» de playa. £1 cutis de Vd. se 
halla en condiciones de afrontar tranquilamen­
te las miradas del público?

Vd. puede lucir siempre
la piel libre de vello
El crecimiento de vello es destruido de raíz

E lim in a d o  el vello  en  3 m in u to s  — s in  o lor — 
«in a rd o r  — la  p o s ib ilid a d  de que v u e lv a  que­
da a le ja d a  in d e fin id a m e n te

Cuando Vd. se despoja de su salida de baño o piyama de 
playa y la piel desnuda queda expuesta a las miradas del pú­
blico, sólo podrá afrontarlas si ni el menor rastro de vello la 
ensombrece.

Elimina el vello en 3 minutos — sin olor — sin ardor
Ahora la des trucción def in i t iva  del vello de laa axilas, p ie r­
nas y brazos, se convirtió  en realidad. Un polvo t a n  f ino  como po l­
vos de tocador y qu e  «e llama ' 'Race", lo des truye e n  form a fácil 
y agradable. ‘Racé’’ es tá  hecho  con  vegetales y exento  de oual .  
qu ie ra  de loe cáusticos que se em plean  e n  la  elaboración d e  d e ­
pilatorios antiguo«. Por eso no huele, ni i r r i ta  la plol. 8 u  uso  per­
m ite  ex t ingu ir  todo el vello de u n a  sola vez, e n  tres  m inu tos ,  por 
extensa que  sea la superficie de  piel cu b ie r ta  con él.
P ara  usarlo  s im plem ente  Vd. m o ja  con  a g u a  com ún  la piel a d e ­
p ila r  y la empolvores con “Racé". A los 3 o 3 minuto«, Vd. ae 
lava, y el agua  se lleva todo  el vello.

El vello no vuelve a crecer.
pero  "Racé” hace algo m ás que e l im inar  el vello de la  s u p e rf i ­
cie de la p ie l.  Sus principios activos p en e tran  h a s ta  los bulbos 
y los d es truyen .  Así queda  excluido, o al m enos a le jada indcfi .  
n ldam ente ,  la posibilidad de que  el vello vuelva a  crecer. SI des ­
pués de m ucho  tiem po de haber  usado  “Racé” apareciera  nuevo 
vello en el mismo sitio, no h a b rá  n a d a  de pu n to s  filosos, será 

• débil e  Incoloro. U na  o dos a p l l .
______________________________ „ caclone* más, y el vello n o  vol-

vorá n u n ca .
El uso es sencillo

Moje Vd. con egu* toda la ex_ 
teoalAa da la piel a  depilar. En 
■e<ulda cúbrala con Racé, A» 
modo qu* h  mételo con «1 
agua A loa tres minuto» Uve 
Vd. U piel. Todo •! v*Uo habrá 
d esparec ido  y la  piel queda 

blanca y  roa . 
ve como iede. 
También • •  puede 
preparar una ere.

Íara  depilar, 
ando al R a. 

oé un poco de 
agua.

“Rftci" Io vendr.i las bueoa« tiondaa, 
farm acies j  parfum erle»; entrn ellas: 
Tionda “London _ Pari»“, Io* leie, 
Farm acia Beiiiio (Oant.-al y »ueur. 
»al), Lncava.Leal, Doyen. Dom»r. 
phi, F rinco-Ing lesa, Oranwell, Mr»»- 
suro, Dol Pueblo, Pa’utnbo, B ari» . 
Iln», Cicero.«. Coromin»», Optica 
Brusaone, MeroorU Angenacheidt, 
•to. y la  aarurael Uruguay» de lo»

L A B 0 R A T 0 R I 0 8
V I N D O B O N A

Andra 133B
MONTEVIDEO

Plao

Sólo 
grada» a

. “  R a  o é " 
peed» a irón , 

ta r confiad» 
U s adrada» 

del pá_ 
bllco

lA xl. 
U» »ln 

▼ello —  en S mi n a t o l i

(Atendida 
r  se A orltas)

F.íi PERFEC TO  
D ESTR U C TO R  D liL  VKLLO.

P»«*a
do la ma. 

ou por le 
piel, no pue. 

dsn sentirse 
f r v t r o s  de vello.

La devoción es el último, más 
valioso y iuá¿ grande de todo* 
lo* a m o re s )  consuelo del amor 
que sé ha perdido ó que no fie 
ha logrado tener jamás, porque 
la devoción ee, en en indina, .t*- 
do **1 amor.

Una de las más seductoras 
ilusione* del amor es la de ima­
ginar que se forja la dicha del 
ficr a quien bc aína. Mientras 
que el corazón conserva deseos, 
el espíritu guarda ilusiones, de 
las cuales se nutre.

Las mujeres gustan lu teme­
rario. Cuando se lee da motivo 
de Borprenderee se ha gana­
do su interés, y cuando se ha 
logrado interesarlas, poco falta 
para gustarles también.

Un poco de amor nutre al 
amor, pero el exceso de amor lo 
extingue.

Eli. recuerdo es el perfume del 
.alma. Es la parte más suave del 
corazón que se desprende para 
abrazarse a otro corazón y se­
guirle a todas partes 

>#-
¡No persigas & ninguna mujer 

por un capricho o porque ese 
“deporte" te causa gracia! Se 
persigue a la mujer y a  termi­
na cayendo preso. ¡ Amargo des­
pertar!

Un hombre joven y buen mo­
zo anhela ser amado ñadí mar­
que por su genio. Lle¡?a a sei 
famoso. Entonces empieza a 
teñir su pelo y a hacerse masa­
jes faciales. L© inquieta la idea 
de que podría ser el brillo de su 
renombre y de sus éxito* el que 
conquista el «oratón de las mu­
jer v-s.

Cuando se quiere que la mu 
jer resista, 6e pretende, en rea­
lidad. que resista lo necesaria 
para que el atacante pueda sa­
borear mejor la victoria, perú 
no tanto como para impedirlo. 
Se desea que la mujer no sea 
tan débil como j>ara que -»o rir 
da en «eguida, ni tan fu* . ' -o 
mo para no rendirse minen

Se puede ser celoso sin amar, 
io mismo como se puede amar 
sin ser celoso.

Se puede atraer los corazones 
hacia sí por las cualidades que 
se demuestran, pero sólo se pue­
de conserv.-irlos por las que * • 
tienen.



El camino sin regreso
(C o n tin u a c ió n  de le P i g .  3 3 ).

m i h i s t o r i a  D lck " ,  c o n c ia  ^ó 
Von K e ln i tz  t i r a n d o  los re s to s  do  4u c i ­
g a r r o .  " L o  q u e  m e a d m i r a  es la  r a p id e z  
y h a b i l id a d ,  d e  l a  c a p t u r a .  ¿ C u á n d o ,  
d e s p u í í  d e  Tul a r r i b o  a  L o n d re s ,  f u é  que 
tu v ie ro n  c o n o c im ie n to  d e  m i p r e s e n c ia ? "

*'A los dos  d ías ,  K u r t ” , r e sp o n d ió  g r a ­
v e m e n te  el m a y o r  F o r t e s c u e .

" ¿ V  d e s d e  e n to n c e s  m e  s ig u ie ro n  sin 
d e s c a n so  ? ' ’

" N o  s ie m p r e ,  d eb o  a d m i t i r  q u e  p e r d i ­
m o s  s u  p is t a  c u a n d o  d e jó  el c a r r o  q u e  lo 
c o n d u jo  a  S a l i s b u ry  h a s t a  q u e  u s te d  d e ­
tu v o  el t a x i  q u e  lo t r a j o  a  L o n d r e s ? "

‘‘¿•Si c o n d u c to r  e r a  u n o  de su s  h o m ­
a r e s ? "  p r e g u n tó  el a l e m á n .

'H a b la m o s  e n v ia d o  v a r io s  q u e  h a b ía n  
e s ta d o  c i r c u la n d o  p o r  los a l r e d e d o r e s  
b u sc á n d o lo  d u r a n t e  d oce  h o r a s " .

“ F u i  u n  t r a b a j o  m u y  h á b i l " , \  d i jo  el 
a l e m á n  c o n  a d m i r a c i ó n ;  " p e r o  to d a v ía  
0 0  p u e d o  c o m p r e n d e r  p o r  qu é  p e r m i t i e ­
ro n  al p r in c ip io  el d e s a r ro l lo  de  mi 
p l a n " .

" O h  t e n ía m o s  d i f e r e n t e s  r a z o n e s"  r e ­
p licó  el o f ic ia l  in g lé s  s in  d a r  rnás  e x p l i ­
c a c io n e s .  S u s  o jo s  e s ta b a n  l le n o s  d e  In ­
q u ie tu d  c u a n d o  s e  f i ja ro n  en  el r e lo j  q u e  
en  ese in s t a n te  s e ñ a l a b a  la s  5 a .  ’.o .  
P r e s tó  a t e n t o  o ído  a  u n  ru id o  p r o c e d e n te  
d e l  p a t io ,  e r a n  voces  d e  m a n d o  y el roe*' 
d e  las a r m a s  a l  l im p ia r la s ,  y la s  r e s p u e s ­
ta s  d e  los h o m b r e a  en  el m o m e n to  de 
p a s a r  l a  l i s ta ,

"Sí, D lc k "  d i jo  con  t r a n q u i l id a d  K u r t  
von K eln i tz ,  "e l  t i e m p o  es m u y  c o r to .  
No p u e d o  d e c i r le  c u a n t o  a p r e c io  su  b o n ­
d a d  p o r  to d o  lo q u e  h a  h e c h o  p o r  mi, °n 
esp ec ia l  p o r  m i u n i f o r m e .  ¿ S u p o n e  ut> 
ted  q u e  m i m u j e r  c o m p r e n d e r á  p o r  qué  
vo lo d e s e a b a ? ’’

" N o  lo  creo ,  K u r t " ,  c o n te s tó  a m a b l e ­
m e n te  el Ing lés .

E l  a l e m á n  se  Inclinó  s a t i s f e c h o  y d e s ­
p u é s  un  l ige ro  p l ie g u e  s u r c ó  su  f r e n t e .

" ¿ N o  sabe .  D ick  q u e  e s te  u n i f o r m e  me 
e x p l ic a  e n  a l g u n a  m a n e r a  la  c a u s a  d e  la 
f r ia ld a d  d e  la s  c a r t a s  d e  m i m u j e r ? ”

E l  Ing lés  a lzó  v iv a m e n t e  la  c a b e z a .
"S í" ,  c o n t in u ó  von K eln i tz ,  " l e  d ije ,  

no r e c u e r d a ,  q u e  t e m ía  q u e  e l la  h u b ie r a  
e n c o n t r a d o  a l g u n a  c a r t a s  en  los bo ls i llos  
del u n i f o r m e .  Y a h o r a  v eo  q u e  no  e s ­
t á n  a l l í " .

“ ¿ H a  te n id o  ta l  vez a lg ú n  e n r e d o  con  
o t r a  p e rso n a .  K u r t ? ”

E l  a l e m á n  m ov ió  g r a v e m e n t e  la  c a b e *  
za. |

" N o  n a d a  d e  eso ;  p e ro  a q u e l l a s  c a r t a s  
y la  c a r t e r a  de  c u e r o  q u e  yo  h a b í a  g u a r ­
d a d o  desdo  el d ía  q u e  o r d e n é  l a  e j e c u ­
ción  d e l  jo v e n  f r a n c é s  c e r c a  del p u e n te  
d e  S e v r e y - s u r -  A lsne ,  to d o  lo  c u a l  fu é  
h a l l a d o  en  su s  bolsillos, h a n  d e s a p a r e ­
c id o ” .

E l  In g lés  se q u e d ó  m i r á n d o lo  con  f i ­
j e z a .

" U s te d  c o m p r e n d e ,  D lck ,  e sa s  c a r t a s  
ls  p e r t e n e c í a n  y e s t a b a  d i r ig id a s  a  él y 1« 
p u ñ o  y  l e t r a " .

"Y  s u  h o m b r e ? ” p r e g u n tó  e l  Ing lés
" L a s  <L rtas  e s ta b a n  d i r ig id a s  a l  v iz ­

c o n d e  d ¿  S ev rey ,  él h e r m a n o  q u e  e l la  
a d o r a b a ’j.

U n  s i lén c io  s o le m n e  s ig u ió  a  ca tas  p a ­
l a b r a s .  Al f in  la  voz d e  K u r t  von  Kol- 
n itz  c o n t in u ó :

" Y a  lo ve D ick ,  to d o  es to  a s u n to  fe* 
m u y  c o n f u s o .  Yo la e n g a ñ é ,  o c u l tá n d o le  
la  m u e r t e  d e  au  h e r m a n o ,  e n  m i deseo 
de  h a c e r l a  fe liz :  p e ro  a h o r a  e l la  h a  d e s ­
c u b i e r to  la v e r d a d  y  yo d e s a p a re z c o  do 
su  v id a  d e j a n d o  e l  od io  d e t r á s  de m í .  
¡Yo no p u d e  h a c e r l a  feliz,  D lck y ello 
es o ro  p u r í s im o ! "

E l  d o lo r  c o n t r a j o  el r o s t r o  d e  von K e l ­
n i tz  y e l  In g lés  m i r ó  a  o t ro  lado ,  g u a r ­
d a n d o  s o m b r ío  s i le n c io .

De r e p e n te  a m b o s  a l z a r o n  l a  c a b e z a .  
D u r a n t e  u n  s e g u n d o  s e  m i r a r o n  a  lo a .  
H a b í a  p á n ic o  en  los o jo s  del in g lé s ;  p o ­
ro so la m e r t t e  r e s ig n a c ió n  a  su  t r á g i c o  
d e s t in o  e n  l a  f r í a  m i r a d a  dol a l e m á n .  
U n  r u id o  p r o c e d e n te  del p a t io  se  a p r o ­
x i m a b a .  A u m e n t a n d o  e n  in te n s id a d  Ivis- 
t a  o í r se  co n  t o d a  c l a r id a d  la  m a r c h a  f u ­

m o  y  a c o m p a s a d a  de m e c h ó n  p ies .
L a  c a r a  dol Ing lés  p a l idec ió  s ú b i t a ­

m e n t e .  E l  A l e m á n  hizo u n  ges tq  de 
r e n e  c o m p re n s ió n .

l»:i s id o  u s te d  b u e n o  conm igo , Dlo?i", 
d e c la ró  con sencil lez  y se le v an tó  en (5 
m o m e n to  q u e  a f u e r a  d a b a n  la o rd e n  d* 
Vurni-r a l to  y so oiu el r e s o n a r  d e  loa ar-^ 
inas., "áó lo  tengo  u n a  cosa  q u e  pedir:?.* 
a m ig o  mí») y es que  onvle" le dijo , de*, 
p r e n d ie n d o  del In te r io r  do  su  b lu sa  u n a  
c in ta  qu e  so s ten ía  u n a  co n d e c o ra c ió n  y 
p o n ié n d o la  so b ro  la  m esa,  "q u e  env íe  ;..l 
O rd e n  del M érito  a  O d e t t e .  Su d irección  
es S r a .  T o m á s  S ap u ld ln g ,  c a l le  ’B a h n u h í  
N o .  13, G in e b r a .  ¿L o  lu irá  U d .  iaí? '

"Se lo p ro m e to ,  K u r t " ,  m u r m u r ó  el in ­
g lé s .  A m b o s  e s ta b a n  de  pie c u a n d o  ¡a 
p u e r t a  so  a b r i ó .

K u r t  von K eln i tz  ex tend ió  su m ano  
q u e  el ing lé s  e s t r e c h ó .  De los dos él era 
el m á s  e m o c io n a d o .

"D ios  mío. K u r t .  S ien to  m u c h o . ; .  I:, 
f a t a l i d a d . . .  Yo h a b r í a  p r e f e r i d o . . "  a l ­
go com o  un  sollozo 1 e im p id ió  c o n t in u a r  
la f r a s e .

"N o  os n ad a ,  a m ig o  m ío .  O lvídese de 
e s to .  Adiós y m u c h a s  g r a c i a s " . Y  K u r t  
von K eln i tz ,  R i t tm e is te r  de u la n o s  y b a ­
rón y  c a b a l le ro  del im per io ,  espía a l e ­
m á n ,  Jun tó  los ta lo n e s  y sa ludó  a r q u e a n ­
do r íg id a m e n te  el b u s to .  Se d ir ig ió  r e ­
s u e l t a m e n te  a  la  p u e r ta  d o n d e  un  o f i ­
cial, u n  c a p e l lá n  y  la  esco l ta  e s ta b a n  
lis tos  p a r a  conducirlo- d e l a n te  del n ique-  
t e  de  e jecuc ión  qu e  y a  e s ta b a  e s p e ra n d o  
en  u n  á n g u lo  de la m u r a l l a  del p a t io .

D esp u é s  u n  la rgo  t iem po ,  q u e  le p a r e ­
ció u n a  e t e r n id a d  de s ilencio, le inglés 
e s cu c h ó  el ru id o  so rd o  d e  la  desca rga  
D u r a n te  ilargo i ^ r n p o  p e rm a n e c ió  silon

cfoso co n te m p la n d o  a b s o r to  la m urn lu t
" ¡ P o b re  K u r t !  Qué t rág ico  d o s e n l1- 

ce!"  m u r m u r ó  al fin' y con m ano  t e m ­
b lo ro sa  ab r ió  la g a v e ta  del e so rí to ri  •. 
Sacó un largo sobr-o ofictail que  contení). 
l<w d o c u m e n to s  re la t ivos  a  Von K eln i tz  
E n t re  ellos s e p a r ó  un peq u e ñ o  pliego ¿v 

d é b i lm e n te  p e r f u m a d o .  E s ta b a  
• ■rito con m e n u d o s  c a ra c te re s ;  y en *5»- 
g lés  c o r rec to  y es tu d ia d o  d e n u n c ia b a  a 
K u r t  von K eln i tz  com o  es p ía  a lem á n ,  
decía ol n o m b r e  b a jo  el cua l  se o c u l t a ­
ba  y le lu g a r  donde  pod ían  encontrar'?.* 
El so b re  te n ía  u n a  e s ta m p i l la  d e  co rreos  
de Suiza v la d lredc lón  del r e m i te n te  era  
Calle  B a lh n h o f  N o. 13 F i r m a b a  "O de ite  
de S e v r e y " . '

" ¡Q u é  c o n tu so  y t rág ico  desenlace."* 
rep it ió  ed Inglés, con  ro s tro  so m b r ío  s a ­
ca n d o ,  o tro  de la m is m a  g a v e ta  del e s ­
cr i to r io ,  "y c u á n to  le p e s a rá  sí a lg u n a  
vez ella d escub ro  la v e r d a d ” .

Y de nuevo  leyó el in fo rm e  de la P o ­
licía f ra n c e s a  sobre  el V izconde R a ú l  de 
S evrey .

" D e sa p a re c id o  d e s d e  eü com ienzo  de 
la ofensiva  a l e m a n a .  D espués  se d e s c u ­
br ió  que h a b ía  ca m b ia d o  s u  t r a j e  por  «-I 
d e  un joven  a ld e a n o  f ru n c é s .  Más t a rd e  
fué visto en B é lg ica .  E n  jun io  d e  19111 
fué a r r e s ta d o ,  ju z g a d o  y en c o n tra r lo  c u l ­
p ab le  de s e r  esp ía  a l  servic io  de A le m a ­
n ia .  E je c u ta d o  en  el casti l lo  de Vincet-- 
nes  el 30 de Julio de 1916, com o t i . t 'd o r  
u su  p a t r i a .  I n fo rm a c ió n  s e c r e ta  y c o n ­
f id e n c ia l .  .Su fam il ia  no ha sido n u l i f i ­
c a d a ” .

El Inglés c o n te m p ló  la e s c u e ta  re lación  
riel d o c u m e n to  of ic ia l .

" ¡Q u é  enojoso a s u n to ! "  c o m en to  d< 
n u e v o .

FOGONES pira COCINAR
“HEIDENIA"

A GAS DE KEROSENE
SIN MECHA — LLAMA AZUL — 
SIN BOMBA — SÍN PRESION — 
SIN PELIGRO DE EXPLOSION —

De 1, 2 y 3 llamas - Con o sin pié

LOS FOGONES “ H E I D E N I A "  
son los más modernos, prácticos y 
económicos e indispensables en todo 
hogar.

PIDASE PROSPECTO CON DISEÑOS Y 
EXPLICACIONES A LA

Ferretería “RADIUM" eaq.
JUNCAL 1438 

Paraná. — Mcoienideo

Todo hombre moderno debe vestir oon desancla.
Ijti camisa "Espinas de Pez" creación realmente artística, 
da xlempre un gran reatoe a quictí la usa.
El ruello " Aleta*" de maffnlflca realización, completa la 

elegancia en ol vestir

l’ui en todo por el Ministerio de Industrias del Uruguay

Espinas de Pe!? 
FRANCISCO MA1I81GL1A 

Distribuidor

URUGUAY nao
M o n tev id eo

(¿A



Resultado del Con- 4 « premio.
curso Realizado el 
4 de Enero de 1934
PREMIOS DE LA 
MUEBLERIA D E

Bernasconi y D iadi
(C on tinuación  de la  Pàg. 43).

l.er. Premio.
UN JUEGO DE DORMITORIO MO­

DELO "ANNE AND MARY" estilo 
“Futan ¿ta”, de suntuosa beilesa e im 
ponente presentación. A. Marina Ba­
rilari Arnoux, Santiago de Chile nù­
mero 10S3.

2.o Premio.
ELEGANTE “SECRETER - BIBBIO 

TEGA" Anita E. de Colombo, Tala, 
Depto. Canelones.

'>.er. Premio.
UNA REPISA PARA LIBR08: — 

Eloísa E. P. de Oyuela* Trinidad, Dpto. 
Flores.

UNA REPISA PARA LIVING-ROOM: 
María Luisa Gdmei, Avenida Brasil 
2554.

5. o Premio.
Magdalena Y. de Sacco, Municipio 

1253.

Con un paquete de COMPLE­
TO PURITAS donado por 

Capurro y Cía.
Margarita Ubarne do Espinosa, Ruy 

Barboza N .o 8; Angélica Vordie, Tris­
tón Narvajas 1035 Dpto. 3; Justa y 
Cora Pagés, Dolores, Rep. O. del Uru­
guay; Juan Sarina Rossi, Lavalleja 
5987; Amanda Angela Silva, Maldona­
do 1015; Pedro N. Irigoyen, San Jacin­
to; Nenie Renée Irigoyen, Villa Paso 
de los Toros; Ana María Aroztegui 
Magnani, Estación Rocha; María del 
Pilar Castilla, Maseini 3100, Pocitos; 
Carbonell Borbonot, Yaguarón 1506.

Premios de la 
Perfumería LUBIN

1 franco extracto LUBINETTE, Ma­
ría A. C. 'Silva, Julio César N .o 1456.

1 extracto INEDIT, Rosa C. de Mar­
co, Madrid N.o 1507.

6 frascos ENIGMA: B. María R. d* 
Apheeteguy, Yaguaróni 2060; María 
Antonia Silverio, Rondeau 2430; Néli- 
da bornitti, Camino a Carrasco fit|n; 
María D. Dovoa Ajencio, Sauce, Dpto. 
Canelones; Rosa Feliciano, Camino Mal- 
donado 99; Isabel Abel, Antonio Díaz 
N.o 146.

6 FRASCOS "801 .A MIA”. —
E lena Bonom t. C ardal 20; Inocencio  8 u á- 

rez, C hile 409. Cerro; S ara C. Ai ge rio. P ie . 
dad  1326; F lora A guilera, J u a n  L. Cuesta* 
1446; A urelia P edezert Am lllvla, Asilo 2728; 
L ollta  Cobos, O bligado 1105.
5 FRASCOS “LOCION AMARYIAIS”. —

Eva F errari O bligado 1114; E ugenia C. 
de Sosa. E sp ln lllo  1461; M aría A ngélica P . 
de B onlno, M aldonado 932 Dpto. 15; J u ­
lia  D. de Laguzzl. ü ru g u a y a n a  3622; Ana 
M&rte A lbertl d e  Scaffo, D urazno .
5 FRASCOS "LOCION NASIBA" —

G erón lm a R u b e rt C apurro , Coronel Mora 
631; Am alla M autone, EUaurl 765; Blanca 
Belanz. J u a n  C abal 124; J u a n i ta  C rem a de 
R eta na, C olonia 1601; M aría E lena V ignart 
Rio Bronco 1342.
5 FRA SC08 "LOCION JAZM IN”. —

M aría A. Vasallo Arenal O rando  1868 
Olivera, G avldtaá Nx> 05; OrflUa Nieve* 

no. U ruguay 1535: O ab ino  Dem estoy. 
Agaoe* 3661; Je sú s G arcía  Joaé R evuelta  
núm ero  22.
5 FRASCOS "LOCION VIOLETA”. —

G raciosa Oluscoaga, Propio* 2570; E lida 
Rodríguez,- C am ino M aJdonado 8 |n .; R arsón 
F ernández, A rayan Nx> 18; E . V aletta , A grá, 
ciada 2502; M agdalena S an tia g o  G rub . Rio 
NegTO 1584.

(C o n tin ú a  en  el P róxim o Núm erc

F A V O R I  T / \
M 0 D G L 0  2 FAJA 
ENTALLADA.

a j a s d e q o m a

de reducción .. t 320
îda catálogos íluvl-rgdov y precios.
êmUirnos a  cualquier punió de la 

lepáblica conira reembolso por giro.

TÁ5QICA IMPEDMEA&LES 
Y FAJAS DE GOMA

I O F F U C í *
INCON 706(casi csq. Juncal)

AUTOMÁTICO 6 -0 5 -5 6 .



Epopeya en prosa del 
Soldado Raso

(C on tinuación  de la  Pág. 30).

tam bién ,  de "The M ldsum m er N lg h fs  
D re a m " . El estilo  grandioso es casi siempre 
claro y sencillo. El adorno  a  monos que 
sea em pleado  e n  fo rm a .ex tram adam en te  
háb il ,  trae  consigo genera lm en te  algo de 
f lo jedad . Sabiendo bien esto, el Soldado 
Raso N.v 19022, q u e  es por c ier to  u n  buen  

artíf ice  de las letras, refiere su  h is to ria  en 
u n  lenguaje  m uy  simple, con ten tándose  
con Jfl conversación n a tu ra l  de todos los 
días, propia de  los soldados.

Hay u n  prólogo oorto en  el cual el a u ­
to r  nos da a la vez u n a  Idea de su tem a 
y de su  observación filosófica. "Yo no  he 
trazado  re tra tos"  dice, y me he In teresa­
do p r inc ipa lm en te  por los soldados a n ó ­
nimos. cuya  op in ión  es a  m enudo  m e ra ­
m en te  su p u e s ta  y mal in form ada , pero 
real y verdadera p a ra  ellos. Yo he t r a ta ,  
do de represen tar la  f ie lm en te  ‘J,a guerra 
e s tá  em peñada  por los hom bres; no por 

— las bestias o por los dioses. Es u n a  a c t i ­
vidad pecull á rm e n te  h u m a n a .  L lamarla 
c r im en  con tra  la h u m a n id a d  es equivocar 
por lo menos la m itad  de su  significado; 
es ta m b ié n  el castigo de u n  c r im en .  Eso 
su sc ita  u n a  cues tión  moral u n a  c lasj  de 
problem a con el cual no  es tá  d ispuesta  a 
t r a t a r  la edad presen te” .• o o

La obrn n o  puede llam arse  u n a  novela. 
Es la h is to ria  del so ldado raso B oum e, el 
héroe, y de u n  g rupo  de soldados ta l  como 
p udo  ser o rganizado en  cua lqu ie r  regi­
m ien to  b r i tán ico  d u r a n te  la g uerra .  El 
re la to  es tá  hecho  con u n a  fidelidad y uno 
r iqueza de detalles d ignas de u n  Daniel 
Deíoe. Uno pre tende  Iden tificar  al so lda­
do raso B oum e con el au to r ,  porqxje es té  
soldado es u n  hom bre  educado  y sensible 
qu e  en  posesión de m uchos  ofreclm léntos 
de ascensos prefirió perm anecer  e n  las f i ­
las q u e  hacerse oficial.  B oum e era u n  ca .  
m arada  concienzudo  q u e  se dló cuenta ,  
an tes  de Incorporarse a l  ejército , de que 
la m ilicia debe es tud ia rse  prim ero e n t re  
las filas más bajos. U na  vez que se holló 
nues tro  soldado e n t r e  los hom bres  com u­
nes, p r incip ió  a  quererlos  y p ro n to  a d q u i ­
rió u n  conocim iento  p ro fu n d o  de su s  a l ­
m as.  De a q u í  que casi todo  el l ibro  se 
dedique a  las descripciones de aquellas 
sencillas preocupaciones del so ldado o rd i­
nar io  q u e  se hacen  t a n  m onótonas,  h as ta  
llegar a ser, casi u n a  obsesión para  las n a ­
tu ra lezas  sensib les. "¡Señor, cómo m a ld e ­
cíamos y b lasfem ábam os de las parados 
Incesantes que parecían  haber  s ido  creadas 
con el f in  de to r tu ra rn o s !"  Aquel q u e  no  
haya  servido como so ldado  raso no  puede 
im aginarse la  Im portanc ia  q u e  las a l tas  
au to ridades  m ilita res  d an  al hecho  de que  
uno  tenga  u n  rifle l im pio  y bien  aceitado 
o al cu idado  de loe pies, o  a que  se te n g an  
las correas de u n  p aq u e te  en u n a  form a 
o rdenada .  Pero  B o u m e  nos dem ostró  que 
por m u c h o  que  el soldado aborrec iera  esas 
paradas  e  Inspecciones, llegó a  tiem po  p a ­
ra darse c u e n ta  de su  valor, y se som etió  
a ellos con  u n a  filosofía g ru ñ o n a  q u e  ex- 
oresaba m era m en te  su  d isgus to  general 
por la g uerra .  La r u t in a  diaria, como la 
de e n c o n tra r  a lo jam ien to  cu a n d o  los sdI-

ABASE!.SALES Jo FRUTAS. r S

D IG E S TIV A  después 
de una com ida  copiosa.

LAXANTE en ayunos, 
SE OBTIENE CON EL

EFERVESCENTE DE
F R I I T A S A T  H  £  k j X

obdos se m u d a b an  de u n  lugar a  otro, o 
la co n s tan te  preocupación de hal lar  a lgún 
pequeño "confort"  en la vida, era  lo que 
ocupaba la mayor parte del tiem po en lo-a 
Intervalos en  las tr incheras .  Al describir 
todo esto, m ucho  de lo cual ios hombres 
mal educados y curt idos  que «í  e n c u e n ­
t r a n  en  todo ejército, el soldado raso Bour. 
ne dem uestra  poseer u n  sen tido  de calma 
y serenidad, u n a  carencia p ronunciada de 
conciencia y u n  sen tido  d? buen hu m o r  a 
toda p rueba .  En todo  el libro su  ca m a ra ­
dería es tá  en tre lazada  con dos amigos a d ­
quir idos por oasualldod. EJstos dos h o m ­
bres eran  Inferiores a  él en  Intelecto y n a ­
cim iento .  La guerra  los un ió  espiri tual - 
m en te  y se ayuda ron  m u tu a m e n te  en su 
d if icultadas y en  la lucha  con tra  el m u n ­
do. A unque él no  lo diga así el lector ve 
c la ram ente  que el a u to r  piensa que la c a ­
m arader ía  de las tr incheras  fué la cosa 
más herm osa p roducida por la guerra .  En 
esto toca, precisamente, la misma cuerda 
que  Rem arque, el au to r  a lem án No hay 
d u d a  de q u e  los dos t ienen  razón.• • •

El m éri to  principal del libro sobre la 
guerra  del Soldado Roso N.v 19022, es que 
en todas partes  de ja  hab la r  a  los acon tec i­
m ientos por si solos, s in  recurr ir  al a r te .
Y es es to  tam b ién  lo q u e  lo d is t ingue de 
"Le F eu"  de Barbusse y de la obra  de Re­
m arque, que c u e n ta n  en teram en te  oon el 
a r te  l i terar io  para conseguir su  In ten to .  
Com parándolo con "Her prlvates we", "1« 
Feu" do Barbusse parece u n a  obra de pura 
h is to ria  y la de Rem arque, como ya lo d i ­
je. te a tra l .  En té rm inos  de música el ll 
bro de Rem arque remeda el sonido a t ro ­
nad o r  de los tam bores y tim bales y el de 
Barbusse es como el b ram ido d e .u n a  t ro m ­
peta .  La obra del Roldado Raso N.v 19022 
me recuerda u n  buen  plano tocado s u a ­
vem ente  por u n  "v irtuoso": toda nota, a u n  
la más pequeña, es a tacada  a tiempo, de 
modo que el resu ltado  es armonioso. De 
esto el lector deducirá  que "Her prlvatos 
we” es u n  libro m ejor que los otros dos. -  
en  mi opinión es superio r .  Pero no es por

¡ A Ñ O  N U E V O !  ¡ V I D A  N U E V A !
En ocasión del año nuevo, la JOYERIA CADOPPI ofrece a su numerosa clientela. 
REBAJAS EXTRAORDINARIAS en todos sus artículos. Extenso surtido de Alha­

jas, Relojes, Brillantes y Fantasías en general.
A TODO COMPRADOR QUfc GASTE MAS DE $ 5 LA CASA LE REGALA UN ELEFANTE DE ORIENTE, MASCOTA FAMO-

•  8A PARA LA FELICIDAD. .
En nuestra Fábrica, hacemos de encargo, cualquier alhoja y reparaciones en general

S I E R R A !  1 9 7 5 entre 9 D E  A B R I L  y M I G U E L E T E



Eula« del señor Antonio Maneo y la señorita Pepita Rodrigue» 
efectuado en la Oripta Maris Auxiliadora

REGALOS—
PLATINAS — MARMOLES

CRISTALERIA BACARAT Y VAL ST LAMBERT

VAJILLA CRISTOFLE 
BAZAR — MENAJE 

ARTEFACTOS ELECTRICOS

TURCATTI & BELATTI '“Casa Mojana”
627 — R I N C O N — 639

m otivo ú n ic a m e n te  por el q u e  «acriba «obre 
él au n q u e  se ria  éa ta  u n a  razó n  a u í ld e n te . E scri­
bo acerca de él p o rque  «a u n a  epopeya en  proa a 
del so ldado raao.

* # * •
No hay  n i vanag lo ria  n i Jac tan c ia  d e  heroísm o 

e n  e s te  lib ro . En cam bio , hay u n  esfuerzo eano 
y o b stin ad o  p a ra  s i tu a r  los acon tecim ien to«  y h a .  
zafias con u n a  verdadera perspectiva. Por esto 
cuando  llegam os a l pasaje  q u e  describe u n  a v a n . 
ce b ritá n ico  oon tra  loe a r tille ro s  germ ano«, no 
leem os n a d a  acerca de la  b rav u ra  de las tropas 
b r itá n ic a s . Los hechos h a b la n  por sí so los. No 
hay  d u d a  de que rendim os es te  t r ib u to  a  la  b ra ­
vura de los alem anes, "ellos fu e ro n  hom brea s in ­
g u la rm en te  valerosos, estos a rtille ro s  p ru sianos", 
escribe el Soldado R aso N.v 19022, y luego  añade 
filo só ficam ente: "p e ro  el ex trem o del heroísm o, 
sem ejan te  en  el am igo y e n  e l enem igo, n o  se p u e ­
de d is t in g u ir  d e  la  desesperación". E n o tro  p a ­
sa je  m em orable, el ¿ u to r  an a liz a  la psicología 
del m iedo y concluye d ic iendo  q u e  n in g ú n  h o m ­
bre es oorep le tam en te va lien te , s iendo  «1 m iedo 
u n a  de las p rincipales fu en te s  de la  acción h u ­
m a n a . En todas p a rte s  la  psicología del lib ro  es 
perfec ta, ya sea  la  de los soldador u  oficiales b r i ­
tán icos. de los a lem anes o de la población f ra n ­
cesa, con la  cual el e jé rc ito  b ritá n ic o  es tab a  en 
frecu en te  co n tac to . "C’e s t  la  gu erra"  e ra  la  se n ­
sa ta  confo rm idad  del francés o  de la francesa , 
pora aquello  q u e  el d es tin o  las h ab ía  deparado . 
Era u n a  ju s ta  visión y» q u e  todos n u es tro s  cono­
cim ien tos de h is to ria  nos d icen  que 1« g u e rra  e s ­
tá  g rabada en  la  n a tu ra lez a  h u m a n a  y q u e  la 
h u m an id ad  n o  h a  a lcanzado  a ú n  el grado de 
progreso en  que la  guerra  n o  sea posible o n a ­
tu ra l .  Parece ser, a  m enudo, u n a  fuerza  In ca l­
cu lab le  y m isteriosa en  ap a rien c ia  u n  m ovim ien­
to  ciego e  Irrac ional de la  vo lu n tad  co lectiva que 
lo  a rro lla  to d o  a n te  s í .  Com o ta l.  fu é  acep tada 
por el m ás h u m ild e  pa isano  francés, por el p ro . 
m edio a lem án  y ú ltim a m e n te  por el so ldado  b r i­
tán ico  e n  las tr in c h eras . E ra so lam en te  en  la 
presencia in m e d ia ta  de u n  c a m a ra d a  m u e rto  con  
qu ién  u n o  h ab ía  vivido por a lg ú n  tiem po  en  la 
q u e  ap a rec ía  con  to d a  c la ridad  la  tra g e d ia  p le ­
n a  de la  guerra. Asi sucedió  con  e l so ldado  raso 
B ourne, q u e  «1 ser h e rid o  d e ' m u e rte  en  u n  a t a ­
que, d ijo  a  s u  com pañero : 'Iglgue. Yo he te rm i­
nado" , y s u  ca m a ra d a  rug ió  en fu rec id o : "Yo no 

ab an d o n aré” .

Signo de Vejez
Ln Loción B rillante devuelve el color 

natural primitivo ( cantado, rabio o na­
f ro )  en poro» d ías . No ee tin tu ra  No 
mauoha y no en-mcin Su uso os fácil, 
limpio y afrviuaol?

La Loción Brillante 4« una fórm ala 
científica dol eran bntáuico L'r. Ground. 
cuyo secreto co ito  pesos ‘¿00.000 m|n

La Loción Brill«Mi< suprime la raspa, 
el prurito , la seborrea y  todas las afec­
ciones parasitarias, a») como combate la 
rab ie ie , tonificando la* raíces capilares.

I.n Loción Brlllunti «• usada ñor la 
alta sociedad i«- Buenos Air«« v Monte 
video.

A sente: José J Vallarían. — á v , I 
Oral Hondean N ? 14‘»6 — Montevideo

a»
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ES DELICIOSO
NUTRITIVO,
REFRESCANTE.

Pídalo he­
lado o ca­
liente e n 
el Kiosco 
Com pleto 
Puritas en 
el Parque 
Rodó.
Se vende 
e n todas 
partes.

COMPLETO Purità $7/



SALLY EJTjERS, cotí un traje de tarde de terciopelo con mangas de brocato color me­
tal, lo mismo qm» el cuellito I>eter Pan que va sujeto por una moña de terciopelo negro-



GRAOS JBRADLEY, con un 
saquito de playa de rnarrocain 
blanco, adornado por trenci­
llas de dos anchos negra y co­
lor naranja, pespuntadas con 

cordonet blanco.

Nuoc« sera completa 
fu "to ilette*. . .  

sin  asea pracauc/ón
ODORONO evita en su ropa esas 
desastrosas manchas del sudor—y 
previene el olor de la transpiración. 
Aunque usted sude poco, y no 
note su efecto, otros lo percibi­
rán. Sus amistades se lo dirísn si 
no le molestara.
Odorono le libra de incoivenicn- 
tea; y protege su ropa.
Hay dos clases—ambas con apli- 
cador higiénico.

Odtrtnt Usándolo
dos veces por se­
mana, es efectivo 
de 3 a 7 días.

—Para uso dia­
rio, según se 
necesite.

Sigé jiemfirt 
U i ind¡<é€HMi 
tn t! fréjqmtf.

O D O R O N O
PPr'oiege la ropa

Los peligros del rouge
El carmín o rouge, a más do dur al 

rostro un antipático u a poeto artificial, 
trae aparejadas malas consecuencias pa­
ra el cutis, haciondo que las mejillas se 
arruguen y 8c soquen y, a veces, So llenen 
de barrillos El canninol, absolutamente 
inofensivo, embellaco las mejillas con un 
rosado que on nada se difltinguo dol na­
tural. Todas las mujeres do mpjillna pA- 
lidas, para suplir la falto de color na­
tural, pueden recurrir confiadas al car­
mino! en polvo, que pueden adquirir en 
cualquier farmacia, porfumorfa y otros 
comoroios que se dedican n 1« vento de 
artículo» de tocador



Traje de niñita, do tela nido de abeja. Una moña 
adorna el cinturón incrustado. Las manguitas son 

cortadas en forma.

Vestido de tola diagonal adornado por pespuntes 
Pequeñas moñitas do la misma tola pespuntada cie­

rran la blusa y el ijljjturón.

Vestido hecho de tola a granos. Las mangas son 
dos voladitos.

4

Los algodones están a la orden del día. Son 
acresponados, a cuadritos, a irayas o ,con aspe­
rezas hechas con un hilo más grueso. Esta tela 
se adapta perfectamente a la moda infantil, a 
los trajes de pleno verano, esos trajes sin man­
gas que 11» :van las chicas y grandes a la playa, 
al campo «» al tennis. Y un saquito con mangas 
cortas completa amenudo esta indumentaria. 
También se pueden poner sobre una pollera so­
la; entonces se elegirá una blusa oscura para 
contrastar con el blanco en esta época en que 
los contrastes son tan necesarios y que muy 
amenudo completamos un traje blanco con ac­
cesorios de colores, como se puede ver en esta 
página. Todos los cinturones y las echarpes 
son muy fáciles de hacer y se elegirán con pre­
ferencia géneros escoceses.

Trajo en forma hecho de lino. Las do6 pie­
zas incrustadas que salen de abajo de la 
berta están 6ueltas desde abajo del brazo 

y 6e anudan atrás.

Vestido ensanchado por dos piezas en 
Corma. La de adelante está suelta para de­
jar pasar una bufanda de lana rayada.



Ensemblo compuesto do un trajo sin m a n  
gas, descotado en la espalda y  d e  un 6A- 
quito que se puede cerrar en el cuello.

i

Traje de tela diagonal. El cuello se termina ade­
lante por un pliegue redondo. En la cintura una 

pieza de crépe rayado.

Traje de bolero con una blusa sin mangas de color 
azul marino tejida

'Traje de niñita de corto novedoso, la pollera si­
mula abróchame adelante.

L O SP

t r a j e s

b l a n c o s



N o. 1. —  B lu sa  do m II ii b l a n c a  c r u z a d a  
y c o r r a d a  on el ta l le  p o r  b o to n e s  d o  m e ­
ta l « m u l t a d o s .  Los h o m b r o s  «on f r u n c i ­
dos a d o r n a d o s  p o r  un  /Voladito . M e t ra je  
I m .  do 0 . 8 0  do anc.ho.

N o .  2.  —*• B lu s a  do m a r r o c a ln  im p re so  
v e rd e  c o r t a d a  p o r  u n  c a n e a d  a b r o c h a d o .  
I'JI m is m o  d e ta l lo  o n  oí ta llo  y las  matiKua 
a d o r n a d a s  p o r  vo lad  lt o « . M . ' t r a j e  1 i n . 
71» d e  I m e t r o .  ,
N o. 3. - B lu sa  d e  s a t ín  b la n c a  sc n o llla -
m o n tc  a d o rm id a  p o r  u n  c u e lll to  c o n  c o r-  
te s  p eg a d o  on u n  se sg o  a n u d a d o .  M o t r e  
Jo 1 m . 50 do  1 m e tro .
N o. 4 . — B lu s a  do s a t ín  g r is  b lu c  a d o r ­
n a d a  p o r  un  Jabo t a d o l a n t e  y on la p a r t e  
s u p e r io r  de la s  m a n g a s .  E l c i n tu r ó n  so 
c i e r r a  p o r  un a  h e b i l la  lo m is m o  <juo .*1 
• leseó te .  M e t ra je  l m .  75 d e  1 m o tro
N o. 5 . —  B lu s a  de m a r r o c a ln  ve rde  
a d o r n a d a  p o r  'vo lad i to«  f o rm u n d o  p e c h e ­
ra  c o n  o] m is m ó  d e ta l lo  on bus m a n c a s .  
M e tra je  1 m 75 de I m e t r o .

B L U S A S

_____

I



( I z q u ie r d a ) .  -

E nae in b le  de c rópe  B e d u in q  v e rd e  v l \o  
b o rd e a d o  de je rse y  b la n c o .  01  c tn lu ió n  
es h e c h o  dq  t i r a s  v e rd e s  y b la n c a s  01 t a ­
pado  sin  m a n g a s  t ie n e  el m ism o  a d o rn o  
quo el t r a j e .

H1 o tro ,  es de Jersey b lanco ,  la c h a q u e -  
t i t a  do m a n g a s  c ó r ta a  cstA b o rd e a d a  de 
x.zul m a r in o ,  so a c o m p a ñ a  de un  s w c a te r  

az u l  y b la n co .

/

tW fADAaecrocoAPOLLO
•j v alio so s p re m io s  q u e  podrA n s e r  p a ra  
Vd con  «dio e n v ia r  e s te  cu p ó n  f irm a d o  • 
a la  c a lle  P a ra g u a y  1341.47, p a ra  In te r , 
v e n ir  en el so rteo  q u e  ae e fe c tu a rá  el fr 
de A bril de 1934 en la A g en c ia  P u b li­
c id ad . R in có n  599-
I>o* ta lle re s  de R a d io  b a jo  la  d irecc ió n  
del Ing . J e a n  De P ré . estAn e n  condL  
c lo n es de e fe c tu a r  c u a lq u ie r  re p a ra c ió n  
de a p a r a to s  de ra d io . P A R A O F A Y  1341.47

Nombre.
Domicilio.

PRESENTANDO ESTE CUPON — QÜË ENTRA EN EL SORTEO — CONCEDERE- 
MOS EL 10 olo SOBRE LA COMPRA DE VALVULAS Y ARREGLO DE RECKP

TORES.

*



¡Admirable!
¡quedaron  

como nuevos

C uando los zapatos blancos aparecen 
como si nunca lo hubieran sido—entonces 
es cuando el Bon Ami demostrará su acción 
limpiadora maravillosa.

Bon Ami no se limita a pintar de blanco 
las panes sudas. Absorbe y elim ina  la 
suciedad, dejando los zapatos como nuevos. 
Es excelente para todos los materiales, ex­
ceptuando la cabritilla.

Bon Ami puede mantener a su hogar 
impecable de limpio. Lea más abajo sus apli- 
caciones'y consiga una pastilla hoy mismo. LIMPIA

De ven ta  p o r  todas p a rte s

Bou Ámi
. . . AnUit 

Vtmt^tss . . . .  E tyrj»/
C t b f t ................... Br»mtr
HoiélMs . . . .  Ní f met 

EjwnJit y D u t»  
Attirai»! d* AUrmiai» 

Lmj mjnot . Z»p *i»i kUueot 
LttUM tU fUépUTéU

u n

M o d e l a d o r e s
'■ J“* para Sport • Vestir 
Vientre • Estómago caído
f  Sed#« loa da tac toa abdominales

BRAGUEROS

Para la cura radical 
de las HERNIAS

C a a a  P O R T A
BUENOS AIRES 4Ò4
esq. ZABALA Montevideo

La CASA PORTA es la única 
Pals y no tiene sucursales.

b D E V I A D I O  
D E L  A M O R

N06 complace hablar de lo que se ha 
amado mucho, aunque ya no se ame.

* * •*
Sólo ee verdadera la pasión que no»* 

hiero de improviso y  que nos sorpren­
de; las otras son afinidades a las que 
voluntariamente inclinamos el corazón. 
Las verdaderas inclinaciones nos lo 
arrancan a pesar nuestro.

* * *
Todas las pasiones nos hacen come­

ter faltas, pero el amor nos conduce a 
hacer el ridículo.

* * *
Basta pensar una perfección para 

verla en quien se ama.
* * *

El amor no es la única pasión: des­
pierta y reúno a todas las demás.

* * *
Las grandes pasiones hablan -mejor 

en favor de quienes la sienten que de 
quienes las inspiran.

* * *
El amor absuelve a todas las mujeres: 
la Magdalena cnmplió, amando, su pe­
nitencia.

* * *
El amor sólo nos produce penas cuan­

do la persona que lo inspira no es dig- 
1 r* de ser amada.

*  *  *

El amor perfecciona la« almas bien 
nacidas.

* * * \  j
Cuando se es juguete de una pasión, 

se es también juguete de quien la ins­
pira.

* * *
Llorar nuestra juventud no es, a ve­

ces, sino echar de menos a la mujer 
hermosa que nos engañó.

* * *
Es una cosa terrible obligarse a amar 

por contrario. E inútil, además, por­
que, si el corazón no ha firmado, el 
contrato resulta nulo.

* * #
En amor, la constancia es un yunque 

que f-t endurece cuanto más 6e le gol­
pea. Ella constituye el sueño, la qui­
mera dorada del amor.

* #• *
F.l que anhela amor y supone que eso 

equivale a que se le quiera, a él, no 
sabe bien todavía lo que es el amor. 
La verdadera ansia de amor anhela la 
fuerza de poder amar.

* v *
Las 'mujeres gustan lo temerario. 

Guando se les da motivo de sorprender­
le. ya se ha ganado su interés, y cuan­
do se ha logrado interesarlas, poco fal 
la para gustarlas también.

«



Cartera

cinturón
hechos
de
crochet
doble

I M O  66 necesita tener mucha experiencia en trabajo* 
^  de crochet para hacer estos accesorios tan chic. 

Tanto el cinturón como la cartera son hechos de cro­
chet doble con hilo crudo.

Eete juego 6e puede tejer en cualquier color aunque 
el crudo es el más de moda, así como el azul marino y el 
negro.

—La cartera consiste en un rectángulo que se te r­
mina en cada esquina con broches de presión bien fuer- 

i tes que se prenden a una cartera de taffetas o cualquier 
i otro género, que sirve de base. Esta cartera, que se usa 
i como base, puede haber sido hecha especialmente para 

ésto, o sino se puede usar cualquier cartera vieja.
—El hacer que se pueda sacar y poner el forro, se 

facilita mucho el lavado y al mismo tiempo se puede usar 
la cartera con muchos forros do diferentes colores.

—Esta idea de la cartera con muchos forros «s un« 
novedad aunque, si se prefiere, se puedo hacer todo con 
crochet doble.

—El cinturón se termina con una hebilla de carey, ,

que queda bien con todos los colorea.
FORRO DE CARTERA. —

Toja una cadeneta de 46 centímetros y haga crochet 
doble de vuelta. Continúe tejiendo carreras de crochet 
doblo haciendo una cadena en cada esquina hasta tener 
40 centímetros o sea el tamaño que requiere la cartera. 
Ajusto este tejido a la cartera de gónoro con los bro­
ches. Se recomienda que el forro se huga de uno carbora 
más ancha y larga que el interior.
CINTURON. —

Se teje una cadeneta de 20 centímetros de largo y 
haga crochet doble de vuelta. Continúe haciendo carre­
ras de crochet doble con cadena en cada vuelta hasta 
hacer más o menos 1 metro <le largo. Disminuye un pun­
to en cada carrera hasta que quede solo un punto.

Cosa la hebilla en la punta derecha del cinturón. 
MATERIALES QUE SE PRECISAN. —

6 ovillos de “mercer-oroohot marca Cadena” N.o 3. 
la aguja de crochet. N.o 2 312. . S

veraneo
de iniciar su temporada de baños, debe Vd. pur­
garse con el exquisito “ SACAROL

“ SACAROL ” se vende en pequeños sobres con­
teniendo tres dosis, y se toma en vez del azúcar en 
cualquier infusión, te, café, etc..

se necesita guardar régimen y lo pueden tomar 
desde el niño basta el anciano. En todas las Far­
macias, $ 0.35 cada sobre. 1



P o l l e r a  d e  je rse y  r a y a d o  e n s a n c h a d a  d o la n te  p o r  un 
go d e t .  E l  ú n ic o  a d o r n o  co n s is te  en  los  d i f e r e n t e s  sen .  
t id o s  en  q u e  se  h a  p u e s to  el je rse y .  L a  p o l le ra  d e  l a ­
n i l la  m a r r ó n  t ie n e  u n a  p ieza  q u e  f o r m a  g o d e ts  en  la 
p a r t e  b a j a .

— A la izq u ie rd a ,  c h a le c o  de l a n a  v e r d e  d e  fo n m a  r e c ­
t a  y  c e r r a d o  p o r  b o to n e s  d e  m a d e ra -  
El s ig u i e n te  e n s e m b le  c o n s ta  de u n a  b lu s a  d e  Jersey  
c o te lé  v e rd e  y  beige  p u e s to  en d i f e r e n t e s  sen t idos-  La 
p o l le ra  con  p iezas  f o r m a  ta b l a s  d e la n te .

— P o r  ú l t im o ,  b lu s a  d e  l a n a  de a n g o r a  g T a n a te  q u e  se  
l le v a r a  co n  u n a  p o l le ra  d e  la n a  g r is .  E s t a  es  c o r ta d a  
d e l a n t e  y f o r m a  ta b la s .  L a  b lu sa  e s tá  g u a r n e c id a  de 
ta b la s  f o r m a n d o  h o m b r e r i t a s .

JABON MARSELLES “ HERRADURA"
Vd. debo asarlo por 2 razones:
l.o  es el único que ofrece una garantía de pureza absoluta y el único 

verdaderamente neutro. Consulte a su médico al respecto.
2.o Porque el “Herradura” es «1 jabón más fino quo pueda obtenerse a 

precio reducido. Proteja su piel usando “Herradura”.

ENRIQUE J. LliOVET
RONDE A  U 1992 TEL. 1932 CORDON

PARA SER RUBIA
METODO DE TRES DIAS

Esto método cómodo y perfecto lo rea­
liza en casa toda mujer que quiera te­
ner sus cabellos claros o rubios. Se apli­
ca duranté tres días la manzanilla Ve- 
rum (que ib consigue en las farmacias), 
como una simple loción. Como es vegetal 
no daña en lo más mínimo, y el resulta­
do es maravilloso. Da un color claro o el 
rubio dorado si se desea y bien unifor­
mes. Después se aplica una vez ñor so- 
mana.
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l. - T r u jo  de n iña ,  de lun i l la  d ia c o n a l .  E l cor to  de la po lle ra  
isí com o el del c o rsa g c  lo c i e r r a n  dos  c l ips  de m a d e r a .
-• T r a je  d e  cróp© de C h ine ,  dos  h u n d a s  rogulunea b o rd e a n  el 
deseó te  y t e r m in a n  p o r  doa nudos .  L us  m a n g u s  e s tá n  g u u rn e -  
cldiLs de vo lad itos .
•* T a p a d l to  d e  nona ,  de la n a  c l a r a  a d o r n a d o  do p iezas  a h o .  
lu n a d a »  e n  los h o m b ro s .  U n a  b a n d u 'd e  p iquó hnco  e> cue llo  ce­
r n id o  p o r  un  b o tó n .
*•— T a p a d l to  d e  te rc lo p e o  azu l  p iezas  «redondeadas c i e r r a n  el 

t a l l e .  * 1
5.— E sto  t r a j e c l to  f o rm a  un oneom ble  
con  el t a p a d l to  p r im e ro ,  s e  e n c u e n t r a  en 
01 los m ism o s  a d o r n o s .
C — B lu sa  do v aronc l to ,  de la n a  a  c u a ­
d r o s  g r is  y co lo rada-  E l  p a n tu lo n c l to  ©m 
do la n a  gr is .

SEÑORA:
Al hacer sus compras para la estación 
próxima, no olvide que esta casa, recibió 
las últimas novedades europeas, verdadera 
expresión de la moda actual.

M O D A S

S O M B R E R O S
S O R I A N O  1 0 1 8  

La mejor calidad al precio más bajo
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C o m o  h a g o  a mi e s p o s o  fe l i z  
Habla Mrs. BOOTH TARKINGTON
MR.S. Tarkington, la esposa de uno de 

nuestros más conocidos y queridos 
novelistas, el creador de “Penrod” y 
“Diez y siete”, es una esbelta mujer 
de cabello canoso y de una afable per­
sonalidad, que en algo nos recuerda las 
renombradas mujeres del viejo Sud.

Luego supo el repórter, que su hogar 
es su único y absorbente interés, ex- 
cepto algún artículo, que de vez en 
cuando en ßus horas de ocio, ella escri­
be.

Cuando su marido está trabajando, 
vigila para que no ee recargue y es la 
que lo anima para que salga a caminar 
o a dar una vuelta, en auto, o ya sea 
para cenar; porque cundo Mr. Tarking­
ton escribe, vive como ermitaño y tie­
ne que obligarlo a salir de su retiro.

“Mis puntos de vista sobre el matri­
monio” dijo’ cuando ese tema se abor. 
dó, “son muchos do los que mi marido 
expone en un artículo suyo. Escribió 
ésto a propósito de una observación 
que le hizo un empleado, que él hubie­
ra deseado haberse casado mucho antee 
con la que hoy era su esposa, porque 
ella le había hecho muy feli2. Este 
hombre le dijo a mi esposo:
“ Hemos estado casados ca­
torce años y me trata con 
la misma finura que a un 
extraño” .

“Esto, a mi manera de 
pensar”, añadió Mrs. Tar­
kington, “es una razón muy 
importante. Las personas 
que viven en una constan­
te y estrecha amistad, están 
inclinados a volverse dema­
siado absolutas y  censores 
el uno 4el- otro. Se pronun­
cian palabras y se toman li­
bertades, que en cualquier 
otra situación serían imposi­
bles. El ídolo que una ha 
respetado, queda muy mal 
parado, 6Íno completamente 
desmido y sólo quedan in­
tactos los pies de arcilla.

“Creo que el promedio de 
los hombres, en amor 6oe 
fieles y pacíficos, si su es­
posa le demuestra la misma 
cortesía, que a menudo re­
serva para sus amigos. Si no 
lo hace, entonces piens<; que 
está justificado que pase 
sus horas libres en su club 
o donde encuentre libertad 
para su espíritu y se lo tra­
te como a un perfecto extra­
ño” .

“El lazo que sujeta al ma­
trimonio, causa casi siem­
pre un derrumbo. ¿Cómo 
puedo ser álguien feliz on la 
sujeción t ”

Mrs. Tarkington hace una pausa y 
luego continúa con seriedad: “Creo fir­
memente que la libertad del cuerpo y 
alma son tan necesarios en el estado 
matrimonial, como fuera de él, y hasta 
los más unidos, llegan a ser felices con 
esta mutua comprensión. Jamás dejo 
que Mr. Tarkington sienta que hay al­
guna cosa que no pueda hacer o algún 
lugar donde no pueda ir por su propia 
voluntad. Podrá consultarme, pero no 
hago ningún esfuerzo para influenciar­
lo en su6 decisiones ni para dominarlo. 
En cambio, me ha permitido tener siem­
pre completa individualidad” .

“No hay ninguna razón para que dos 
adultos que están sanos y son normales, 
tengan siempre que decirse lo que tie­
nen que hacer, o traten de imponer su 
voluntad el uno al otro. Aunque la 
persona tenga un motivo poderoso para 
hacerlo, es un acto de tiranía. Uno de­
be proceder con tacto y debido mira­
miento hacia los sentimientos ajenos, 
sean cuales fueran los motivos, y de­
jar al otro en libertad para que siga 
*us propios impulsos. Al momento que

Lo que Madame “Z' SABIA
Una. g ran  experlencl* /, en  lo« aaunto* ée 

ee ie  m u n d o  7  u n a  la rg a  serle  de viaje« a 
trav é s  de todo« lo« palaes h a b la n  enacfi&do 
a M adam e "Z" m ucha«  cosas, y e n tre  éa- 
ta«  u n a  cosa que e lla  ap rec iaba  m ts que 
cu a lq u ie r  o tr a :  la  m an era  de conaerverae 
Joven. El c u tís  ea lo  q u e  « 6 «  p ro n to  d e ­
n u n c ia  la  edad , y 
M adam e " Z "  h a b la  
h a llad o  el m edio  de 
renovar «u c u tía  
co n s ta n te m e n te . 1 o 
q u e  e lla  log raba 
ap licándose, t o d a «  
las noche«, e n te s  de 
acostarse, cera m er- 
oolizada. E3 m odo 
con  que es ta  cera 
m a n tie n e  el cutí« 
co n s tan tem e n te  Jo- 
ven es v erdadera­
m e n te  m aravillo«».
Lo m u je r  que d e ­
seo conservar e u  • 
en c an to s  n u n c a  de­
be d e ja r de te n e r  al a lcance de «u m ano  
u n  poco de cera m erco llzada: 1« hallará en  
to d a  í  a rm a d  a  o en  la  oasa donde suele  
ad q u irir  los a rtícu lo s  de to cad o r

L a cera a ierco llzada n o  se vende m in ee  
su e lta .  V iene siem pre en  e s tu ch e s  blanco« 
con s u  co rresp o n d ien te  fa ja  de garantía.

uno ejerce opresión o insiste en un ar­
gumento, la causa está perdida y el la­
zo del matrimonio.” “No digo que en 
todo? los matrimonios donde ha>8 li­
bertad, éstos s$an felices. Pero, sí creo, 
que si bay un elemento de libertad on 
la unión, hay una gran probabilidad de 
ser feliz más que donde se carece de 
ella” .

2 RECETAS  
DE

POSTRES
FLAN DELICADO

2 yemas. 2 cucharaditas 
grandes de Karo o miel de 
caña. 1|2 litro de leche ca­
liente. 1 cuchartrda mediana 
de maizena Durye. Mézclese 
la maizena Durye con Karo, 
miel de caña u otro jarabe y 
los huevos y échesele la le­
che caliente.

Sazónese con vainilla. Se 
podrá verter sobre fruta 
fresca o fruta guisada.

FLAN DE CAFE
1J2 litro de leche. 3|4 taza de 
Karo, miel de caña u otro 
jarabe. 1 taza de café fuer­
te, caliente. 1 cucharada 
grande de maizena Durye. 
Caliéntese la leche con el Ka 
ro o la miel de caña ha6ta el 
punto de hervir. Agréguense 
los huevos bien batidos, el 
café y la maizena mezclada 
con un poquito de leche fría. 
Agítese hasta que se espese. 
Echese en vasos hasta que 
esté muy frío, v sírvase con 
crema batida.



tWUiLiDkíV
POR
TALIAt.
QUINAflOR

EL equilibrio se 
inpono para evi­
tar que la¿ opiuio 
nes nacidas d e 1 
amor a la justicia 
degeneren en pa­
sión.

El que se siente justiciero no sabe que 
su exaltación, al juzgar al que yerra, o  
otra forma de pecado.

El sentir humnno es así: desnivela- 
ble y parcial. De la desaprobación sen­
sata al encono, no hay mucha distan­
cia, y al defender ideológicamente los 
derechos de unos, 6o cae en el odio pa­
ra otros.

El de más recto criterio, el más fer­
viente partidario de la equidad, en una 
tergiversación inadvertida de senti­
mientos, contribuye a aumentnr la dis­
cordancia que anhela destruir. En su 
vehemencia llega a desear que los vic- 
• imarios estuvieran en el lugar de las 
víctimas, y entonces... ¿se habría res- 
Nblecido cl„equilibrio 1

U nico  M é t o d o v  t  
C i e n t í f i c o
El peor dolor de callos, termi­
na instantes después de aplicar un 
Zino-pads del Dr. Scholl, que su­
prime la presión y roce del calzado, 
causa del mal. y hace desaparecer 
el callo por absorción.
Son asépticos, protectores c imper­

meables. No se desprenden ni Co 
el baño.
Los Zlno-pads del 
D r. S cho ll e s tán  
e laborados en ta ­
m años especiales 
paraC allos, C allo­
sidades en la plan­
ta, Juanetes y Ca- 
11 o s  e n t r e  l o s  
dedos.

OTRAS 
DOLENCIAS

Recuerde que hay un 
Soporte o Remedio 
del Dr. Scholl para 
Cada Dolencia de 
los Pies.'

Zino-pads
del D iSch o ll
Aplicado-D olor T e rm in a d o

P.oréceno* lícito y aun necesario ana­
tematizar con ardor, desaprobar con 
violencia. Se nos antoja que lat> opi­
niones dadas con tibieza no surten sus 
efectos de protesta. Las palabras de­
ben salir*duras, rotundas, para que teñ­
irán fuerza, y ellas, al vibrar en la pro­
pia consciencia de quien las pronuncia 
• a en úna labor de agitación entre las 
malas pasiones guardadas muy adentro 
acaso desconocidas aun de su propio 
poseedor.

Un observador habrá notado que, en 
ocasiones, al hacer una réplica o ex­
poner una opinión, comienza haciémhv- 
lo con mesura; pero sus mismas pala­
bras le van dando más y más empuje 
hasta quizá cegarlo por la cólera.

Consideremos que el mismo fenóme­
no se efectúa fuero del que habla. Con­
sideremos que la discordancia provoca­
da por aquellas palabras va alejándose, 
llevada por las ondas etéreas, a refor­
zar la crueldad del operador, la injus­
ticia del tirano que ha despertado su 
enojo. ¿ No se ha puesto, entonces, en 
las mismas condiciones que aquél? $in 
saberlo ha aumentado la dolencia de 
los afligid«*; sin sospecharlo se ha 
convertido, a su vez, en violador de la 
L ‘v de Armonía. .

RENOVACION

Una señora casada, joven, bonita, y 
elegantp, a quien sus amigas criticaban 
porque .a su juicio, exageraba más de ’o 
que suelen hacerlo las mujeres casadas e! 
cuidado de su atavío personal y de su 
focado, al pregujntarlé por qué poní" 
tanto empeño en extremar su elegancia 
y su belleza, no siendo soltera, respon 
dió:

—Es que procuro conquistar a mi raa 
rido todos los días.

—Pero si va lo está — argüyó su in- 
ferlocutora.

—Por si se olvidase — replicó la in­
geniosa esposa, que había comprendido 
que p a ra  durar es necesario que ud «mor 
sea renovado constantemente, ya que la 
renovación es la expresión pulpitante do 
in vida, sin la cual el amor carece de 
sentido, el hogar de felicidad y el matrí 
m^nio de decoro.

PARA COMBATIR 
PERMANENTEMENTE 

EL ESTREÑIMIENTO

He aquí un laxativo que usted
Íiuede tomar toda la vida—todas 
as noches si necesario—sin temor 

de malos resultados. La fórmula es 
del médico inglés Benjamín Bran- 
dreth. Seis ingredientes vegetales 
provenientes de seis diferentes 
países, contribuyen a la perfección 
de este remedio.

Las pildoras de Brandreth están 
hechas para aquellos que desean con­
tinuar sus ocupaciones normalmente 
—y bien—sin arriesgar malos efec­
tos;—no para quienes buscan una 
acción rápida y violenta. Como las 
píldoras de Brandreth obran sola­
mente sobre el intestino grueso, no 
interrumpen ni descomponen la 
digestión. Su acción es lenta y no 
irrita: pero es completa. Recuerde 
que son píldoras puramente vege­
tales: tan naturales comy muchos 
alimentos.

Tan favorablemente han sido aco­
gidas las pildoras de Brandreth, 
que hoy son las preferidas en 70 
países. Millones las usan a entera 
satisfacción.

Líbrese de la esclavitud de ca­
tárticos y purgantes. Ponga las 
Pildoras de Brandreth a la prueba 
for dos semanas y vea los resultados.

Las Pildoras de Brandreth pueden 
obtenerse en casi todas las farma­
cias del mundo. No acepte substi­
tutos. Insista en Brandreth.

E l  escéptico . — E s t o y  se g u ro  de  que  
es ta  s e rp ie n te  p i tó n  no  m id e  u n  m e tro  
y  m ed io  como u s te d  dice.

E l  e m p re sa r io .  — ¡C ó m o  no, a m ig o !  
A q u i  t iene  la  c in ta  p a r a  m e d ir la .  V a ­
y a  y  com pruébe lo  u s te d  m ism o .

M O D O  DE
R E J U V E N E C E R  E L  CUT I S

Las mujeres que tienen el cutis un ni cualquier farmacia. Esta gliccri- 
poco ajado o debilitado por paspa- na de almendro es especialmente, pife- 
duras, barrillos o manchas, deben parada y vivifica y rejuvenece la epi- 
aplisarse tres o cuatro veces por día, dermis. Viene en fraseos especiales
un poco de gliccrina uo almendro, dentro de un estucho rojo. No se
oue se obtiene en fraseos legítimo? vende suelta.



murcio in fo r n ili
LO MEJOR DE LA SEMANA

(SEMBRADOR!

HL1ZABHL CHIESA MEDINA

Respuestas a los Pibes
Club "José E. Rodó’'. — Retribuimos 

los amables saludos de ustedes y tras­
mitimos a Fola los que le tocan.

Ooronita, de Oro. — Ya té remitimos 
el premio. Lo recibiste T Exhorta a tus 
compañeros al trabajo para que ganen 
otroe.

(Dedicada con cariño a Edison Poee).
¡ Qué bien suena en mis oídos este 

nombre! ¡Y cuán digno de estudio en! 
Esos hombree que siembra ideae su­
blimes, que 6e sacrifican toda una vi* 
da para llegar a ser algo, para ver rea­
lizadas sus ilusiones, esos hombres co­
mo Artigan, sembrador de ideas de li­
bertad 1 Franklin, que robaba a las nu­
bes el rayo; Galileo que atrae los as­
tros a su telescopio; todos ellos dignos 
de admiración y elogio. Otros dignos 
de admirar, los nombrad ores materiales. 
Esoe hombres que cuando recién el Sol 
ilumina la Naturaleza con esa luz me­
lancólica y tibia, están en el campo, 
sembrando semillas, para más tarde re­
coger buenos frutos. Trabajan. . .  tra­
bajan cuando todo es aún eilencio y 
soledad, lo único que les interrumpe en 
el canto de los pájaros* el compás de 
las aguas que Se mecen en esa hora 
meditabunda, en que el Sol recién ilu­
mina I03 campos y aunque bu luz ee 
muy tibia parece murmurar con todos 
estos acordes, una bella plegaria.

Marcelino García (12 años)
“‘Club América”.

NENE ESCOBAR PLORES

“ JOSE E. RODO”
Ente club “M. I.” desea a. todoe sus 

colegas un feliz y próspero (en pre­
mios) año nuevo, y les envía un fra­
ternal abrazo.

COLABORACIONES

"COMO SOY YO”

Es preciso conocerse a  ni mismo y es 
muy triste saberse conocido sin hacerlo 
uno minino.

Yo tengo la satisfacción de poder i 
dar a conocer mis pensamientos y mi 
manera de ser. Soy muy optimista y 
por lo tanto inepta de desfallecer ante 
un obstáculo que se me presente.

Mi pensamiento no creo que sea sen­
do y por ello he de decir que noy nin- 1 
cera, generosa y inuy compañera, por 
lo cual no soy ni necia ni egoísta.

Mi carácter es plácido y por la razón 
de que noy optimista persevero con an­
siedad de llegar a ser “algo”. Me agra­
da el romanticinmo y sobre todo el ar­
te, cualquiera que sea, la poesía, la 
pintura, la música y admiro la escultu­
ra. Reconozco en mí un gran corazón 
y un alma buena, porque mis pensa­
mientos son sapos y puedo darlos a co- 
noeci en cualquier momento que se mo 
interrogue así fuera a mi muyor ene­
migo a penar de que no deseo tenerlos 
y hago lo posible por excluirme de ell«*. 
Soy sentimental en parte y a todo ten­
go espíritu de ser cada día mejor. Amo 
la verdad y tengo un gran amor propio.

Pochita Guimaraens (12 años).

Nelly Tranquilo. — Sigue colaboran­
do, que ya se to publicará a tí como a 
los demás. Muchas gracias y lo mismo 
te decimos.

Nene Roca — Esperamos pasen las 
cosas como tu deseas y nosotros tam­
bién. Feliz año nuevo.

Bichito de Luz. — Trasmitimos a to­
dos los pibes tus saludos de año nuevo. 
Hasta pronto.

Orfilia Enfinoli!, — Se publicará.
María Inés Martínez. — Sigue cola­

borando asiduamente y tendrás la ¿a- 
tisfa'cción que buscas.

Franklin da Roza. — Recibimos to­
do. Lo tendremos en cuenta.

Olga Baclgalupo. — A qué se debe
«na despedida que anuncias t Escribe- 
non. El trabajo que dices está para pu­
blicarse y dile a tu hermanito que esté 
tranquilo.

Elbia Rodríguez. — Se hará como lo 
pides.

Hóctooi Oapocasale. — La falta de 
firma se ha debido a un error. Discul­
pa.

A todos. — En la imposibilidad de 
contestarles uno por uno a todos loe 
que nos han escrito felicitaciones con 
motivo do l.o de año, les contestamos 
aquí agradeciéndoles mucho y retribu­
yéndolos cordinlmento sus atenciones: 
FELIZ AÑO NUEVO! ELÆITA HAYDEE ECHQPAR1



( C u e n t o  p a r a  n iñ o s )

T
. IENE un taller pequeño coi»« 

dedal, pero no oomo un ded.il 
dorado: habita una buhardilla 

ennegrecida por el humo de las chime­
neas. Sube siempre silbando y de dos en 
dos, loa empinados peldaños que consti­
tuyen el fin do su larga ascensión. Una 
vez arriba, cnelgu el saco y la gorra en 
un único clavo, trepa a un banquito. 
abre la estrecha ventana y contempla 
satisfecho su pequeño reino: los tejados, 
donde siempre algún súbdito indiscreto 
le susurra chismes de estado, en el len­
guaje secreto de su rum-rum.

Ha cumplido doce años. Es pequeño, 
rubio, vivaracho. Tiene manos anchas y 
callosas que se suavizan al contacto de 
Jas muñecas. Porque es un fabricante 
de muñecas. Sólo de muñecas: pastoras, 
priuoesas, cenicientas, “ecuyéres”. Ante 
la pequeña mesa embadurnada y reple­
ta, se dispone a la artística tarea. Entre 
otros pomos do pintuitafí, asoma so roja 
nariz de bermellón y destila sangre real 
el azul eléctrico. En un rincón, yacen, to­
davía descabezadas, las muñecas, espe­
rando el rostro que les ha de tocar en 
suerte. Yacen en prolusión de oolores 
vivos, de 6edas y cretonas, adelantando 
una el brazo en señal de protesta, mos­
trando otra, bajo la arremangada faldu, 
la esplendidez de las enaguas, una ter- 
«CTa levantando el pie en temible ame­
naza. Pero el pequeño fabricante simu­
la no advertir u las revoltosas. Si acce­
diera o sus caprichos, saldría una prin­
cesa con pañolón de artesana, y unu lxñ- 
larina con cetro de emperatriz; porque 
las muñecas, nunca están conformes con 
su dostino. Otras, aun en el hacinamien­
to, conservan su dignidad y alguna gran 
duquesa llevo bien su aspecto de guillo­
tinada. Las aún desarmadas forman otro 
montón, en el que sólo un ojo experto 
distingue las extremidades que corres­
ponden a cada torso. A su derecha las 
cabezas de cara todavíu lavada aguardan 
turno. Las toma una por una y las pinta 
con amorosa dedicación. Deja para lo úl­
timo su preferida. Aquélla quo va a 
completar una graciosa damita del siglo

pasado, do cuyas polleras escapan, como 
torbellino do espumas, los pantatoncitos 
de puntillas.

Al tomar la eabem, las manecitns tos­
cas extreman cuidado. Eolia en el 
azul, como si fuera miel, una f’üta de 
aceit.*, para darle dulce expresión a los 
ojo.1. Luego baja su atención a las me­
jillas. Desecha por anticuado, el proce­
dimiento de pintarles las dos cerezas ha­
bituales. Elige uu pincel muy fino, y 
las deja coloreadas y trasparentes como 
pétalos de rosa. Después traza dos rá­
pidos arcos negros, sobre los ojos im­
perturbables y con la misma pintura, 
unas largas pestañas, la última de las 
cualos se entretiene en hacerle cosquillas 
sobre una aleta, a la corta nariz.

La coloca a distancia, la contempla, 
queda satisfecho. Falta ahora lo más 
importante en la fisonomía de una mu­
ñeca: la boca. ¿Qué forma darle para 
acompañar dignamente los azules ojos, 
las mejillas delicadas, el cabello rubio 
que escapa en rizos del gorrito celestef 
Para no arrepentirse luego, primero la 
diseña débilmente. No le parece mal y 
la colorea con bríos, medio enhorquetado 
sobre el banquito, en tensión todo el 
cuerpo. La boca sale roja «llameante. 
¡Lindo contraste! piensa y so felicita 
interiormente^ Pero en qsta tarca, ha 
consumido la última luz del -día; la úni­

ca que gasta el pequeño fabricante y ar­
tista. Guarda casi al tanteo las pintu­
ras. Pone un escaso orden entre las ca­
bezas a secar y coloca la muñeca termi­
nada en el sitio de honor: a los pies de 
su cama. Se desviste completamente a os­
curas. Pero un momento después, cuan­
do ya se halla arropado en el lecho, la 
luz de un foco eléotrieo exterior 'ilumina 
la ventana, que a su voz alumbra dé­
bilmente el cuarto. Y el pequeño gran

trabajador se duermo contemplando su 
obra maestru.

Despiertu sobresaltado. Un ruido anor­
mal so oye en la habitacióu. Un ruido 
quo no responde a ninguno de los múl­
tiplos sonidos conocidos. No es el viento 
que so filtra por las abundante rendijas, 
ni el nocturno parlotear de las muñecas, 
quo él simula no oir, puru mantener la 
disciplina. Su primera preocupación es 
mirar si la muñeca continúu en su sitio. 
Pero ya no está allí. Al levantar los 
ojos, tiene tiempo de ver desaparecer 
por lo ventana, una pequeña pierna em- 
puntillada. Grita desaforadamente. Po­
ro como no ha tenido la previsión de 
bautizarla, qneda ronco en vauo. Trcpu 
de un salto al banquito y de un violen­
to salto gimnástico soliviándose con lo* 
brazos, consigue cebar ol cuerpo afuera. 
Sólo alcanza a ver nuevamente la piorna 
impuntillada, desapareciendo tras una 
claraboya vecina. La pierna empuntillar 
da, agitada como un pañuelo en adiós 
de despedida, o en llamado, angustioso. 
So precipita en su persecución. Pero una 
primordial prudencia, lo obliga a/cami­
nar con eautola, por el estrecho tirante 
quo reúne los dos azotoas. ¿Será un rap­
to o una fugar, se pregunta entretanto. 
Porque no desecha la idea de quo la mu­
ñeca tan hábilmente construida haya 
criado alma, como alas los pichones. En 
tanto, dobla el codo do la claraboya. Pe­
ro allí ya no existen rastros. Busca, ins­
pecciona inútilmente, so acerca haeta la 
puortu que conduce u cea azotea y qu<' 
portnancce cerrada. Sólo entonces se da 
cuenta de lo peligroso do su actitud. 
¿Qué pensaría quien lo sorprendiera de 
excursión u esa casa extraña? — Y, sin 
embargo, yo soy un honrado fabricante 
— se responde en voz alta, como si hu-

* (C on tinúa  en la PAv. sig u ien te )
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Una Travesura de Esmeralda
biera sido interrogado. Todavía da la 
vuelta a la claraboya, en un postrer re­
conocimiento e inicia el regreso. Pero 
ahora sereno, siente miedo de atravesar 
eso tirante, tendido sobre el abismo. Mié. 
do a ese vacío abierto a sus pies, en cu­
yo fondo el patio embaldosado, da uno 
fría sensación de dureza. Pero, ¿adónde 
acudir7 ¿A quién podrá convencer la ex­
traña fuga de la muñeca 7 El sigue ínti­
mamente convencido de que sólo hubo 
fuga. Se resuelve al fin y lo atraviesa 
sin respirar hasta encontrarse del otro 
lado, donde en un suspiro profundo lan­
za todo el aire contenido: | por fin !

La vista de su buhardilla le trae el 
triste recuerdo de la muñeca. ¡ Tan linda 
que era!, dice confidencialmente al cielo. 
Luego se descuelga en su cuarto. El mis­
mo ruido anormal que lo despertara, lo 
sorprende. Mira hacia el sitio que ocu­
paba la muñeca, pero el lugar permano 
oo vacío. El ruido no parte de la cama, 
nace debajo de ella, fíe acerca despacito, 
despacito y descubre a Esmeralda, su 
gata predilecta, que inquieta lo contem­
pla desde la sombra, con sus verdes pu­
pilas dilatadas. A Esmeralda, entre cu­
yas zarpas enredadas en las puptillas, 
yace desfigurada, semidesnuda, calva, la 
muñeca. A Esmeralda, que como todos 
los halheehores, ha debido volver al lu­
gar de la fechoría.

El consejo del tío
En las manos de un zonzo el mejor re­
medio se vuelve veneno.

Dijo el viejo:
—Erase una vez un joven que 6e pa­

saba los días y las noches en los antros 
<íel placer, gastando el dinero a mano6 
llenan, como si lo hubiera encontrado en

S o lta ra  Coc6 Shon IV A ndrea y su s  
e n c a n ta d o ra s  hljltaf*, G lndys y Nelly

*  *

la calle. Hacía caso omiso a los conse- 
jos do sus padres y verdaderos amigos, 
llevando siempre la misma vida desor- 
denada.

Un día, el joven fué a visitar a su tío, 
hombre de mucha experiencia. Este en­
tabló Ja conversación acerca de las ver­
daderas bases de la vida y por fin le 
enseñó una cajita de madera con la 
inscripción: “Alcancía”, diciendo:

—Ho leído en el libro de flores acer­
ca de un hombre que, todas laß veces 
que estaba por gastar cien posos, gas­
taba sólo behenta, guardando los veinte 
restantes en la alcancía. En caso de 
gastar 200 guardaba 40, y así sucesiva­
mente. De esta manera economizaba 20 
por ciento de sus gastoß y terminó por 
volverse rico.

Haz tú otro tanto y aparta 20 por 
ciento de cada suma que destinas para 
tus placeres, guardándola en esta caji­
ta. Cuando acostumbres a hacerlo, ve­
rás que de este modo el dinero aumen­
ta siempre, te abstendrás gustoso de al­
gunas diversiones y, paulatinamente, 
terminarás por abandonarlas potf com­
pleto. No te olvides de lo que te digo.

Con estas palabras, el hombre le en­
tregó la alcancía. El joven se lo agra­
deció, prometiendo seguir su sabio con­
sejo.

Al cabo de 30 o 40 días, un viejo cria­
do de la familia del joven vino a visi­
tar al tío de éste, diciéndole que, desde. 
el día en que tuvo la conversación con 
su sobrino, el muchacho llevaba una vi­
da mucho más desordenada que antes, 
terminando por arruinarse del todo.

La misma noche llamó el tío al joven, 
al que reprochó con palabras duras por 
no haber mejorado su conducta, a pesar 
de la promesa que le había hecho.

—¡Pero1 querido tío! — replicó el 
otro asombrado. — He seguido al pie de 
la letra tu consejo de economía. Me pro­
porcionaba un verdadero placer el ver 
aumentar el dinero en la cajita y guar­
daba en ésta siempre el 20 por ciento de 
mis gastos. Así, por ejemplo, antes de 
ayer apartó 20 pesos de lo6 100 que 
destinaba paro mis placeres, ayer 100 
de los 500 y hoy 60 de los 300. Sin em­
bargo, las economías que hice de esta 
manera no se podían llamar verdadera­
mente sumas apreciables. Por eso pensé 
entro mí: si voy a visitar con más fre­
cuencia lo6 lugares de diversiones, apar­
tando siempre 20 por ciento de las su­
mas que quiero gastar, dentro de poco 
en ryi alcancía se reunirá una 6uma con­
si d< rabie.»

Ya ves, querido tío, que he seguido tu 
consejo y no tienes derecho a repren­
derme ,

M. Stacl.

Hans, el pastor
Para conocer el deber, cada wvo 
debe apelar a su conciencia.

M. STAEL

Hans era un pastorcito que vivía en

lira comarca do Alemania. Un día que 
cuidaba vua o/ejas en la cercanía de un 
gran bosque so le aproximó un caza­
dor a caballo:

—¿A qué distancia de aquí se encuen­
tra la aldea más cercana, muchacho 7

—A seis millas, señor — replicó 
Hans. — Pero el camino es sólo un sen­
dero de ovejás. Corre u6ted el riesgo 
de extraviarse.

—Si quieres acompañarme indicándo­
me el camino, te pagaré bien — díjolc 
el cazador.

—No puedo dejar las ovejas, señor— 
contestó líans. — Entrarían en el bos­
que y los lobos las devorarían.

—No importa que los lobc« se coman 
una o dos ovejas. Yo te las pagaré. Re­
cibirás una suma de dinero mayor que 
•la que ganas en todo un año.

—No puedo, señor — replicó Hans.— 
Las ovejas no son raías, sino de mi amo. 
Si alguna se perdiera, la culpa será mía.

—Bien; puesto que tú no puedes 
acompañarme, por lo menos procúrame 
un guía. Y'o cuidaré las ovejas durante 
tu ausemia.

—No. Tampoco puedo hacer eso. Las 
ovejas no conocen su voz, y . . .  y . . .

No ¿e atrevió a seguir hablando.
' —¿Qué? ¿Acaso no tienes confianza 

en m ít ,
—'Así es, señor... — dijo Hans tí­

midamente. — Usted ha intentado ha­
cerme violar la palabra que he dado a 
mi amo. No estoy seguro de que ha de 
mantener la suya...

El cazador se echó a reír, y dijo:
—Tienes razón. ¡Ojalá pudiera con­

fiar yo en mis criado?, como tu amo 
puede confiar ^n tí! »Señálame el ca­
mino desde aquí. Trataré de hallar solo 
la aldea.

En ese momento salieron del bosque 
varios hombres a caballo, que al ver al 
cazador prorrumpieron en exclamacio­
nes de alegría. .

—¡Señor! ¡Señor! — exclamó uno de 
eilos.

—Temíamos que se hubiera extravia­
do en el bosque.

Entonces, Hans, con gran sorpresa, 
se enteró de que el cazador era un prín­
cipe y temió que su negativa provocara 
el enojo del magnate, pero éste, son­
riendo. habló del pastorcito a sus acom­
pañantes en términos elogiosos.

Pocos días después un criado del 
príncipe se presentí» en la aldea donde 
vivía Hans y lo invitó .a que lo acom­
pañara al palacio.

—Hans — díjolc el príncipe — de­
seo que abandones tu rebaño y entres a 
mi servicio. Estoy seguro Je qúe eres 
un jovej en quien se t* ?<*de cout:ar.

Hans, muy contento con su buena 
»raerte, contestó, luego de dar las gra­
cias ai príncipe:

—Vendré a servirle cuando mi amo 
encuentre otro mozo que me reemplace.

Volvió, pues, a su aldea y continuó 
cuidando el rebaño durante algunas se­
manas, es decir, hasta que su amo le 
encontró reemplazante. Sólo entonces



infantil *
regresó al palacio y sirvió fielmente al 
príncipe dùrante muchœ años.

La carpeta
No basta arrepentirse del mal que 
que se ha causado, sino también del 
bien que se ha dejado de hacer.

Marta y María, dos lindas niñau de 
diez y doce años, respectivamente, esta­
ban como alumnos internas en el colegio 
más recomendable de la ciudad. Intimas 
amigas, juntas hacían los deberes, es­
tudiaban sus lecciones, rcœian, jugaban 
y no había ¿mtre olios tuyo ni mío. Más 
de una vez una cinta de Marta se anu­
dó a los negros cabellos de María y muy 
a menudo libros y cuadernos de María 
sirvieron a Marta, que era un poquito 
perezosa, para cumplir con sus trabajos 
escolares.

Su amistad era citada como modelo 
en todo el colegio y las profesoras te­
nían especial preferencia por las dos 
cariñosas compañeras que compartían 
estudios, juegos y aún penitencias en la 
unión más absoluta.
' Nadie había notado jamás la menor 
sombra de enojo entre ellas. Durante 
los recreos, siempre estaban juntas, y 
era esa hora la más deseada para cus 
mutuas confidencias infantiles.

Una tardo, al sonar la campano, des­
pués que rompieron filas las almonas, 
dispersándose por el patio en juegos lo­
cos, Marta llamó a María. Pero ésta, 
con una escusa, se alejó y volvió a la 
clase.

Corrió Marta a buscarla, pero María 
dió vuelta a la llave y no quiso abrir.

—Es una broma — pensó Marta. — 
Mañana me desquitaré.

Pero el día siguiente ocurrió lo mis­
mo. María no quiso bajar al recreo, u 
pesar de los ruegos de Marta. Estu se 
quedó muy seria y empezó a dar vueltas 
en su cabecita el por qué de la actitud 
de su amigh; pero conao Marta era un 
poco orgullos», no qniso rogar más a 
María.

Cuando ésta se apartaba de ella, era 
porque ya no la quería.

—Bueno — dijo Marta, — ¿qué rne 
importât

Pero, muy a pesar suyo, dos lagrimo­
nes le corrieron por las mejillas al acor­
darse de la ingratitud de María.

Aquella mañana, en la. clase, so pre­
texto de que el sol le molestaba, Marta 
pidió a la maestra que la cambiase de 
banco. María protestó.

—Oh! Estamos tan buen juntas; no 
te vayas.

Pero su compañera iusistió fríamente 
y hasta le pidió unos cuadernos y libros 
que estaban en su pupitre.

—Estás enojada conmigo, ¿verdad?, 
y te vas por eso.

Marta contestó que no estaba enoja­
da con nadie, pero que el sol le daba 
dolor de cabeza.

Ante su insistencia no hubo más re­
medio que ceder, y las aljimnas, asom­
bradas, vieron como instalaba Murta 
sus útiles lejos de los de Muría.

La frialdad entre la$ dos amigas fué 
en ttumento; el orgullo de Marta era 
una barrera infranqueable. Haqía ya 
quince días que duraba ese estado de co­
sas, cuando la profesora llamó un día a 
Marta.

--Tu actitud respecto a María — le 
dijo — me obliga a traicionar un secre­
to que debía guardar. Has creído que tu 
amiga se apartaba de tí, cuando nunou 
ha pensado tanto como ahora en la 
amistad que os unía.

Sabiendo que dentro de pocos días era 
tu cumpleaños, quiso bordarte una car­
peta, y como no tenía otras horas dis­
ponibles, decidió privarse de los recreos 
para ofrecerte esa labor. Ve a pedirle 
perdón y dnlo un beso. ‘

Marta se quedó anonadada; le remor­
día su injusticia, y la crueldad con que 
había tratado a María le parecía un cri­
men imperdonable.

Corrió llorando hacia su amiga, que 
le perdonó su ingratitud.

Marta conserva preciosamente la car­
peta de cuero bordada eu sedas y no 
puede mirarla sin que se le llenen los 
ojos de lágrimas.

Los libros
Los mejores compañeros en las ho­
ras desocupadas son los buenos 
libros.

El señor Martín tuvo la feliz ocu­
rrencia de regalar dos magníficos li­
bros a efida uno de sus dos sobrinos, 
Luis y Pedro. Este, que era el menor, se 
puso muy contento. Era un niño muy 
formal y estudioso; para él la lectura 
era un gran entretenimiento.

Luis, que era todo lo contrario de su 
hermano, no manifestó ninguna alegría 
al recibir los libros. Hubiera preferido 
que su tío le regalase oí valor de los dos 
volúmenes.

El tío Martín, al entregar su regalo, 
dijo u los niños:

—Los libros son unos buenos amigos, 
tan buenos que deben cuidarse mucho. 
No lo olvidéis.

Prometiéronlo los agraciados; pero en 
cuanto el señor Martín volvió la espal­
da, Luis dijo con desprecio:

- ¿ Y  eso para qué sirve?
—Para leer — contestó Pedro.
—Eso está bueno para tí; pero a mí 

me aburre — y tiró los libros sin dig­
narse hojearlos.

Mas no pensaba sino en B acar algún 
partido del regalo.

De pronto su rostro se animó. Indu­
dablemente había encontrado lo que 
buscaba.

En efecto, dos días después envolvió 
cuidadosamente los libros y se fué con

ellos ni colegio.
Al salij.* so acercó u uno de sus com­

pañeros, y le dijo: .
—Aquí están los libros.
El muchacho los examinó detenida­

mente y le respondió con evidente frial­
dad :

—Te doy dos pesos.
—-¿Estás loco? ¿No ves que son nue­

vos? Ni los he abierto.
—Lo veo; pero no te doy más. Si no 

te conviene, guárdate los libros y yo me 
quedaré con mi plata.

Luis no insistió; entregó los libros y 
tomó loa dos pesos, que gastó en frusle­
rías, en menos de dos hon\p. 
pero cada voz que veía a su hermano ab­
pero cada vez que veía n su hermano ob- 
sorto en la lectura, experimentaba cier­
ta contrariedad.

Tres meses después, el señor Martín 
volvió a ver a sus sobrinos, y les pre­
guntó si les habían agradado siis rega­
los.

—Oh, sí, tío ! Yo he pasado muy bue­
nos ratos leyendo. Oyeme — dijo Pe­
dro, y refirió los pasajes má9 interesan­
tes.

Preguntado Luis, se embrolló con ab­
surdas narraciones. Eí tío lo escuchaba 
inuy serio. Después dijo:

—Quiero ver los libros, para sabor si 
los han cuidado tan bien como les reco­
mendé.

Sin vacilar, Pedro presentó ambos vo­
lúmenes, perfectamente envueltos y fo­
rrados; parecía que no los habían to­
cado.

El tío lo felicitó, y pidió los suyos a 
Luis. Este bajó la cabeza, confuso y 
avergonzado; formuló inverosímiles ex­
cusas y, por fin, dijo que se ios habían 
robado.

Como el señor Martín demostraba no 
creerlo, tuvo al fin que confesar, lloran­
do amargamente.

—Está bueno — dijo el tío. — Has 
demostrado con eso que ni te interesa­
ban los libros ni apreciabas mi regalo. 
No te daré nada más. En cambio, tú, 
Pedro, vendrás conmigo a la estancia y 
pasarás allí las vacaciones.

Y mientras Pedro se divertía en el 
campo, Luis tuvo tiempo suficiente para 
lamentar las consecuencias de la des­
aplicación y de la falta de delicadeza.

R o n d e a u  1509
casi «tq. Uruguay



■mínelo wnfannïil
Los grandes
inventos
de ciengramos

Máquina “ Dumping para 
bañistas

QUERIDOS-  NIÑOS:
Todos ustedes» habrán visto loe ca­

miones volcar arena o tierra — sube 
toda la parte de atrás y ya está. Maca­
nudo I Formidable! Pues a mí se me 
ocurrió el otro, día que sería una papa 
si habría una máquina así que, después 
de recoger todos los bañistas, los lleva­
ra y loe tirara al agua. Así que construí 
la máquina y la regalé a tío Tranquilo 
para Reyes.

Bueno. Tío Tranquilo en seguida se 
puso a trabajar con la máquina y en un 
día hizo 325 pesos, que es mucho más 
de lo que hace vendiendo helados por 
las calles. Seguro; los bañistas no te­
nían que hacer más que poner eu tra­
je de baño y subir a la máquina, evitan­

do así la molestia de subir a un ómni­
bus, ir hasta la playa, alquilar una ca­
silla, desvestirse y todo lo demás.

Y todo fué lo más bien hasta un día 
que tío Tranquilo tomó un poco de li­
monada un poquito fuerte, y, en vez de 
llevar los bañistas a la playa, se equi- 
vqcó y loe llevó a los incineradores don­
de so quema la basura y loe volcó bien 
adentro de loe hornos. Y, claro, en se­

guida salieron todos, medio achicharra­
dos, y después de romper la máquina 
en pedazos, agarraron a tío Tranquilo 
y lo metieron a él adentro de los hor­
nos. Pero como tío Tranquilo está 
acostumbrado a salir por la chimenea 
de su casa, pudo salir en seguida de los 
hornos, aunque se quedó negro, negro 
como los pescuezos de ustedes, 

i Qué cosa!
CIENGRAM08.

c o l a b o r a c i o n e s
“EL CAMELLO"

El camello es uno de loe animales 
más útiles 'al hombre. El sirve para lle­
var de un lado a otro pesadas cargas. 
El resiste todas las fatigas. Puede vi­
vir varios días sin beber, por eso abun­
dan en los países donde no hay agua.
¡ Camello, eres hermoso por tus cuali­
dades, aunque feo por tu©' jibasl

"Atilio" (7 años).

“LA ARAÑA"
j()h, útil e incansable arañita!
En la» tibias noches de verano cuan­

do royna el mayor silencio, posada so­
bro las rejas de los ventanas o sobre 
un gajo do un árbol, tú tejes y tojos siu 
cansarte a la luz de la luna que iluipi“ 
na con sus rayos toda la naturaleza. 
1 a', amanecer aparece cubierta su te­
la do un brillante rocío que al través 
do los ravjs del sol parece un encuje 
bordado do cmntesitas blancas, '¿odas 
admiran tu inteligencia y piensan que 
con tus pequeñas patito*» puedas hacer 
una tela fina de la cual le sirve para 
cazar insectos de que ella se alimenta.

1 Salvo arañita, royna del trabajo!
Teresita Bancheuo Siri, (12 años).

“LOS CINCO TERNERJT08"

El peón de una chacra, encargado de 
cuidar los animales, fué a dar una no­
ticia a su patrón. La vaca blanca ha­
bía tenido cinco hermosos teraeritos.

Encontró a la familia de su patrón 
almonzando, y naturalmente, no le ofre­
cieron ni un trago de agua. Todo el 
mundo quedó asombrado ante la nueva, 
y el amo dijo:

—¡Vaya una C03a fastidiosa! Cuatro 
remeros podrán mamar muy bien, pe­
ro» i y el otro!

—¡Oh! — dijo el peón. — Hará lo 
mifcmo que yo, se conformará con mi­
rar!!

“UNA DESGRACIA”
Un rey tenía un hijito que se lían-a­

ba Juan cito. El niño era muy bueno, 
pero bastante caprichoso: desobedecía 
siempre n sus padres.

En una hermosa mañana en que el 
radiante enviaba sus fuertes rayos 

hacia la tierra, Juancito fué al jardíu, 
cortó las flores que más lindas le pa­
recían, y se las llevó a su madre.

Esta le preguntó quién so las había

dado, y Juancito contó de dónde las 
había sacado. Su madre lo reprendió 
como lo había hecho otras veces por- 
I,ue el sol le hacía mal.

Al día siguiente el niño amaneció 
pálido y con mucha fiebre. Sin perder 
tiempo trajeron los mejores médicos de 
la corte, pero no pudieron salvarlo. 
Juancito murió. Y esto nos enseña que­
ridos amiguitos que no debemos desobe­
decer a nuestros padres.

"Pimpollito", (8 años).
A  -----------  '

UN SALUDO A “MUNDO 
URUGUAYO"

Si es que no voy a canasto 
Y me quieren aceptar,
El día de Navidad 
í.os quiero felicitar.

A los nobles directores 
Que tengan gran alegría,
Cuando se llegue ese día 
Feliz de la Navidad.
Aunque sea un saludo 
De mil augurios les mando,
LVocáudole mucha vida 
Al lindo MUNDO URUGUAYO.
Lujin AnsanArí (12 años). Club "Vida
Nueva” .



COMO SE HACE UN JUGUETE SENCILLO

R I G O B E R T A :
u a

s e  f o r i n a  u n a  e x p i d e  d e  h a te a  Con un  
t r o z o  c i r c u l a r  d e  m e d i a  d e  m u s e l i n a ,  c a lo r

-----------------------------------  c a r n e ,  y  s e  r e l l e n a  c o n  p a l n a  o a l g o d ó n » «Se
¡ ta ta  la  a f l u j o  e n h e b r a d a  c o n  h i l o  d e l  m i s m o  c o l o r  d e  la  m e d i a , p o r  
la  l i n e a  d e  p u n t o s  d e  la  f i f l u r a  A  y  l u e g o  s e  t i r a  u n  p o c o  e l  h i l o ,  
d e  m o d o  q u e  J a r m e  u n  a h u l t a m i e n t o  a l a r g a d o ,  q u e  s e r d  la  n a r i z  
d e  la  m u ñ e c a ,  s e  m a r c a  la  b o c a , h u n d i é n d o l a  u n  p o c o  m e d i a n t e  
a l g u n a s  p u n t a d a s :  s e  p i n t a n  lo s  o j o s  ( ó v a l o s  p  o n d u l o *  i n t e r i o r e n  
n e g r o * :  t i  r e s t o  d f  c o l o r  b l a n c o ) .  C e ja *  n e g r a s .  C a b e l lo ,  { h e c h o  
c o n  p i e l  d e  c o n e j o , d e  p e l o  l a r g o ) .  t i  c a b e l l o  y  e l  c u e r p o ,  s o n  d o s  
c i l i n d r o s , h e c h o s  c o n  m e d i a * ,  y  r e l l e n a d o s ,  e l  p r i m e r o  c o n  a lg o d ó n  
y  e l  s e g u n d o  c o n  p u j a .  C i e r n a s  d e  a l a m b r e ' e n  c u y o s  e s t r e ñ i o s  «r 
c o l o c a n  d o s  p a r t e * s u p e r l o r e . i  d e  m e d i a s  d e  h o m b r e  q u e  s e  c i e r r a n  

p o r  a r r i b a  l u e g o  d e  r e l l e n a d a *  y  q u e  s e  i n t r o d u c e n  e n  lo* z a p a  
to * .  t ' s t o s  s e  o b t i e n e n  p e g a n d o  la  c a p e l l a d a  F .  a l r e d e d o r  d e  u n a  
s u e l a  ú e  m a d e r a  F  y  r e l l e n á n d o l o s  d e s p u é s  c o n  p a j a .  L o s  b r a z o * ,  
d e l  m i s m o  m a t e r i a l  qae. la  c a b e z a ,  s e  r e l l e n a n  c o n  p a l n a .  y  a d a p  
t d n d o l o s  a l  c u e r p o ,  s e  lo*  e o lr ,e a .  l u e g o  d e  v e s t i d a  la m u ñ e r a ,  e n  la 
p o s i c i ó n  q u e  i n d i c a  e l  m o d e l o  t e r m i n a d o .  ( P a r a  d a r l e s  m á s  r*» te -  
i r u c i a ,  s e  c o lo c a  e n  s u  i n t e r i o r ,  u n  a l a m b r e ,  d o b l a d o  e n  s u *  e.r 
I r e m o s  p a r a  q u e  r o m p a  e l  t e j i d o ) .

fj& s lágrimas de la Aurora
fcAENON, hijo d e  1a Aurora vino des* 
■"*de Ice ardientes países de Antio- 
pía para ayudar a los troyanos en en 
lucha contra los aqueos. Colocado siem­
pre en ia primer fila do los combatien­
tes, eran pocos loé héroes que conse- 
guían resistir a la fuerza de eu brazo. 
Antiloque, hijo de Néetor, fué una de 
sus víctimas.

La desesperación de Néetor, el gran 
orador, fué amarga, y Aquiles juró 
vengar la muerte de Antíloque, matan­
do al brillante hijo de la Aurora.

En el momento más encarnizado de 
la pelea, Aquiles buscó a Menón, reco­
nociéndolo por su elevada cetatnra y 
extraordinaria belleza, entablando una 
lucha cuerpo a cuerpo. Nadie podía 
resistir la fuerza de Aquiles y el hijo 
le la Aurora cayó, cerrándose sue ojos 
3n el sueño de la muerte. ,

La Aurora vió morir a su hijo y ba­
jó a la tierra en busca de su cuerpo, 
lavándolo en las aguas puras de un río 
y cubriéndolo luego con una ropa des­
lumbrante. Lloró durante mucho tiem­
po y sus lágrimas caían hasta la tie­
rra, cuando el sol se levantaba o des­
aparecía en el horizonte. Luego, siem­
pre desesperada, se trasladó al palacio 
de los dioses inmortales y prosternán­
dose a los pies de Jópiter dijo:

—¡Oh! ¡JúpiterI Ten compasión de 
mi dosgracia y consuélame en mi doior. 
Aquiles ha muerto a mi hijo, el brillan­

te Menón. Si alguna vez has sentido 
placer al mirar mi rostro, cuando las 
primeras luces del día se estremecían 
en el cielo, si te has complacido en ver­
me brillar ante el sol naciente, no per­
mitas que mi hijo pase a la eternidad 
entre las sombras tenebrosas del reino 
do Proserpina y de Plutón. Di una so­
la palabra y renaceré en todo sn es­
plendor para colmar de alegría el co­
razón de los dioses inmortales.

Entonces Júpiter pronunció cea pa­
labra y la Aurora dojó de llorar: bajó 
de nuevo a la tierra y desde allí guió 
a su hijo hasta el Olimpo. Pero las lá­
grimas quo la Aurora había vertido 
quedaron en la tierra, formando el ro- ' 
cío.

Cómo remediar una desgracia
I OS pasau¿roe de un tren que corría 
^-de Londres a Brighton estaban ya • 
acostumbrados a ver entre ellos a un 
curioso personaje; se trataba de Karl 
Untha'lj a quien habiéndose amputado 
los do¡j brazos, se servía de sus pies eon 
una habilidad sorprendente.

Mientras viajaba, los pasajeros veían 
que a cada rato se quitaba los zapatos 
y utilizando sus pies sacaba de sus 
bolsillos una libreta y escribía en ella.

Unthah lleva siempre una especie de 
capa española en la que tiene unos bol­
sillos especiales para que él pueda ser­
virse de ellos, y unos zapatos que reti­
ra empujando un pie con el otro.

Unthan se ha presentudo después en 
la escena, donde ha tenido un éxito 
enorme, asombrando al público con sos 
habilidades. Toca el violín y la flauta. 
Posee un rifle en miniatura con el cual 
apaga diez velas encendidas sin errar 
un solo tiro.

Es de desear que quien ha sabido 
transformar una espantosa desgracia 
en una fuerza, saque de ella buen pro- 
vecbo.

COMO SE HACE UN JUGUETE SENCILLO

C o m e n z a r e m o s  h o y  a  f o r m a r  un p e q u e ñ o  J a r d í n  z o o l ó g i c o ,  c o n  
a n i m a l e s  d e  c a t i ó n  o d e  m a d e r a  t e r c i a d a .  E l  t r a b a j o  e s  s e n c i l l í ­
s i m o :  C o p i a d  s o b r e  e l  c a r t ó n  o  la  m a d e r a ,  l o s  m o d e l o s  a q u í  d i ­
b u j a d o s .  R e c o r t a d l o s  y  c o l o r e a d l o s  l u e g o  a l  l á p i z , a c u a r e l a , ó le o ,  
r i p o l i n  o  e s m a l t e .  C a d a  u n a  d e  l a s  a v e s ,  d i s p o n e d l a s  s i .b r e  u n  
r e t a n g u l i t o  d e  m a d e r a ,  e n  la  q u e  h a b r é i s  p r a c t i c a d o  u n a  h e n d i d u ­
r a  lo  s u f i c i e n t e m e n t e  l a r g a  y  a n c h a  c o m o  p a r a  q u e  p ¡ ie d a  c a b e r  

y  q u e d a r  a j u s t a d a  la  a l e t a  s o m b r e a d a  q u e  p r e s e n t a  q a d a  u n o  d e  
lo s  d i b u j o s .

7A
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"DANDO EL DESAYUNO” 

por B im ba Capdevlelle, edad 
Q años. Villa Sarandl.

••BE APROXIMA LA TOR­
MENTA”, por Laura Alíaro. 

edad 12 años.

». 7«, •«
w* * 62 

•17

•o

•*

•10
61

1 . 61

-DON TRANQUILO Y SU FA­
MILIA DE PASEO ', por Ju lio  

Vidal, edad 11 años.
••PAI8AJE", por Dori ta  A. Da. 

miaño, edad 12 afioe.

CONCURSO ARTISTICO INFANTIT 
DE “ EL PARAISO DE LOS NIÑQS”
Esta conocida juguetería premiará, todos los 
sos, por* intermedio de MUNDO URUOUA'VO, a \0" 
cuatro mejores dibujantes que intervengan en -»te 
concurso con hermosos jubetes. Par?, tomar parte 
no hay más que completar este dibujo y colorearlo, 
remitiéndolo después a esta redacción que anuncio 
rá todos- los meses los cuatro niños *!ue hayan m” 
r®CÍdo el premio.

•*EL AMANECER-' 
p o r  T o t lna  Qulhlll lry Antonin^.

edad 7 añoa

Al vita Iris  Martlnea, edad 6 
años S an  Ramón, Dpto. 

Canelones

Nombre . 

Domicilio ••BUSCANDO LA HUELLA", 
por  Leopoldo Blanchi, odad 12 

año«.

• í 'r  
OVJ

“LO DEJARON SOLO", 
por  Sofía Sohnelder, edad 11 

•fio«.

)

Este Año!
AUTOMATICO 80428 ,
S A R A N D I  6 2 0

SORPRENDEREMOS EN TODO coli nuestra casa reformada, nuestro surtido
totalmente renovado. ¡CON NUESTROS PRECIOS BAJOS!
J u g u e te s  p a n a  r e p a r to s  d e s d e  $ 0.02, á rb o le s  y  ju g u e te s  p a r a  N a v i d a d t r i c i c l o s  

a u to m ó v i le s  y  b ic ic le ta s  m o d e lo s  n u ev o s .



Mascarada
(C o n t in u a c ió n  d e  la  P á g .  13) 

M is fe l ic i tac iones ,  s e ñ o r  C o n w a y . . .  —  
d i jo  co n  s u  voz b ien  m o d u la d a .  —  P a ­
re c e  u s te d  de v e r a s  el G r a n  D u q u e  Iván . . .

— ¡Oh, F re d d ie !  —  g r i t ó n  J o a n  e n t u ­
s i a s m a d a .  —  ¡Te h a  reconocido!

F r e d d ie  hizo u n a  déb i l  t e n t a t i v a  p a r a  
m o s t r a r s e  In d i f e r e n te .

—i  Y có m o  s a b e  u s ted  q u e  y o  p r e t e n ­
do p a re o o rm e  a l  G ra n  D u q u e  I v á n ?  —  
p r e g u n t ó .  —  ¿ L o  h a  v is to  u s te d  a lg u n a  
vez?

E l  c a p i tó n  so n r ió :
—SI. .,
V aciló  to d a v ía  u n a  f r a c c ió n  de  s e g u n ­

do, y c o n t in u ó :
— L o c o n o c í . . .  en  P a r í s ,  d e s p u é s  d e  la 

g u e r r a .
— ¡Ah, si!  —  c o m e n tó  F r e d d ie  co n  

a f e c ta c ió n .  —  R e c u e rd o ,  s i . . .  E l  G ra n  
D u q u e  a c o s t u m b r a b a  Ir a  P a r í s  to d o s  los 
v e r a n o s  y  t o m a b a  u n  p iso  e n t e r o  e n  el 
R i t z .  G a s t a b a  el d in e ro  a  m o n to n e s .  Y 
e r a  f a m o s o  allí,  s o b r e  to d o  p o r  los e x ­
t r a o r d in a r io s  c ig a r r i l lo s  q u e  f u m a b a . . .

E l c a p i t á n  volvió a  s o n r e í r .
— U sted  pa re ce ,  q u e  h a  e s tu d ia d o  m u y  

bien  e l  a s u n to ,  s e ñ o r  C o n w a y . . .  E n  
efec to ,  el G r a n  D u q u e  f u m a b a  u n a  m a r ­
c a  p r iv a d a  de  c ig a r r i l lo s .

— ¿ P e r o  q u é  t e n ía n  de r a r o ?  —  p r e ­
g u n tó  J o a n .

— E r a n  c ig a r r i l lo s  rusos ,  m u y  la rg o s  y 
q u e  l l e v a b a n  e s t a m p a d a s  en o ro  la s  a r ­
m a s  del  I m p e r io .

—«¡Oh! —  e x c la m ó  J o a n  con  to n o  r e ­
v e r e n t e .  —  ¡Cóm o m e  g u s t a r l a  f u m a r  
uno!

E l c a p i t á n  m ov ió  la  c a b e z a :
— M e t e m o  m u c h o  q u e  n u n c a  p o d r á  

h a c e r lo ,  s e ñ o r i t a .  S o la m e n te  u n  h o m b r e  
p o d ía  fa b r ic a r lo s ,  u n  t a l  S m o lo f í ,  d e  S an  
P e te r .b u rg o .  . .  Y ese  h o m b r e  m u r ió  a 
m a n o s  d e  los b o lc h e v iq u e s  en  1918,.

J o a n  se q u e d ó  u n  In s ta n t e  e n  s i le n c io .  
Y, c u a n d o  hab ló ,  su  c a r i t a  se  h a b l a  p u e s ­
to  g r a v * ’

— D íg am e ,  c a p i t á n . . ^  ¿ D ic e  u s te d  q u e  
conoc ió  a l  G ra n  D u q u e  I v á n ?

E l a s in t ió  co n  Igual  g r a v e d a d .
— ¿Y  q u é  p ie n s a  de é l?  ¿ Q u é  p ie n sa  

de la  a c c ió n  de ese h o m b r e  q u e  t r a i c io ­
nó  a  su  p a ís  y qu e  es r e s p o n s a b le  de  la 
m u e r t e  de m u c h o s  in o c e n te s?

— P o r  d e u d a s . . .  —  dijo  F r e d d ie  v a g a ­
m e n te .

E l  c a p i t á n  q u e d ó  s i len c io so .
C u a n d o  dec id ió se  a  c o n te s ta r ,  h a b l a b a

con  l e n t i tu d  v a c i la n d o :
— ¿ P u e d e  u s te d  sa b e r ,  s e ñ o r i t a  E v e ­

res t .  c u á l  es la  v e r d a d e r a  r a z ó n  d e l  a c to  
d e  ese  h o m b r e ?  ¿ P u e d e  u s te d  Ju z g a r lo ?  
y o  creo ,  c o m o  u s te d  lo dice, qu e  no  p u e ­
d e  a t r ib u la s e  a l  d in e r o .  P ienso ,  m á s  b ien , 
q u e  él m is m o  í u é  t r a i c io n a d o .  . .

J o a n  y F r e d d ie  l a n z a r o n  u n a  e x c l a m a ­
ción de  I n c r e d u l id a d :

— ¿ E l . . . ,  t r a i c i o n a d o ? . . .
— S u p o n g a m o s ,  p o r  e je m p lo  —  y el c a ­

p i tá n  h a b l a b a  a h o r a  co n  c i e r t a  f a c i l id a d  
—  s u p o n g a m o s  q u e  e l  e n e m ig o  s e  h u b i e ­
se c o m p r o m e t id o  a  no  a t a c a r  a l  e jé rc i to  
ru so  si és te  se  le e n t r e g a b a .  S u p o n g a m o s  
que.  a g o t a d a s  la s  p ro v is io n e s ,  s in  a r m a s ,  
s in  n in g u n a  pos ib i l id a d  d e  s e g u i r  la  c a m ­
p añ a ,  el G ra n  D u q u e  r e s o lv ie r a  s a l v a r  la 
v id a  d e  todos  s u s  h o m b r e s  d e c id ie n d o  
q u e  f u e r a n  h e c h o s  p r i s io n e ro s  p o r  los 
a l e m a n e s  a n t e s  q u e  e x p o n e r lo s  a  u n a  b a ­
t a l l a  s u i c id a .  E l lo s  s e r i a n  c a p t u r a d o s  
p o r  m e d io  de  u n a  t ra ic ió n ,  es c i e r t o ; ;  p e ­
ro  p o r  m e d io  d e  u n a  t r a i c ió n  qu e  lee s a l ­
v a b a  la  v id a .  . .

— ¡Eso  es h o r r ib l e  !—  ex c la m ó  J o a n ,-  
a b r i e n d o  t a m a ñ o s  o jo s .  —  ¡Los a l e m a ­
nes  f a l t a r o n  a  su  c o m p r o m ls a  a m e t r a ­
l la n d o  a  los r u s o s  q u e  se  le e n t r e g a b a n  
in de fensos!

E l  c a p i t á n  h izo  u n  g e s to  d e  c a n s a n c io :
— N o va le  la  p e n a  d i s c u t i r  a h o r a  só -  

b r e  e s o . . .  Q u izás  a lg u n o s  s o ld a d o s  r u ­
sos  p r o v o c a ro n  i m p r u d e n t e m e n t e  el a t a ­
qu e  a l e m á n .

J o a n ,  p e n s a t iv a ,  p r e g u n tó :
— ¿ T ie n e  u s te d  a l g u n a  id e a  de lo qu e  

h a  s ido  d e  a q u e l  h o m b r e ?  ¿ D ó n d e  v iv i­
r á  a h  o r a ?

— Y o c r e o  —  d ijo  el c a p i f á n  l e n t a m e n ­
te  —  q u e  el G ra n  D u q u e  h a  m u e r t o . . .

— F r e d d i e  —  d i jo  J o a n ,  d e  p r o n t o .  —  
N o q u ie ro  c a v i l a r .  E s  d e m a s i a d o  t a r d e  
y la  g e n te  e m p ie z a  a  r e t i r a r s e . . .  P o r  
o tro  lado ,  ta m p o c o  t e n g o  g a n a s  de  b a i ­
la r  m á s .  E s to y  p e n s a n d o  e n  ese p o b re  
I v á n .  P ie n so  en  el t e r r i b l e  peso  d e  c o n ­
c ie n c ia  q u e  ese  h o m b r e  h a b r á  s o p o r t a ­
do. c u a n d o  m u r i e r o n  to d o s  s u s  h o m b re s ,  
y él no p u d o  e x p l ic a r  n u n c a  l a  v e r d a d e s  
r a  r a z ó n  del s a c r i f ic io .  D e  v era s ,  F r e d ­
d i e . . . .  E s to y  t r i s t e  p e n s a n d o  en ese 
h o m b r e . .  D e b ió  h a b e r  s u f r id o  m u c h o ,  
m u c h o .  . . B ueno ,  F re d d ie ,  l l é v a m e  a  c a ­
s a .  . . 0 * 0

A la s  c inco  d e  la  m a d r u g a d a  q u e d a b a n  
m u y  p o c a s  p a r e j a s  en  e l  s a ló n .  A  la s  c in ­
co y  m e d ia ,  el c a p i t á n ,  l ib r e  d e  s u  ta re a ,  
p u d o  s u b i r  a  la s  h a b i t a c io n e s  q u e  te n ía  
d e s t i n a d a s  en el p iso  s u p e r io r  d e l  h o te l .

P e r o  no  se a c o s tó  en  s e g u id a .  T o m ó  
u n a  l lavec i ta  d e  la c a d e n a  de  o ro  quo  le

r o d e a b a  e l  cu e l lo  y a b r ió  co n  e l la  el ú l ­
t im o  c a jó n  d e  la  c ó m o d a .  T o m ó  de allí 
un  e s tu c h e .  E r a  d e  é b a n o  y  s o b r e  la  t a ­
p a  v e la se  él e s c u d o  d e  l a  R u s i a  I m p e r i a l .

E l  c a p i t á n  se  s e n tó  e n  l a  ú n ic a  s i l la ,  y 
se  a c o m o d ó ,  p o n ie n d o  su s  p ie s  e n  el b o r ­
de de la  c a m a .  A b rió  e n to n c e s  la  c a j i t a .  
H a b l a  a l l í  u n  p a q u e te  de  c a r t a s ,  e s c r i ta s  
en c a r a c t e r e s  ru so s ,  u n  re lo j  d e  o ro  con 
u n a  in ic ia l  t r a b a j a d a  en  d i a m a n t e s  y  u n a  
c r u z  m i l i t a r  e n jo y a d a .  Y u n  p a q u e te  de 
c ig a r r i l lo s .

E l  h o m b r e  to m ó  u n o  d e  aq u e l lo «  c ig a ­
r r i l lo s  y vo lv ió  a  c e r r a r  la  c a j a .

E r a  un  c ig a r r i l lo  ruso , m u y  la rgo*  y 
q u e  l le v a b a  e s t a m p a d o  en  o ro  el e scu d o  
im p e r i a l .  E l  c a p i t á n  lo e n c e n d ió  l e n t a ­
m e n te ,  y e l  h u m o  a z u l  a s c e n d ió  e n  d e l i ­
c a d a s  v o lu ta s  h a c ia  el t e c h o . . .

“ D eb ió  h a b e r  s u f r id o  m u c h o . . .  m u -  
o h o . . . " ,  m u s i tó  el v ie jo  n o b le  en  voz 
m u y  b a j a . . .  „

“ M u c h a s  g r a c i a s . . .  S e ñ o r i t a  E v e ­
r e s t .  . . ”

Y d o s  g r a n d e s  l á g r im a s  b r o t a r o n  d e  
los o jos  d e l  c a p i t á n .

P o r q u e  e l  h u m o ,  su b ie n d o ,  su b ie n d o ,  
d ib u ja b a  el e n o r m e  e j é r c i t o  en  m a r c h a  
b a jo  la  n o c h e ;  el e j é r c i to  q u e  ib a  h a c ia  
la  m u e r t e  in e v i ta b le :  y, s u b ie n d o ,  s u ­
b ie n d o ,  d a b a  f o r m a  a  l a  I m a g e n  del h o m ­
b r e  l le n o  d e  c r u c e s  y  g a lo n es ,  q ue ,  p o r  
s a l v a r  a  su s  h u e s te s ,  se e x p o n í a  a  la 
s e n te n c ia  i n j u s t a  y  t e r r i b l e  d e  la  h i s t o ­
r i a . . .

Del momento
(C o n t in u a c ió n  d e  1 a P á g .  16) 

¡ A t la n te  a l  p la t t i !
“ S a lu d  y p r o s p e r id a d  
E n  e l  a ñ o  q u e  hoy  em p ie z a ,
Le d e s e a  el de  la  l im p ie z a  
C on  t o d a  s in c e r id a d .

Que t e n g a  f e l ic id a d  
Le d e s e a  e s t e  p a y s a n o ,
C on  la s  r i e n d a s  en  la  m a n o  
S ie m p - e  en  el r u d o  p e s c a n te .
Con ios b u r r o s  p o r  d e l a n te  
Me a l e jo  a l e g r e  y  u f a n o “ .

E L  B A S U R E R O .

E l  c a r t e r o  co n  n o b le z a  
D e t ie n e  su s  p a s o s  p e r d id o s
Y d e j a  s u s  v o to s  s e n t id o s  
P o r  el a ñ o  q u e  c o m ie n z a

T r a b a j a  co n  h o n r a d e z .
Sin p o d e r  n i i r  a l  t e a t r o ,
P u e s  t e r m i n a  el t r e i n t a  x  t r e s
Y c o m ie n z a  e l  t r e i n t a  y c u a t r o .

Q ue r e in e  s i e m p r e  a l e g r í a  
E n  eu  r e s p e ta b l e  h o g a r .
Y q u e  el a ñ o  a l  e m p e z a r  
L a  fe l ic id a d  le s o n r í a .

E L  C A R T E R O

A h o r a  b ien ,  to d o  e s o  h a  d e s a p a re c id o  
o v a  e n  c a m in o  de d e s a p a r e c e r ,  p o r q u e  
el m u n d o  p u d ie n t e  y a  no  e s  t a l  y n o  
s ié n d o lo  h a  s u p r im id o  el a g u i n a ld o  a 
s u s  s e r v id o r e s .

E s to s ,  m á s  p o b r e s  q u e  n u n c a ,  n ié g a n -  
se a  s u s c r ib i r s e  a  la s  r i f a s  d e  los  p e l u ­
q u e r o s  y  l u s t r a  b o ta s ,  y  n o  a g r a c i a n  a  
lo s  g a r c o n s  d e  r e s t a u r o n t s  y  c a f é s  m á s  
q u e  con  la  p r o p in a  d i a r i a  d e  c o s t u m b r e .

L o s  p e lu q u e ro s ,  l u s t r a  b o ta s  y  " g a r -  
c o n s“  no  p u e d e n  t o m a r  la s  r e p r e s a l i a s  d e  
m a r r a s  p o r q u e  s e r í a  t o m a r l a s  c o n t r a  t o ­
d o s  s in  e x c e p c ió n  y  e s t a r í a n  e n t o n c e s  e x ­
p u e s to s  a  p e r d e r  I n t e g r a  l a  c l ie n te la ,  p e ­
ro  a  su  vez  no  la n z a n  u n  c o b r e  &1 g u a r ­
d ia  civil,  a l  b a s u r e r o  y  a l  c a r t e r o .

E s to s  t a m p o c o  p u e d e n  d e j a r  d e  c u m ­
p l i r  co n  s u s  d e b e re s ,  p o r q u e  s e  c o n s u e ­
la n  del  f r a c a s o  no  a b o n á n d o le s  a  los  p o e ­
ta s  s u s  i n s p i r a d a s  e s t r o f a s .

E s  lo del g a t o  a l  r a to ,  el r a t o  a  la 
c u e r d a ,  la c u e r d a  aJ c a l d e r o . . .  c a y e n d o  
a l  f in  d e  c u e n t a s  t o d a  l a  In fe l ic id ad  y el 
d e s a s t r e  s o b r e  los  m is e r o s  p o e t a s .

Y  m ngU er  ello, —  ¡ m e n t i r a  p a r e c e !  — 
c a d a  d ía  a b u n d a n  m á s .

M A R T IN  C H IC O .

Siendo el jabón OLIYOL 
Tan suave, neutro y fragante 
Será siempre el preferido 
De las damas elegantes
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Toda mujer — especialmente la 
de recursos moderados — da la 
bienvenida a este nuevo frasco 
de poco costo de su Crema pre­
dilecta : Hinds. Le permite re* 
huir substitutos baratos— infe­
riores — y usar la original y ver* 
dadera Crema de miel y almen­
dras Hinds, para obtener esos ad­
mirables resultados que sólo con 
Hinds son posibles.

P a r a  e l  ro s tro , c u e llo , esco te ,
m a n o s  y  b ra zo s . •:̂ V

/
P ro te g e , s u a v iza  y  em b e lle ce  e l  cu tis . r /

C R E M A
D E M  1 E E Y  A L  M  E N  D  R  A  S

E l  n u evo  fra sc o  a  60  c ts . v ie n e  en  su e n • 
v o l tu r a  J e  c a r tó n  ro s a d o  co n  e l  c en tro  

•verde , c o m o  lo s  f ra sc o s  m a y o r e s .
CUIDADO CON LAS IMITACIONES
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